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CAPITULO I. 

LA PUERTA DE SAX ANTONIO. 

¡Etiamsi omnts! 

RAN las diez y media de la mañana del 
d'd 26 de octubre del año de 1Ó85, y con-
tra la costumbre establecida, permanecían 
aun cerradas las barreras de la puerta de 

. 5»n Antonio. , 

A las once menos cuarto un piquete de 
veinte suizos, que en su uniforme denun-
ciaban su procedencia de los pequeños can-
tones, es decir, de los mejores amigos del 
monarca reinante Enr ique III , desembocó 
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por la calle de la Mortel ler ie y avanzó há-
cia la puer ta de San Anton io , que se abrió 
para darles paso cerrándose en seguida-, fuera 
ya de la puerta se colocaron á lo largo de 
los setos que á la par te esterior de la bar-
rera circuían la calle, y su sola aparición 
bastó á hacer re t roceder mul t i tud de labrie-
gos v paisanos de Mont reu i l , Yincennes ó 
Sa in t -Maur , que habian venido para en t rar 
temprano en la ciudad sin poderlo conse-
guir á causa de estar cerrada la puer ta , se-
gún ya hemos dicho. 

Si es c ier to que la muchedumbre t rae 
consigo na tura lmente el desorden , podia 
creerse que el señor prevoste al enviar este 
destacamento habia quer ido prevenir el de -
sorden que podia surgir ent re la gente agol-
pada á la puerta de San Anton io . 

Efect ivamente , la mul t i tud se creia por 
mompntos con la incesante llegada por los 
t res caminos convergentes de frailes de los, 
conventos próximos, de mugeres cabalgando 
en sus asnos y paisanos en carretas, que con-
t r ibuían á aumentar aquella masa ya con-
siderable detenida por las puertas cerradas 
contra la costumbre diaria. Los recienlle-
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gados preguntaban naturalmente la causa de 
esta desusada medida, y ent re las respues-
tas y las interpelaciones, ca'da vez mas con-
tinuas y apremiantes, se formaba un rumor 
sordo y constante, que saliendo á veces del 
diapason general subia basta la octava de 
la amenaza ó do la queja. 

Mas entre la masa de los que llegaban con 
el lin de entrar en la ciudad se podian tam-
bién notar ciertos grupos particulares de 
personas que habían salido de ella. Es tos , 
en vez de dirigir investigadoras miradas á 
la ciudad por los intersticios de las barre-
ras, fijaban ávidamente las suyas en el ho-
rizonte, limitado por el convento de los J a -
cobinos, el priorato de Vincennes y la cruz 
Faubin, como si por alguno de estos t res 
caminos, que forman un abanico, esperasen 
la llegada de algún Mesías. 

Los últimos grupos podian muy bien com-
pararse á los tranquilos islotes que se ele-
van en medio del Sena, en tan to que en 
su rededor las bulliciosas y juguetonas o n -
das desprenden una verbecita ó algunos f rag-
mentos de carcomidos sauces, que arrebata 
al fin la corriente despues de haberse ba-



lanceado en t re los inconstantes pliegues de 
un remol ino. 

Estos g rupos , sobre los que nos fijamos 
con insistencia, porque merncen toda nues-
tra a tención, estaban formados en su mayor 
parte por vecinos de París hermét icamente 
encerrados en sus calzones v ropillas; por-
que habíamos olvidado decir que el t i empo 
era f r í o , el cierzo soplaba con intensidad, 
y las nubes gruesas y besando la t ierra pa-
recía que quer ian arrancar á los árboles sus 
úl t imas V amaril lentas hojas, oscilantes en 
melancólico son. 

Tres de estos hombres hablaban en t r e si , 
ó por mejor decir , dos sostenían la convef-
sacion, y el te rcero escuchaba. Esp l iqué-
monos mejor , y digamos que el tercero, al 
parecer , ni aun prestaba a tención: tanta era 
la que fijaba en el camino de Víncennes 
que con ojo avisor ecsaminaba. 

Ocupémonos primero de este ú l t imo . 
Era un hombre que debía ser de alta es-

ta tura cuando se irguiese; pero en este mo-
men to tenía encogidas sus largas piernas, al 
paso que sus brazos, no menos largos pro-
porcionalmente que sus piernas, se cruza-
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ban bajo su ropilla. Recostado sobre la pa-
red de seto vivo, formando punto de apoyo 
en los movibles matorrales, tenia oculta su 
faz ent re sus anchas manos con la obst i -
nación propia de quien no quiere ser r e -
conocido, dejando únicamente paso á su pe-
netrante mirada entre el dedo anular y el 
medio, que estr ictamente daban lugar á la 
proyección del rayo visual. 

Al lado de este singular personage, un 
hombrecillo encaramado sobre un cerri l |p, 
platicaba con un hombre grueso, que ape-
nas se sostenía en equilibrio en la pendiente 
de este misino te r reno , lo cual le obliga-
ba á agarrarse á los botones de la ropilla de 
su interlocutor cada vez que se bamboleaba. 

Kstas eran las otras doS personas que , con 
la primeramente mencionada, consti tuían el 
número cabalístico tres, de que hemos he-
cho mérito en uno de los anteriores pe-
riodos. 

— Si, t ío Mi tón , decia el hombrecillo al 
gordo, lo digo y lo repito-, habrá lo me-
nos cien mil almas al rededor del cadalso 
de Salcedo. Reparad si nó cuanta gente hay 
aquí , y no es mas que una puer ta , sin con-
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t a r la que está ya en la plaza de Greve ó 
que á ella se dirige de los diferentes bar-
rios de Paris, y multiplicad despues la que 
se hallará en las o t ras quince puer tas d« 
la ciudad. 

—Cien mil es demasiado, compadre Fr iad , 
respondió el obeso; creedhie, muchos segui-
rán mi egemplo, y no irán á ver descuar-
tizar á ese desgraciado Salcedo por miedo 
de que no hava gresca, y tendrán razón. 

—Cuidado, t io Mi tón , cuidado, replicó 
el interpelante; estáis hablando como un po-
lí t ico. Os aseguro q u e n a d a , absolutamente 
nada habrá. 

Despues, viendo que su in ter locutor me-
neaba la cabeza como dudándolo . 

—¿.No es verdad, caballero? cont inuó d i r i -
giéndose hacia el hombre de los brazos y 
las piernas largas , que en vez de con t i -
nuar mirando hácia el lado de Víncennes 
acababa de hacer un cuar to de conver-
sion para escoger la barrera por pun to de 
mi ra , sin descubrir por eso el ros t ro . 

— ¿ Q u é es eso? p reguntó este como si 
nada hubiese oido de la conversación a n -
ter ior y solo se refiriese á la interpelación 
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q u e ' l c acababan de dir igir . 

—Digo que nada habrá hoy en la plaza 
de Greve. 

—Creo que os engañais, pues van á des-
cuartizar á Salcedo, respondió t ranqui la -
mente el hombre brazilargo. 

—Efect ivamente : pero lo que digo es que 
no habrá ruido alguno á causa de esa e -
jecucion. 

—También os equivocáis: habra el ru ido 
de los latigazos que se darán á los caballos. 

\ o me comprendéis. Por ru ido en t ien-
do el del mot ín , y bajo este concepto digo 
que no habrá jarana en la Greoe. pues si 
debiese haberla, no estaría decorado por ó r -
den del rey un balcón de la municipalidad 
para asistir él al suplicio en compañía de 
las dos reinas y parte de la corte. 

—¿Saben acaso los reyes cuando debe ha-
ber motines? dijo el zanquilargo alzando las 
espalda^ con soberano desprecio. 

—¡Oh! ¡oh! dijo el t ío mitón inclinán-
dose al oido de su inter locutor . Hé aquí un 
hombre que habla con un tono s ingular . 
¿Es conocido vuestro, compadre? 

—Nó., respondió el hombrecillo. 
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— P u e s entonces ¿por qué le hablaiS? 
— Por gana de hablar ún icamente . 
—Hacéis mal: ya veis que no le agrada 

la conversación. 
—Paréceme, sin embargo, replicó el com-

padre Fr iard alzando la voz de modo que 
lo oyese el t ac i tu rno observador, que una 
de las grandes felicidades de la vida es co-
municarse las ideas por medio de la p a -
labra. 

—Con los que nos son muy conocidos, 
respondió el tío Mi tón , pero mí con los des-
conocidos. 

—¿Acaso no son hermanos todos los h o m -
bres , como diee el cura de Sain t -Leu? aña-
dió el compadre friard con persuasivo acen to . 

— Es decir, que lo eran pr imi t ivamente , 
pero en t iempo como los nuest ros se ha re-
lajado notablemente ese parentesco, compa-
dre Fr ia rd . Hablad conmigo si teneis de-
cidido empeño de conversar, y d f j a d á eso 
es t ranjero ent regado á sus preocupaciones. 

— P e r o como os conozco hace t an to t i em-
po, según decís, y sé de an temano lo que 
me responderíais, me diri jo á ese descono-
cido por si acaso t iene algo nuevo que de-
ci rme. 
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—¡Silencio, que está escuchando! 
—Tan to mejor si nos escucha-, quizás con-

testará. ¿Conque creéis, cont inuó el com-
padre Friard volviéndose hacia el desconoci-
do, que habrá jarana en la Crece? 

—¿Ye? No he dicho semejante cosa. 
—No, no supongo yo que lo hayais d i -

cho; cont inuó Friard con un tono que pro-
curaba hacer insinuativo-, supongo que lo 
pensáis, y nada mas. 

— ¿ Y en que os fundáis para tener esa 
cert idumbre? ¿Sereis acaso b ru jo . Sr. Fr iard? 

—¡Calla, me conoce, esclamó el patan en 
el colmo del asombro:, ¿y de donde me co-
noce? 

—¿Pues no os he llamado yo dos ó tres 
veces, compadre? dijo Mitón alzando los hom-
bros como avergonzado de que se eviden-
ciase ante un estranjero la corta intel igen-
cia de su compañero. 

—¡Ah! es verdad, repuso Friard esforzán-
dose para comprender , cual lo consiguió 
gracias á este esfuerzo-, á fé mia, es verdad. 
Pues bien, ya que me conoce me respon-
derá. ¡Eh, señor! cont inuó volviéndose bá-
cia el desconocido, creo que estáis en la 
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creencia de que vá á haber a lboroto en la 
Ore ve, toda vez que si no lo crevéseis no 
estaríais aquí , si, no a)li ¡uff! 

Este uff probaba que el compadre F r i a rd 
habia alcanzado en su deducc ión los mas r e -
motos limites de su lógica y de su imagi-
nación. 

— M a s ya que vos, señor Fr ia rd , pensáis 
lo contrar io de lo que pensáis que yo pienso, 
respondió el incógnito, recalcando en las pa-
labras que reproducían el a rgumen to de su 
in te r locutor , ¿por qué no estáis en la plaza 
de Cre t e? Paréceme, no obs tan te , que el es-
pectáculo es bastante inci ta t ivo para que 
los amigos del rev se agolpen á contemplar le . 
Tal vez me replicareis que no sois par t ida-
r io del rey, sino de los del Sr . de Guisa, 
¿y qué , esperáis aquí á los loroneses que 
se dice van á invadir á París para salvar á 
Salcedo? 

— N o , señor , repuso vivamente el h o m -
brecillo, visiblemente azorado por la supo-
sición del desconocido; no, señor: aguar -
do á mi muger , la señorita Nicolasa F r i a r d , 
que ha ido á llevar dos docenas de paños 
de altar al pr iora to de los Jacobinos, pues 



-15-
t ieno el honor de ser lavandera part icular 
de D. Modesto Gorenllot, abad del dicho 
pr iorato de los Jocobinos. Mas volviendo 
al tumul to de que hablaba el compadre Mi-
tón , en que no le creo ni vos tampoco, al 
menos á juzgar por lo que decís . . . . 

—¡Compadre, compadre, esclamó Mitón , 
mirad lo que pasa. 

El t io Friard siguió la dirección indicada 
por su compañero, y vió que á mas de las 
barreras cuya clausura preocupaba ya s e n a -
r iamente los ánimos, se cerraba además la 
puer ta , verificado lo cual vino á situarse de-
lante del foso un piquete de suizos. 

—¡Como, como! gr i tó Friard palidecien-
do-, no basta la barrera y cierran ahora la 
puerta! 

— Y bien, ¿qué os decia yó? añadió Mi -
tón palideciendo á su vez. 

- ~ E s t o vá malo, ¿es verdad? dijo el in-
cognito riéndose; y al reirse descubrió en -
t re la barba y bigotes una doble fila de 
dientes blancos y agudos en es t remo, por 
la costumbre de servirse de ellos al menos 
cua t ro veces al dia. 

A la vista de la nueva precaución adop-
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t ada , un prolongado murmul lo de asombro 
y algunos gestos de t e r ro r se alzaron e n t r e 
la muchedumbre compacta que asediaba las 
cercanías de la barrera . 

—¡Despejad en círculo! mandó con impe-
rativa voz un oficial. 

La maniobra se realizó en el ins tan te , 
aunque no sin confus ion, porque obligadas 
á retroceder las gentes que había á caballo 
V en carretos , aplastaron aquí y allá a l -
gunos pies, y lastimaron algunas costil las. 

Gritaban las mugeres . juraban los hom-
bres, huian los que para ello tenían posi-
bilidad y se atropellaban unos á o t r o s . 

—¡Los loreneses, los loreneses! gr i tó uno 
en medio de este t u m u l t o . 

El gr i to mas terrible que pudiera esco-
gerse en el bocabulurio del miedo, no h u -
biera produciifo un efecto mas pronto y de-
cisivo que este gr i to :—¡Los loreneses! 

—¡Eli! ¿lo veis, lo veis ahora? esclamó 
Mitón temblando: ¡los loreneses: h iñamos! 

—¿Hui r? ¿y á . d o n d e ? p regun tó Ériard? 
— D e n t r o de este cercado, dijo Mitón des-

trozándose las manos para agarrar las es-
pinosas ramas del seto sobre que estaba b lan -
damente sentado el incógni to . 
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r-('.Kn ese cercado? replicó Fr ia rd : eso 

es mas fácil de decir que de hacer , l io Mi-
tón . No veo agujero alguno por donde colar-
se, v creo que no pretendereis salvar esa va-
lla mas alta que yo. 

—Vaya si lo intentaré, y Mitón hizo nue -
vos esfuerzos. 

—¡Ahi! ahi! cuidado buena m u j e r , gri tó 
f r i a r d con el angustioso tono de quien em-
pieza á perder la cabeza, vuestro burro me va 
atropellando. ¡Heüel del caballo, mirad l<. 
que hacéis: vuestro jamelgo va á disparar un 
par de coces. ¡Votoá Dios! ¡carretero, amigo 
mió, que me hundís las costillas con las \ a -
r¡is de la carreta! 

Mientras que Mitón se agarraba á las ra -
mas <lel seto empingorotándose para pasar al 
otro lado, \ que Friard buscaba en vano una 
abertura pñra colarse, como él rfecia, el des-
conocido se hahia levantado, v sin mas que 
abrir naturalmente el compás "de sus largas 
piernas, y haciendo un sencillo movimiento 
parecido al qu¿ ejecuta el giiiete al montar 
;i caballo, h ibia salvado la cerca sin que una 
sola rama arañase sus vestidos. 

El tio Mitón le imitó desgarrándose por 
TOMO I . ° ¿ . 
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todas par tes los sayos, pero no sucedió asi 
con Fr ia rd , que no pod i endo pasar por de-
ba jo ni por encima, y amagado cada vez mas 
de ser aplastado por la muchedumbre , exha-
laba lastimeros gr i tos , hasta que el descono-
c ido alargó su inmenso brazo, le agarró á la 
vez por la gorguera y el cuello de la ropi l la , 
y alzándole en a l to le t raspor tó al o t ro lado 
de la cerca con la misma facilidad que si h u -
biera sido un n iño . 

—¡Oh! ¡oh! ¡oh! esclamó el t ío Mi tón , go-
zando con el espectáculo de la ascension y 
descenso de su amigo el tio Fr ia rd ; os pare-
céis ahora en te ramente á la maestra del 
Grande-Absa lon . 

—¡L'f! balbuceó á su vez Fr ia rd al tocar el 
suelo, parezca lo que quiera , heme aquí al 
o t ro lado de la cerca , gracias al señor. Des-
pues, endere iándose para mirar al desconoci-
do , á cuyo pecho apenas llegaba: ¡Ah! -señor, 
con t inuó , cuantas gracias debo daros, sois á 
fé mia un verdadero Hércules-, ¿vuestro n o m -
bre , el nombre de mi salvador, el nombre 
de mi . . . . amigo? 

Y el buen hombre pronunc ió efect iva-
men te esta ú l t ima palabra con la efus ión 
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de un corazon profundamente reconocido. 

— M e llamo Br ique t , respondió el desco-
nocido, Rober to Br iquet , para serviros. 

—Ya me babeis servido en gran manera , 
señor Rober to B r i q u e t , no puedo menos 
de decirlo. ¡Oh! mi muger os bendecirá; pero 
á propósito de ella, ¡Dios mió! ¡oh Dios mió! 
mi pobre muger vá á ser sofocada entre esa 
muchedumbre . ¡Ah! malditos suizos, que no 
son buenos mas que para aplastar á las gen-
tes . 

Apenas acababa el compadre Fr iard este 
apostrofe, cuando sintió caer sobre sus es-
paldas una mano pesada como el plomo. 

Volvióse para ver quien era el atrevido 
que se tomaba semejante l ibertad. 

¡Era la mano de un suizo! . 
—¿Quie r r e él que yo aplastarle, mi puen 

amigo? dijo el fornido soldado. 
— ¡ Ab! estamos cercados! tar tamudeó 

Fr ia rd . 
—Sálvese el que pueda , añadió Mi tón . 
Y ambos, ten iendo terreno franco, g ra -

cias á su posicion al o t ro lado de la cerca, 
echaron á correr perseguidos . . . .por la ' i r ó -
nica mirada y la silenciosa sonrisa del hom-
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bre zanquilargo, el cual, asi que los per-
dió de vista, se acercó al suizo que acaba-
ban de colocar de vigi lante . 

—¿A lo que parece teneis buena mano , 
compañero? le dijo al aproximarse . 

— N o mala, no mala, capallero. 
— T a n t o me jo r , porque es cosa impor-

t a n t e , sobre todo, si los de Lorena v i enen , 
según se dice. 

— N o pienen. • 
- ¿ N ó ? 
—Epec t ivamen te . 
—¿Pues por qué se cierra en tonces esta 

puer ta? No lo en t iendo . 
— T e s cusió , mi camarata, tes cus to , di jo 

Rober to Br iquet , gracias. Y se alejó el su i -
zo* para aprocsimarse á o t ro g f u p o , m i e n -
tras que el digno helvecio, cansado de r e í r s e , 
murmuraba . 

—¡Bei Got t l . . . . I ch glauhe er Spot te t mei -
ner . ¿ W a s ist das viir ein Mann, der sich 
evlanlet ein Schweitzer seciser konigliche 
Majestaet auszulacheu? 

Lp que t raducido al castellano quer ía 
decir : 

— P o r el verdadero Dios: creo que él es 
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quien se hurla de mi. ¿Quién es ese hom-
bre que se atreve á burlarse de un suizo 
de S. M . t 

Uno de los grupos se componía de ciu-
dadanos sorprendidos fuera de la ciudad por 
la inesperada clausura de las puertas: los 
rodeaba n á cuatro ó cinco caballeros de apos-
tura .marcial, á quienes esta incomunica-
ción incomodaba en alto grado, al parecer, 
porque gritaban con toda la fuerza de sus 
pulmones. 

— ¡La puerta! ¡esa puerta! 
Cuyos gri tos, repelidos por todos los a-

sistenles con irritación creciente, ocasio-
naban á la sazón un ru ido infernal. 

Rober to Briquet se adelantó hacia este 
grupo y se puso á gritar mas alto que cuan-
tos en él habia. 

— ¡La puerta! ¡esa puerta! 
Be aqui resultó que uno de los caballe-

ros, encantado de aquella potencia oral, se 
volvió á su lado, y le saludó diciéndole: 

— No es vergonzoso, señor mió, que se 
cierre una puerta de la ciudad en medio 
del dia, como si Iw* españoles ó los ingle-
ses sitiasen á Paris. 





C A P U L L O II . 

LO ODE PASABA FUERA DE LA PUERTA 
DE SAN ANTONIO. 

¡JK¡)OBF.RTO Briquet miró con a tención 
que le dirijia la palabra, que era un h o m -
bre de 40 á 45 años , y parecía ademas 
ser jefe de t res ó cuat ro ginetes que le ro -
deaban. 

Sin duda este examen hubo de inspirar 
confianza S Roberto Br iquet , porque al ins-
tante saludó á su vez y respondió. -

—Teneis r n o n , caballeró, muchísima ra-
zon-, pero, añadió, sin que sea curiosidad, 
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me atrevería á preguntaros á qué a t r ibu ís es-
ta medida. 

-r-¡ Toma! dijo un concur ren te , al temor 
que t ienen de que les t raguen su Salcedo. 

— ¡ > o t o al diablo! esclamó o t r o , t r i s te 
a l imento por c ier to . 

Rober to Br iquet se volvió hacia el lado 
que sonó esta voz, cuyo acento indicaba 
un aascon de pretensiones, y vió un jóven 
de 20 ó 2'J años , que tenia "apoyada la ma-
no sobre la grupa .1.-1 caballo dé aquel que 
le había parecido jefe de los demás. 

Tenia el jóven la cabeza descubier ta , sin 
duda por haber perdido su sombrero en 
el t u m u l t o an te r io r 

Br iquet parecía observador-, pero en ge -
neral sus observaciones eran-cortas-, asi, dejo 
p ron to de mirar al gascón, á quien s in 'duda 

P res t<^ impor tanc ia , para , fi jarse de nue -
vo en el de á caballo. 

— P e r o toda vez, dijo, pue se anuncia que 
ese Salcedo es par t idar io del de Guisa no 
será tan mal bocado. 

—;8ah! ¿Se dice eso? repl icó el cur ioso 
gascón haciéndose todo él q jdos . 

— Sin duda , eso se d ice , respondió el 



ginele encogiendo los hombros, ¡pero se di-
cen tantos disparates en estos tiempos! ¿ 

—¡Ah¡ de ese modo, se aventuró á decir 
Briquet con su interrogadora mirada y su 
aire burlón; ¿creeis, caballero, que Salcedo 
no es partidario de M. de Guisa"? 

— \ o » s o l a m e n t e lo creo, sino que estoy 
seguro de ello, repuso el do á caballo. 

.Luego, como vió que Roberto Br ique t , 
acercándose á él, hacia un movimiento que 
quería decir: "¡Hah! ¡bah! ¿y en qué f u n -
dáis esa cer t idumbre?" cont inuó: 

— E s indudable que si Salcedo per tene-
ciese al bando del duque, este no le hubiese 
dejado conducir de Bruselas á París atado 
de |iies y manos , sin hacer siqufcra una 
tentativa en sil favor. 

—I na tentativa para l iber ta r le , replicó 
Br ique t , habría sido bien aventurada; por-
que al fin cualquiera que fuese su éxi to , en 
el mero hecho /le proceder de M. de Guisa, 
equivalía á confesar estfc que haliia cons-
pirado contra el duque de Anjou . 

—El de Guisa, dijo con sequedad el ca-
ñ i l e r o , no se habría contenido por esa con-
sideración; estoy seguro de ello; y pues to 
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q u e n o ha reclamado ni defendido á Salcedo, 
es señal de que Salcedo no es de los suyos. 
Dispensad sin embargo, que insista en mi 
aserción, pero no lo he inventado; parece 
c ier to que Salcedo ha hablado. 

—¿Dónde? 
— A n t e los jueces . 
— N o an t e lo jueces, amigo , en el t o r -

m e n t o . 
— ¿ Y no viene á ser lo mismo? p regun tó 

Robe r to Br iquet con un tono que en vano 
queria hacer na tura l . 

— N o en verdad, no es con mucho lo mis-
mo: ademas, si bien se supone g u e h a habla-
do , no se rep i te lo que ha dicho. 

— P e r m i t i d m e otra vez caballero que os 
diga que se rep i t e y con minuciosos de-
tal les . 

¿Y qué ha dicho? veamos, p reguntó 
con impaciencia el ginete-, hablad, va que 
estáis tan bien informado. 

—Yo no roe alabo de estar bien infor-
madoi caballero, pues que t r a to por el con-
t r a r io de que vos me instruyáis . 

—Vamos, en tendámonos , dijo impaciente 
el que cabalgaba; vos habéis asegurado que 
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habian t rascontado las revelaciones de Sal-
cedo. ¿cuales ban sido? decidme. 

— N o puedo responder de su au ten t ic i -
dad, caballero, contestó Rober to B r i q u e t , 
que parecía complacerse en impacientar á 
su in terpelante . 

— P e r o en fin, ¿cuales son las que se le 
a t r ibuyen? 

—Dícese que ha confesado que conspi-
raba en favor del de Guisa. 

—Sin duda contra el rev de Francia. 
¡Siempre el mismo refrán! 

— N o «contra S. M . el rey de Francia, sino 
contra su S. A. monseñor el duque de A n j o u . 

—Sí el ha confesado eso . . . 
— Y bien, ¿qué? 
— E s un miserable, dijo el caballero f r u n -

ciendo el entrecejo. 
—SI, añadió en voz baja Rober to Bri-

que t ; pero si ha hecho lo que ha confe-
sado, es un valiente. ¡Ah! señor, los bo r -
ceguíes, el escalfador y la cuerda hacen de-
cir muchas cosas á los hombres mas hon-
rados. 

—¡Ay! decís bien, amigo mió, repuso el 
ginete dulcificando su acento y suspirando. 
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—¡Bah! csclamóel gascón, que alargando 

el cuello hacia cada in ter locutor cuando ha-
blaba lo habia oido todo, ¡bah! borceguíes, 
cuerda, escalfador: ¡Taja una vicoca! Si ese 
Salcedo ha declarado es un picaro, j quien 
le defienda o j ro tal. 

¡Hola, hola! señor gascón, dijo el caba-
llero no pudiendo reprimir un ligero mo-
vimiento de impaciencia, mucho cacareais 
por vida mia. 

- ¿ Y o ? 
—Sí , vos. 
— P u e s sabed que yo canto ep el tono 

que mejor me place, voto á cribas, y tan to 
peor para quienes no gusten de o í rme. 

£1 caballero hizo un ademan de cólera. 
—¡Calma! dijo una voz dulce aunque im-

perat iva, sin que Boberto Briquet pudiese 
aver iguar quien habia hablado. 

El gabinete hizo un esfuerzo para domi-
narse, y á pesar de todo no pudo hacerlo 
comple tamente . 

— ¿ Y conocéis á esos de quien habíais, 
amigo? preguntó al gascón. 

—¿Si conosco á Salcedo? 
— S i . 
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—Ni aun de vista. • • 
—¿Y al duque de Guisa? 
—Tampoco. 
—¿Y al duque de Aienzou? 
—Menos aun . 
—¿Sabéis que M. Salcedo es un valiente? 
—Tan to mejor; morirá entonces con valor. 
— ¿ Y qué, M . - d e Guisa cuando quiere 

conspirar lo hace personalmente? 
—¡Por vida del diablo! ¿y qué me im-

porta eso? 
—¿Y que el señor duque de Anjou, a n -

tes M. de Alenzon, ba heclio asesinar ó de-
jado que asesinen á cuantos por él se han 
interesado, como Lamole, Cocoqas, Bussy 
y otros? 

—Me. se dá un bledo. 
—¡Como! ¿Qué se os dá un bledo? 
—¡ Mayneville! ¡Mayneville! murmuró la 

misma voz. 
—Y lo repi to. Yo no sé mas que una 

cosa, voto á cribas: tengo que hacer hoy 
mismo por la mañaña en París, y á causa 
de ese condenado Salcedo me dan con la 
puerta en las narices, en vez de hallar franca 
la entrada. 
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—¡Con dos miUdíablos! ese Salcedo es 

u n picaro, lo mismo que cuantos como él 
son causa de este desórden. 

—¡Hola! ¡hola! aquí tenemos un gascón 
bien rudo, dijo para si Br ique t , y sin duda 
vamos á ver alguna cosa curiosa. 
' Mas esta cosa curiosa que Rober to aguar -

daba no llegó á suceder . £1 caballero, á 
quien el ú l t imo apóstrofe del gascón ha-
bía hecho salir los colores al ros t ro , bajó 
la cabeza, calló y devoró su cólera. 

— E n realidad teneis razón, dijo: ¡mal-
di tos sean cuantos nos impiden en t ra r en 
París! 

—¡Calla! le di jo R o b e r t o Br ique t , para 
quien no babia pasado desapercibida la d i -
versa espresion de fisonomía en el caballero, 
ni su irri tabilidad dos veces provocada, ¡ca-
lla! me parece que voy á ver cosas aun mas 
curiosas que las que me presumía . 

Mient ras haeia esta reñecsion resonó u n 
toque de t r o m p e t a , y casi ins tan táneamente 
los suizos, a t ravesando todo aquel t rope l 
con sus alabardas, como si cortasen un e n o r -
me pastel de alondras , separaron los g r u -
pos en dos fracciones compactas que bu -
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bieron de alinearse á los dos lados del ca-
mino, dejando el cent ro libre. 

El oficial de que hemos hablado, y á cuya 
guarda parecía estar confiada la puer ta , pasó 
y repasó varias veces con su caballo por 
« t e camino, y lufego, después de un mo-
mento de ecsámen, que tenia todo el aire 
de un desafio, mandó tocar las t rompetas , 
lo cual se e jecutó al ins tante , p roducien-
do en las masas un silencio que se hubiera 
creído imposible despues de tanta algarabía. 

Entonces avanzó el pregonero con su t ú -
nica llordelisada, e n r í a que se ostentaba el 
escudo con las armas de Paris , y leyó con 
esa voz gangosa peculiar ¿ todos los de s a 
oficio, el s iguiente bando: 

"Hacemos saber á nues t ro buen pueblo 
de París y de las cercanías, que las puer tas 
estarán cerradas basta la una de la t a rde , 
y que nadie penetrará en U ciudad antes 
de e s t a ' ho ra , por ser asi la voluntad del 
rey y de su vigilante preros te de Par í s . " 

El pregonero se detuvo para tomar al ien-
to , y la concurrencia se aprovechó de es te 
intervalo para manifestar su sorpresí y des-
contento por medio de una bien sosteni-
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da chifla, que el pregonero, preciso es ha-
cerle just icia, a r ros t ró sin pestañear. 

El oficial hizo una señal imperativa con la 
mano, y el silencio se restableció en el mo-
mento . 

El pregonero con t inuó sin turbarse ni va* 
cilar, corno si la costumbre le hubiese hecho 
insensible á manifestaciones parecidas á la 
que acababa d»dedicársele . 

"Seescep tuan de esta medida los que se 
"presenten con u¡t fiase au tor izado , ó que 
"sean convocados en debida forma por la 
" l ev . " 

"Dado en el palacio del prevostazao en I 'a-
"r is por orden espresa de S. M. á 26 de O c -
" tub re del año de gracia de 1585 . " 

"Suenen los c lar ines ." 
Las t rompetas hicieron oir al momento su 

ronco son . 
Apenas hubo cesado de hablar el p reaone-

ro , cuando la mul t i tud empezó á ondular t ras 
de las filas de los suizos, como una serp ien te 
cuyos anillos se hinchan v deslizan. 

— ¿ Q u é significa esto? se p reguntaban l.os 
mas pacíficos. Sin duda alguna conspiración. 

—¡Va! ;va! Sin duda se han combinado asi 



las cosas, dijo el g ine te , q u e habia a g u a n t a -
do con tan s ingular paciencia los sofiones del 
gascón hablando en voz baja con sus c o m p a -
ñeros, para impedir nues t ra en t r ada en Par i s : 
esos suizos , ese pregonero , esos cerrojos y 
clar ines son por nosotros-, á fé mia que me 
enorgul lezco de ello. 

—¡Plaza! ¡plaza! g r i tó el oficial que manda -
ba el des tacamento . ¡Con mil demonios! ¿no 
veis que impedís el paso á los que t ienen d e -
recho para hacer abr i r las puer tas? 

— ¡Voto al diablo! yo sé de uno que pasará 
aun cuando todos los c iudadanos de la t ie r ra 
se in te rpus iesen , di jo codeando á derecha é 
izquierda el gascón, que por sus duras r ép l i -
cas había admirado á Rober to B r i q u e t . 

1 en e fec to , en un ins tan te se halló en el 
espacio vacio que , gracias á los suizos , s e h a -

dore m a < ' 0 e n l r e ' a S d ° S filaS d e e s P e c l a " 
Júzguese cuantas ávidas y cur iosas miradas 

se lijarían sobre un hombre, favorecido hasta 

N PU-L,(Í d e e n t r a r c u a n d o á , o s l e rnas estaba 
prohibido permanecer f u e r a . 

Pero el gascón se cuidó poco de todas esa s 
«"radas de env id ia , y tomó una fiera a p t i t u d 

JOMO I . > 
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q'ie marcaba. ¿ t r avés de su raída ropilla ver-
lie toda su muscu la tu ra , parecida a una por-
t i on de cuerdas puestas en t e n s a n por un ma-
nubr io in te r io r . Sus puños secos y huesosos 
sobresalían mas de t res pulgadas de sus rasga-
das mangas; tenia despejada vista, cabellos 
roios y encrespados, en cuyo color ent raba 
por mucha parte el polvo. Sus p.es, grandes j 
flexibles, se destacaban de unas canil las secas 
v nerviosas como las de un gamo . En una de 
¿us manos , solo en u n a . lucia un g u a n t e de 
piel bo rdado , que debia e s t a r so rp rend ido d e 

verse des t inado á proteger aquella otra piel 
mas dura que la suya , en la o t ra mano a g i t a -
ba una varilla de avel lano. 

Tend ió al ins tan te una mirada en su r a e -
dor v c o n c e p t u a n d o que el oficial d e q u e h e -
mos hablado era la persona m a s . i m p o r t a n e 
de aquel la t ropa , >e dir igió d i r ec t amen te 

3 l i s t e le consideró a lgún t i empo a n t e s de 
hablarle . , , • . 

El gascón, sin tu rbarse en lo mas m í n i m o , 

hizo lo mismo. 
¿Pero habé is perdido el sombrero según 

parece, le d i jo . 
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—Si , señor. 
— ¿Ha sido en t re el gent ío? 
— N o , señor: acababa de recibir una car ta 

de mi novia, la estaba leyendo cerca del r io á 
un cuar to de legua de aquí , cuando de r e -
pente un golpe de aire me arrebata la carta y 
el sombrero. Corrí en pos de la car ta : a u n q u e 
la presilla de mi sombrero era un solo dia-
mante, la cogí, pero.cuando volvi por el som-
brero el viento le habia arrojado al rio, ¡al 
rio de París! Servirá para hacer la fo r tuna de 
algún pobre diablo-, pero t an to mejor . 

— ¿ D e suer te que os ballais con el pelo en 
el aire? 

—¿Acaso rA se hallan sombreros en P a r k ? 
¡^ oto á cribas! Compraré uno mas magnifico, 
J le pondré d iamante mas grueso, dos veces 
mas grueso que el perdido. 

El oficial h izo , aunque impercept iblemen-
te , un gesto dubi ta t ivo , pero por impercept i -
ble que fué, nose le escapó al gascón, que 
añadió: 

—Si no lo llevaisá ma l . . . . * 
—¿Tendre i s un pase? p regun tó el oficial. 
—Desde luego tengo uno ó mas bien dos. 
— Bastará con uoo solo si está en regla. 



— P e r o no me engaño, con t i nuó el gascón 
abr iéndolos ojos cuan to pudo-, no, ¡voto a c r i -
bas! no me equivoco: ¿ tengo el placer de ha-
blar á M. de Loignac? 

— E s posible, señor mió, respondió seca-
men te el oficial, muy poco complacido, al pa-
recer , de este reconocimiento . 

— A M . de Loignac, mi compatr io ta? 
— N o digo que no . 
—¿Mi primo? 
— E s t á bien, vues t ro pase. 
— H é l e aqui : y el gascón sacó de su g u a n -

t e la mitad de un pase recor tado con a r t e . 
—Segu idme , dijo Loignac sin mirar el pase, 

vos y vuestros compañeros , si los t ene i s : va-
mos á conf ron ta r los pases. 

— Y fué á colocarse j u n t o á la p u e r t a . 
— E l gascón le s ignió . 

O t ros cinco individuos s iguieron al gas-
cón. Estaba el pr imero cub ie r to de una m a g -
nifica coraza tan maravil losamente t rabajada , 
que se hubiera creido que era obra de B e n -
vcnu to Celline. Sin embargo, como la hechu-
ra de esta coraza no era ya muy de moda , su 
magnificencia escitaba mas risa q u e admi -
rac ión . 
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Yerdad es que ninguna otra parte del t ra -

ge del individuo que llevaba la coraza corres-
pondía al esplendor casi real del prospecto. 

El segundo, que seguia sus pasos , llevaba 
detras un lacayo obeso ya canoso: flaco y tos-
tado el amo, pareciael precursor de D. Q u i -
jote , asi como su criado podia pasar por el 
precursor de Sancho Panza. 

El tercero apareció llevando una criatura 
de diez meses en los brazos, seguido de una 
mujer que se agarraba á su c in turon de cue-
ro, al paso que otros dos chicos, de cuatro-y 
cinco años , se agarraban al vestido de la 
mujer . 

El cuar to iba cojeando y pegado á una lar-
ga espada. 

En fin, para cerrar la marcha avanzó un 
jóven de hermosa presencia sobre un caballo 
negro, cubier to de polvo pero de buena raza. 

Al lado este de los otros, tenia el aire de 
un rev. 

Obl igadoá marchar despacio para no ade-
lantarse ft suscólegas, quizás también satisfe-
cho in ter iormente de no ir demasiado cerca 
de ellos, se detuvo un poco el jóven en los li-
mites déla fila formada por el pueblo. 
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En este momento s int ió que le t iraban de 

la espada, y se inclinó hacia a t rás . 
El que llamaba su a tención por es te medio 

era un jóven de negros cabellos v mirada de 
fuego , p e q u e ñ o , del icado, g rac ioso , y con 
g u a n t e s . 

— ¿ E n qué puedo serviros, señor mió? 
p r e g u n t ó al g ine te . 

—Caba l l e ro , una gracia. 
—Hab lad , pero os ruego que sea p r o n t o , 

pues veis que me agua rdan . 
—Neces i to en t ra r en la c iudad, cabal lero , 

lo necesi to imper iosamente , ¿lo entendeis? 
A os estáis solo v necesi táis un page que haga 
Lonor á vuestra buena apos tu ra . 

— ¿ Y bien? 
— Y bien, sed liberal: hacedme e n t r a r , y 

seré vues t ro page. 
—Gracias , di jo el caballero; no quiero pa-

ge a lguno . 
—¿Ni aun á mí? insistió el jóven con tan 

estraña sonrisa, que el caballero s int ió desapa-
recer el severo con t inen t e d e q u e habia i n -
t e n t a d o revest i rse . 

— Q u e r í a decir que por nadie podia ser 
serv ido . 
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_ S i j a s é que no ' so i s r i c o . S r . E r n a n t o n 

Carba inges , d i jo «I joven P?8"- fi. 
El cabal lero se es i reu .ec .ó pe ro s.n b jarse 

en este movimiento , cont inuó el mancebo. 
— A s T p u e s , no habla remos de paga y - , 

sereis por el con t r a r io ,1 pagado «un el cen 
t up io por los servicios que me haga.s dejad 
me, p í e s , serv i ros , o s lo r u e g o . p e n s a n d o q u e 
e l que ahora os ruega ba mandado algu 

" A v e n i d , p u e s , di jo el caballero s u b -
yugado por aque l t o n o de pe r suac .on y a u -
to r idad á la vez. , 

El ióven le ap re tó la m a n o , lo cual era 
un ooco famil iar para un page, después , 
so lv iéndose hacia el g r u p o de g .ne te s que 
y a " r ; r d i j o , q u e e s l o mas i m p o r t a n -
t e : v ^ L a v n e v i l l e , p rocurad hacer o t r o t a c -
t o p u t cua lqu ie r medio que sea 

_ N o basta el que paséis , con t e s tó el caoa 

l lero: as preciso que él os vea. _ ; O h ! tranquilizaos-, as. q u e consiga en 

t ra r , me verá . . . 
— N o olvidéis la señal conven ida . 
- D o s dedos sobre la boca, ¿no es e so ! 
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—SI, y ahora que Dios os p ro te j a . 
— V hien, p regun tó el dueño del caballo 

negro , ¿nos decidimos? 
— A q u i me teneis , s eñor , respondió el j ó -

ven-, y saltó l igeramente á la g rupa de t ras de 
su compañero , q u e fué á reun i r se con los 
o t ros cinco elegidos, ocupados en exibir sus 
pasos y justif icar sus derechos-

¡Lléveme el d iab lo , dijo Robe r to B r i -
q u e t , que les hahia seguido con la vista si 
es to no es un convoy comple to de gascones. 



CAPITULO I I I . 

LA R E V I S T A . 

STE examen que debían sufr ir los seis 
privilegiados que bemos visto salir de las 
filas de la mul t i tud para aprocsimarse á la 
puerta no era ni muy largo ni muy com-
plicado. 

Consistía en sacar del bolsillo la mitad 
de una tar je ta y presentársela al oficial, qu ien 
la comparaba con otra mi tad , y si estas dos 
mitades se encajaban perfectamente una en 
otra y componían un todo , quedaban reco-
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nocidos los derechos del por tador . 

El gascón de cabeza descubierta fué el pri-
mero que s e acercó. Por él, pues, empéZó 
la revis ta . 

— ¿ V u e s t r o nombre? p regun tó el oficial. 
— ¿ M i nombre? señor oficial, está escri to 

en ese pase, en que además vereis otra cosa. 
— N o impor ta . ¿Vues t ro norpbre? repi -

t ió el oficial con impaciencia; ¿no sabéis 
Tuestro nombre? 

— S i , si, lo sé , ¡voto al chápiro! Y si lo 
hubiera olvidado, podíais decí rmelo , puesto 
que somos compatr iota» v aun primos. 

—;Vues t ro nombre , con mil demonios ' 
¿Creéis que puedo perder el t iempo en re-
conocimientos? 

— B i e n . Me llamo Perduras de Pincornay. 
— P e r d u c a s de Pincornay, repuso M. d* 

Lo ignac , á quien en adelante daremos el 
nombre con que lo había saludado su com-
pa t r io t a ; y luego mirando al pase. 

— P e r d u c a s de P incornay , 26 de octubre 
de 1545 , á las doce en p u n t o . 

— P u e r t a de San Antonio , añadió el gas-
cón es tendiendo su dedo negro y seco so-
bre la t a rge ta . 
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— ; M u | bien! está corr iente ; en t rad , dijo 

M. de Loignac para cortar todo ul terior diá-
logo con su compatr iota . Ahora que os lo -
ca á vos, dijo al segundo. 

El hombre de la coraza se acercó. 
—Vues t ro pase, dijo Loignac. 
—¡Corno! M . de Loignac, esclamó este, 

¿no conocéis al hijo de uno de vuestros ami-
gos de la infancia, á quien habéis hecho 
bailar mil veces sobre vuestras rodillas? 

— N o . i 
—Per l inax de Mantc rabeu , respondió el 

jóven con asombro-, ¿no os acordais de él? 
— Cuando estoy de servicio á nadie co-

nozco.—Vuest ro pase. 
El jóven de la coraza le entregó. 
— P e r l i n a s de Monlcrabeu , 26 de octu-

bre, á las doce en pun to , puerta de San 
Antonio . Pasad. 

F.l jóven pasó, y algo a tu rd ido con el re-
cibimiento, fué á reunirse con Perducas , 
que esperaba que abriesen la puer ta . 

El tercer gascón se acercó-, era el que 
i lian acompañándole su muger é hijos. 

—¿Vues t ro pase? preguntó Loignac. 
Su mano obedeciente se metió al instante 
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c n u n zu r ronc i l l o de piel de cabra q u e l le-
vaba al lado d e r e c h o . ' 

Per® inút i lmente; le estorbaba el niño que 
llevaba en brazos, y no encontró el papel 
que le pedían. 

— ¿ Q u é . d e m o n i o s hacéis con ese n i ñ o ? 
¿ N o veis q u e os e s t o r b a ? 

— E s h i jo mió , M . de L o i g n a c . 
— P u e s b i en , de jad á v u e s t r o h i jo en el 

s u e l o . ' 

c h i M a r g a S C O n ' e l n ¡ ñ o e m p e z ó á 

L o Í g n a P O e S q U é ' ¿ S 0 Í S c a s a d o ? P e g u n t ó 

— S i , señor of icial . 
— ¿ A los ve in t e años? 
— S e casa u n a jóven en n u e s t r o p a i s , va 

lo sabéis , M . de Loignac , p u e s t o q u e os ca -
saste is á los diez y ocho . 

— B u e n o , d i j o Lo ignac , a q u í t e n e m o s á 
o t r o q u e m e c o n o c e . 

La m u g e r se babia ace rcado e n t r e t a n t o 
y los chicos a g a r r a d o s á s u fa lda ven í an 
t r a s e l la . 

— ¿ Y por q u é no había de casarse? p r e -
g u n t ó ende rezándose y a p a r t a n d o de su f r e n -
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te los cabellos negros que el polvo del ca-
mino adherirtn áella como si fuese una pasta-, 
que , ¿va ha pasado la moda de casarse en 
París? ' 

—Si , señor, está casado, y aquí hay dos 
chicos mas que lo llamen padre. 

—Si , pero solo son hijos de mi muger , 
M . de Loignac, como igualmente ese m u -
chachon que se queda atrás-, adelante, Mi-
l i tor , y saluda á M. de Loignac, nues t ro 
paisano. 

Un muchacho de unos diez y seis á diez 
y ocho años, vigoroso y ágil, y cuya nariz 
corva y ojo redondo le daba cierta seme-
janza con el halcón, se acercó con las ma-
nos metidas en su c in tu ron de búfalo, lle-
vaba una buena casaca de pun to de lana y 
unos calzones de piel de gamuza-, sombreaba 
su labio, á la vez insolente y sensual, un 
naciente bigote . 

— E s M i l i t o r , mi hijo pol í t ico , M. de 
Loignac, el h i jo mayor de mi muger , que 
es de la familia de los Chavantrades, pa-
r iente de los Loignac-, Mili tor de Chavan-
trade para serviros; saluda, pues, Mil i tor . 

Despues, bajándose hacia el niño que se 
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revolcalia en t ierra l lorando: 

- C a l l a . Escipioo, calla, hi jo mío, di jo 
buscando su pase en lodos los bolsillos 

E n t r e u n t o Mi l , t o r para obedecer la ó r -
den de su padre se inclinaba l igeramente s i u 

sacar las manos del c in lu ron 
- I ' o r amor de Dios, caballero, vues t ro 

pase, esclamó Loignac impacientado. 
H ; , r j e!"d "cá- y 8 ) " d a d m e á buscar, L a r -
zálidose.^0 ^ 0 " * S " m U « e r ^ 0 " -

*— l.ardille separó una t ras otra las dos 
manos que tenia unidas al vestido y regis-
t r ó « I zu r rón y | o s bolsillos de su mar ido. 
d í , l 7 e S t 8 ' J 0 : S ' n d U ( J a l e Pernos per -

— Entonces voy á p renderos , dijo Loignac . 
t i gascón mudó de color . 

' —Yo me llamo Eus t aqu io de Miradoux 
rf'jo, y me recomendará M. de Sainte M o -
" n e mi par ien te . 

- ¡ A h ! ¿ s o i s par ien te de Sa in te Woline? 
ri jo Loignac en tono algo mas suave, 
c ier to que si se dá oidos á esta gente sal-
dremos con que son par ientes de* todo 1 
m u n d o : vamos, buscad otra vez vuestro pase 
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y que sea con hnen éxi to . 

— Lardil le, mira si está en t re la ropa de 
los niños, dijo Eus taqu io temblando de des-
pécbo e inqu ie tud . 

Lardille se arrodil ló delante de un m o -
desto paquete de ropa, que revolvió m u r -
murando. . • 

El jóven Escipion cont inuaba desganitan-
dose, verdad es que sus hermanos de ma-
dre, viendo que nadie hacia caso de ellos, 
se divertían en llenarle la boca de arena . 

Mili tor permanecía inmóvil como si las 
miserias de la vida de familia no tuviesen 
sobre su alma el menor influjo. 

— Ab! dijo de repente M. de I .oignac, 
¿que es lo que veo allí en la manga de ese im-
bécil? Una cosa envuelta en un pedazo de 

—Sí, si, eso es, esclamó Eus taqu io con 
aire de t r iun fo : es una idea de Lardille; a h o -
ra recuerdo que se le ocurr ió coser la t a rge-
ta en la manga de Mi l i to r . 

— Para que llevase a l g o , dijo i rónicamente 
I.oignac: El becerro , qua mete los brazos en 
el ciuturon por no saber como llevarlos! 

Los labios de Mili tor se pusieron lívidos 



de cólera, mientras que"la sangre se le agol -
paba a la nariz, barba v ojos. 8 

—Los becerros no t ienen brazos diio t n i 
nen o roirandoáLo.gnac d e J ' ^ f £ 

— f - s o n a s 

—Haya paz, di jo Eus taqu io- va ves Mili 

Mi l i to r perdía os estrilmc P , . , . • 

31. de Loignac le cogió y | e v ó . 
—Eustaquio de M i r a d o u * , 2 6 de octubre, 
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al medio dia en p u n t o , puerta de San A n -
tonio. 

—Marchad, dijo, y cuidad que no se olvi-
de alguno de vuestros mos t rencos , feos ó 
hermosos. 

Eus taquio de Miradoux volvió á coger á 
Escipioncito en brazos-, Lardille se agarró de 
nuevo á su c in tu ron ; los dos chicos se acogie-
ron de nuevo á las faldas de su madre, y este 
racimo de familia, seguida del silencioso Mi -
'1 t o r , fué á colocarse al lado de los que aguar-
daban despues de sufr ido el ex imen . 

—Canalla, dijo Loignac ent re dientes mi- \ 
rando á Eustaquio de Miradoux v su familia 
nacer su evolucion, vaya una facha de sóida, 
dos que Mr. de Eperrton tendrá con ellos. 

Despties, volviéndose. 
— \ a m o s , v<fs ahora, di jo . 
Estas palabras sé dirigían al cuar to pos tu -

lante. Se hallaba solo y muy erguido, dando 
capirotazos á su ropilla color gris para qu i ta r 
d polvo; sus bigotes , que parecían pelos de 
gato, sus ojos verdes y chispeantes, sus cejas 
cuyo arco formaba un semicírculo saliente 
sobre dos muy pronunciados juanetes-, y en 

' S , I S delgados labios imprimían á su Gso-
Tosio i . | 4 . 
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nomia esc t ipo de desconfianza v pars imonio-
sa reserva , que sirve para denunciar al h o m -
bre que ocul ta también su bolsa como el fon -
do de su corazon . 

— C h a l a h r e , '25 de «c lubre al medio dia 
en p u n t o , puer ta de San A n t o n i o . Está b i e n , 
pasad, di jo Loignac . 

—Sin duda habrá indemnizac ión por^ los 
gastos de via je , d i jo humi ldemen te el gascón. 

— N o sov t e so re ro , amigo, con tes tó con 
sequedal! Loignac-, por ahora solo soy po r t e -
ro , marchad . 

Chalabre pasó. 
E n pos de Chalabre venia un caballero 

jóven , r ub io , que al sacar su pase dejó caer 
del bolsillo un dado y muchos naipes . 

Declaró que se llamaba Sa in t -Capau t e l , y 
confirmada su declaración con el pase, que 
estaba en reg la , s iguió á Chalabre, 

Quedaba el sesto que , por disposición del 
page improvisado , se babia apeado , y exibióá 
M. de Loignac un paso que se leía: 

E r n a u t o n Carmainges 2 6 de o c t u b r e , al 
medio dia en p u n t o , puer ta de San A n t o n i o . 

Mien t r a s M. de Loignac leia. el page , que 
se habia también apeado por el o t ro costado, 
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66 ocupaba en ocultar su fisonomía colocan-
do la barbada, que estaba perfectamente s u -
jeta, al caballo de su falso amo. 

— ¿ E s vues t ro e6e page, caballero? pre -
guntó L o i g n a c á E m a n t o n s e ñ a l a n d o al jóven . 

—Ya lo veis, señor cap i tan , dijo E r n a u t o n , 
que no quería ment i r ni hacer t ra ic ión ; ya 
veis que embrida mi caballo. 

—Pasad , reposo Loignac examinando 
con atención á M . Carmainges , coya figura y 
cont inente parecía que le llenaban mas que 
las de todos los demás. 

— H é aquí siquiera u n o pasadero, d i jo 
para s í . 

E rnau ton volvió á m o n t a r ; el page, sin 
a fec tac ión , pero d i l igente , le habia p reced i -
do, y se hallaba ya mezclado al g rupo de los 
que estaban aguardando. 

—Abrid la p u e r t a , d i jo Loignac. y dejad 
pasará esas seis personas y su séqui to . 

—Vanaos, pronto» pron to , amo mió, d i jo 
-el page, montad y marchemos. 

E r n a u t o n cedió de .nuevo al ascendiente 
<jue egercia sobre él esta estraña c r i a t u r a , y 
abierta ya la puer ta , clavólas espuela* ó su 
caballo, y le in t rodu jo guiado por las indica-
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ciones del page, hasta el cen t ro de San An-
t o n i o 

Loignac hizo cerrar la puer ta apenas e n -
t r a ron sus seis elegidos, con grande descon-
t e n t o de la mu l t i t ud , que una vez cumpl idas 
estas formalidades creia que iba á pasar, y 
v iendo defraudada su esperanza, mani fes tó 
ru idosamen te su desaprobación. 

El l io Mi tón , que despues de una carrera 
á escape por el campo habia recuperado poco 
á poco su serenidad, v que , no sin sondear á 
cada paso el t e r reno , habia vue l to al fin al 
lugar de donde part ió, aven tu ró a lgunas q u e -
jas sobre el a rb i t ra r io modo con que la so lda-
desca interceptaba las comunicaciones . 

El compadre F r i a r d , que habia conseguido 
hallar á su m u j e r , y que pro teg ido por ella 
parecía no tener ya miedo, participaba á su 
augus ta mitad las novedades del dia comen-
tadas á su manera . 

En fin, los ginetes , de los que uno habia 
sido llamado Mayneville por el pagecíllo , ce-
lebraban consejo para, de te rminar si debían 
da r la vuelta j u n t o al muro con la esperan-
za tan fundada de hallar en él alguna b recha , 
con el fio de pene t ra r por ella en París sin 
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tener necesidad de aguardar mas t iempo á la 
puerta de San Anton io ó en otra cual-
quiera. 

Rober to Br ique t , como filósofo que ana-
liza, y como sabio que estrae la quinta esen-
cia, Rober to Br ique t , repet imos , compren-
dió que todo el desenlace da^la escena que 
acabamos de referir iba á realizarse j un to á lá 
puer ta , y que las conversaciones par t icu la-
res de ios caballeros, los paisanos y los ve-
cinos de París no la ilustrarían ya mas. 

Aproximóse, pues, lo mas <jue pudo á una 
barraquilla que servia de habitación al p o r -
tero y recibía luz por dos ventanas, de las 
que una miraba á París y otra al campo. 

Apenas 9e habia instalado en este nuevo 
puesto, cuando un hombre que venia del in-
terior de París á todo galope saltó del caballo 
y entrando en la portería se asomó á la 
Ventana. 

—¡Ah, ha! dijo Loignac. 
—Aqui me teneis, M . de Loignac, dijo es-

te hombre. 
—Bien , ¿de dónde venis? 
— D é l a puerta de San Victor . ^ 
—¿Vuestra factura? 
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— C i n c o . 
— ¿ Y los pases? 
— A q u í es tán . 
Loignac tomó las ta rge tas , las comprobó , 

y escribió en una pizarra, que parecía dis-
puesta al e fec to , el n ú m e r o 5 . 

E l mensagert» pa r t ió . 
N o .habían t r ascur r ido cinco m i n u t o s , 

cuando llegaron o t ros dos mensajeros . 
In te r rogólos Loignac sucesivamente , v 

s iempre á t ravés de su ventanil la . 
Uno venia de la puer ta Bourdel le y traia 

el número 4 . 
El o t ro de la puer ta del t emp le , y a n u n -

ciaba el n ú m e r o 6 . 
Loignac escribió cuidadosamente ambos 

números en su pizarra . 
Desaparecieron estos mensageros como el 

p r i m e r o , v fueron sucesivamente reempla-
zados por o t ros cua t ro que venían: • 

El pr imero de la puer ta de San Dionisio 
con el n ú m e r o 5 . 

El segundo de la de Sant iago con el n ú -
mero 3 . 

El t e r ce ra de la de San H o n o r a t o con. el 
n ú m e r o 8 . 



El cuar to de la de Montmar t re con el 
número 4 . . , 

Apareció, por fin, o t ro procedente de la 
puerta de Bussv t rayendo el número 1, 

Entonces Loignac puso con atención en 
lineas transversales los lugares y números si-
guientes: r 

Puer ta de San Vic tor . . . . . . . . > 
Puer ta Bourdelle * 
Puer ta del Temple ' j 
Puer ta de San Dionisio & 
Puer ta de Santiago * 
Puerta de San Honorato » 
Puer ta de Montmar t re * 
Puer ta de Bussv 7. 
En fin, puer ta de San An ton io . . • 

—"Está b ien . • ' 
—Ahora , gr i tó Loignac con fue r t e voz, 

abrid las puertas y que en t re quien quiera. 
Abriéronse las puer tas . 
Al momento caba l los , muías , mujeres , 

chicos, carretas se lanzaron en P a n s a riesgo 
de ahogarse comprimidos ent re los dos pila-
res del puente levadizo. 



En un c u a r t o de h o r a se esparc ió por e s -
ta vasta arver ia q u e se llamaba calle de San 
A n i o n , o toda c oleada popular que desde 
I» madrugada se habia estasionado sobre este 
aiqiie momentáneo . 

El r u i d o se f u é poco á poco e s t i n g u i e n d o . 

s , 1 / e 7 f l 8 C á caballo con sus 
so ldados . R o b e r t o R r i q u e t , q u e habia q u e d a -
do el u l t i m o , d e s p u e s d e haber s ido el p r i -

c"e e nd 'o a l r a V e S Ó n e m ; U i c a m t ; , ' t « «1 p u e n t e d i -

— T o d a esta g e n t e que r i a ver a lgo v nada 
ban v is to , aun de lo q u e les interesaba-, vo 
Sue nada q u e n a ver , soy el ú n i c o q u e ' h e 

.s o a lgo . E y o es muy b u e n o ; c o n t i n u e m o s ; 
mas , ¿para q u é c o n t i n u a r ? por vida mia va 
sé b a s t a n t e . ¿ M e of recer ía a lguna ven ta ja \ \ 
ve r d r s c u a r U z a r á M. de Sa lcedo? ;No , Voto 
a Dios, ademas , he r e n u n c i a d o á la pol í t ica 

Vamos a comer-, si h ic iese sol marca r í a al 
med iod í a ; c o n q u e va es h o r a . 

Di jo , y e n t r ó en Par í s s o n r i é n d o s e t r a n -
quila y ma l i c io samen te , según c o s t u m b r e 



C A P I T U L O I V . 

EL BALCON PF. S . M . EL REY ENRIQUE I I I . 
EN LA PLAZA DE ÜREVE. 

a l i ahora s iguiésemos hasta la Plaza de 
Greve, donde vá i parar esa m u l t i t u d del 
cuar te l de San Antoni r f , encon t r a r í amos e n -
t r e ella m u c h o s de nues t ro s conocidos-, pero 
mien t ra s q u e todos esos pobres c i u d a n a n o s , 
menos p r u d e n t e s q u e R o b e r t o B r i q u e t , se 
deslizan codeados , golpeados , ap re t ados unos 
contra o t r o s , p re fe r imos , gracias al pr iv i -
legio que nos dan nues t r a s alas de h i s t o -
r iador , t r a spo r t a rnos á la misma p laza , y 
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ciyindo hayamos abarcado todo el espectá-
culo de una ojeada, re t roceder un ins tante 
hacia lo pasado, á lin de profundizar la causa 
despues de haber con templado el e fec to . 

I 'uede decirse que el compadre Friard t e -
nia razón elevando á cien mil almas lo me-
nos el c o n j u n t o d é l o s espectadores 'que Ra-
bian de aglomerarse en la plaza de Greve 
y sus al rededores para gozar del espectáculo 
que se preparaba. Par í s en te ro se^liabia c i -
t ado en la casa consistorial , y París es m u r 
exacto . París no falta á una fiesta, y fiesta 
«•ra, fiesta es t raordinar ia , la mue r t e de un 
hombre , cuando ha conseguido escilar las 
pasiones hasta el p u n t o de que unos le e n -
salcen y o t ros le maldigan, al paso que el 
mayor número lo compadece. 

El espectador que c o " e s u i a desembocar 
á la plaza, ya por el muelle, j u n t o á Ia po-
sada de la V i rgen , ya por los soportales de 
la plaza Beaudoyes, d is t inguía al p u n t o en 
medio de la plaza de Greve los a rqueros de 
lugar t en i en te de garnacha, Tanchou , y buen 
repues to de suizos y soldados de caballería 
l igera rodeando un pequeño tablado de casi 
c u a ^ o pies de a l t u r a . 
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Este cadalso, lan bajo qif t no era visi-

ble mas que para los que le circuian ó para 
los que lenian la dicha de estar en alguna 
ventana, aguardaba la llegada del paciente , 
del que se habian apoderado los frailes des-
de por la mañana, y al que , según la ené r -
gica espr&ion del pueblo , •aguardaban sus 
caballos para obligarle á bacer el gran viaje. 

En efec to , bajo un cobertizo de la pr i -
mera casa, pasada la calle del Carnero, va 
en la plaza, golpeaban impacientes el pavi-
mento cuat ro vigorosos caballos, de pode-
rosa grupa, blancas crines, pies calzados, y 
se mordian rel inchando con gran susto de 
las mugeres qué habian escogido este lugar 
voluntar iamente ó impelidas por el gent io . 

Los cua t ro eran pot ros , y acaso por ca-
sualidad habia algunos de ellos sentido en 
su ancho lomo la ftpresion de un g ine t e , 
que en todo caso seria el molletudo hi jo 
de algún aldeano que á hora tardía se ha-
llase en el campo á la caída del sol. 

Pe ro , despues del cadalso vacio, d é l o s 
potros sin domar , lo que llamaba mas cons-
tan temente la atención era la ventana prin^» 
cipal dé la casa consistorial , colgada d ^ t e r -

• 
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eiopelo encardado y o ro , y en CUTO bal-
cón se ostentaba un tapiz con el escudo de 
las armas reales. 

Aquella ventana era el balcón del rey . 
Daba la una y media en San Juan de 

Greve, cuando esta ventana , parecida al mar -
co de un cuadfo , se llenó de personages, 
quo venían á asomarse á ella. 

F u é el pr imero el rey Enr ique I I I . , pá-
lido, casi calvo, aun cuando á la sazón no 
tenia mas que de t re inta á t re in ta y cinco 
años, hundidas las pupilas en su vidriosa 
órbi ta , contraída la boea nerviosamente . 

E n t r ó tac i tu rno , con la mirada lija, ma-
gestuoso y vacilante á la vez, chocante en 
su con t inen te , sombra mas que en te a n i -
mado, espectro mas bien que rev, ó mis-
te r io siempre incomprensible , punca com-
prendido por sus subdi tas , que al verle apa-
recer jamás sabían si debían gr i tar ¡viva el 
rey! ó rogar por su alma. 

Estaba E n r i q u e vestido con ropilla n e -
g ra , bordada de negro-, no llevaba cruces 
ni joyas, un solo diamante brillaba en su 
toqui l la , sirviendo de presillas á tres p lu-
mas "cortas y rizadas. Llevaba en la mano 

* 
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izquierda un perri to negro, que su cuñada 
Maria Estuardo le habia enviado desde la 
prisión, y sobre cuya sedósi lana brillaban 
sus dedos blancos y finos, cual si fuesen de 
alabastro. 

En pos de él venian Catalina de Medi-
éis, ya encorvada por la edad , porque la "rei-
na madre tendría á la sazón de 70 á 77 
años; pero llevando aun erguida y firme la 
cabeza, lanzando bajo sus cejas fruncidas 
por la costumbre una mirada acerada, á pe-
sar de la cual se la veia siempre fria é inerte 
como una estátua de cera en su trage de 
e terno duelo. 

En la misma linea aparecía la figura me-
lancólica y dulce de la reina Luisa de Lo-
rena; esposa de Enrique III , compañera in-
significante en la apariencia, pero fiel en 
realidad, en medio de su agitada é in for tu -
nada vida. 

La reina Catalina de Médicis acudía á 
t r iunfo . 

La reina Luisa asistía á un suplicio. 
El rev Enr ique veia en esto uri negocio 
Todas estas tres cosas se leían en la frente 

altiva de la pr imera, en la f rente resigna-
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da «lo la segunda, y en la f r en te anublada 
de la te rcera . 

Detrás de los i lustres personajes, que el 
pueblo admiraba tan pálidos y unidos ; se 
bailaban dos apuestos mancebos, el uno de 
ve in te años escasos y el o t ro de veinte y 
cinco á lo sujno, asidos del brazo, á pesar 
de la e t ique ta , que prohibe, delante de los 
rev es , como en la iglesia delante de D i o s , 

- q u e los hombres den muestra de apego á 
alguna cosa. 

Ambos sonre ían : el mas jóven con ine-
fable tr is teza, y el mayor con gracia encan-
tadora-, eran hermosos y hermanos . 

El mas jóven se llamaba E n r i q u e de J o -
yeuse , conde de Bouchage-, el o t ro d u q u e 
Ana de Joyeuse , si bien aun no era cono-
cido en la cor te s ino bajo el nombre de Ar -
q u e s , á pesar de que el rey, que le amaba 
con pasión, le habia nombrado hacia ya un 
arto par de Francia e r i j i endo en ducado-
par el vizcondado de Joyeuse . 

El pueblo no tenia á es te favor i to el ódio 
que tuvó en o t ro t i empo á Mangi ron , á 
One lus v á Schomberg , odio que Epe rnon 
40I0 habia he redado , y por lo t an to el p u e -
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blo acogió al príncipe v á los dos he rma-
nos con discretas, pero lisongeras aclama-
ciones. 

Enr ique saludó á la mul t i t ud gravemente 
y sin sonreírse; en seguida dió un ósculo 
á su perro en la cabeza, y volviéndose ha-
cia los jóvenes, dijo al mayor: 

Recostaos contra este tapiz, Ana: no os 
canséis en estar de pié, pues esto probable-
mente durará mucho. 

—Asi lo espero , in te r rumpió Catalina : 
esto será largo y bueno , señor . 

— ¿Creeis que hablará Salcedo , madre 
mia? preguntó Enr iqué . 

— Espero que Dios querrá confundi r asi 
á nuestros enemigos; digo nuestros enemi-
gos, porquo también los son vuestros, hija 
mia, añadió volviéndose hacia la re ina, la 
cual se puso pálida y bajó sus hermosos ojos. 

El rey meneó la cabeza en señal de d u -
da, y volviéndose d&pues otra vez hacia 
Joyeuse, y viendo que continuaba de pié 
á pesar de su invitación, dijo: 

* -Haced lo que os digo, Ana, recostaos 
contra la pared ó apovaos en mi sillón. 

— V . M . es á la verdad demasiado h u e -
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ftf», contes tó el jóven duque , y no aprove-
charé el permiso sino cuando verdadera-
m e n t e esté cansado. 

— Y no esperaremos á que lo esteis , ¿no 
es verdad, he rmano mió? di jo E n r i q u e en 
voz baja. 

— E s t á t r a n q u i l o , respondió Ana con su 
vista mas bien que con su voz. 

— Hi jo m i ó , dijo Catal ina, ¿no ns un t u -
mul to lo que veo allá aba jo , en el ángu lo 
del muel le? 

— ¡ Q u é vista tan perspicaz, madre mi»! 
S I , en efec to , creo que teneis razón. ¡Oh! 
¡qué ojos tan malos tengo, v sin embargo , 
aun no soy viejo! 

— S e ñ o r , i n t e r rumpió Joyeuse , ese t u m u l -
t o procede de que la compañía de a rque ros 
rechaza al pueblo hacia la plaza. I n d u d a -
b lemente es el reo que llega. 

— ¡ Q u é lisonjero es para los reyes, di jo 
Cata l ina , ver descuar t izar á un hombre que 
t i ene en las venas una gota de sangre rea l ! 

Y al p ronunc ia r estas palabras clavó en 
Luisa su mi rada . • 

— ¡ O h , señora! d i jo la jóven reina con 
una desesperación q u e en vano quiso disi-
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m u l a r , permit idme que os diga que ese 
monstruo no pertenece á mi familia, y creo 
que no habréis querido decir que pertenecía . 

- r C i e r t o que no , dijo el rey, y estoy se-
gurísimo de que mi madre no ha quer ido 
decir eso. 

—El resul tado es, esclamó ásperamente 
' .alalina , que pertenece á los Lorenas, v 
los Lorenas son vuestros* señora-, yo á ló 
ménos así lo pienso. Ese Salcedo es pa-
r iente vuestro y muy cercano. 

—Es decir, in te r rumpió Joyeuse con no-
. 'ndignacion, que era el rasgo dis t in-

t intivo de su carácter y que estallaba en 
cualquiera circunstancia contra el que la 
había escitado, cualquiera que fuese; es de-
cir que en todo caso será pariente d e M . 
«« C ima , pero no de la reina de F ranc i a . 

—¡Ah! ¿estáis ahí? señor de Joyeuse, dijo 
«-alalina con altivez indefinible, ;ah! ¿estáis 
a h ' ? No os habia visto. 

Aquí estoy, no solo con anuencia si-
!10 por órden del rey, señora, dijo Joyeuse 
interrogando á Enr ique con la vista. No es 
^"a cosa tan placentera ver descuart izar á 

n nombre para que venga yo á semejante 
TOMO I . 5 
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espectáculo á no ser á la fuerza . 

—Joveuse t iene razón, señora, dijo En-
r ique : no se t ra ta de Lorenas , ni d e G u i s s a , 
ni sobre t odo de la re ina : t ra tase de ver 
separar en cua t ro pedazos á Sa lcedo , es de -
c i r , á un asesino que q u e n a matar a mi 
h e r m a n o . .. 

— E s t o y en desgracia hoy, d i jo Catalina 
cediendo de r epen te , pues en esto consistía 
la habilidad de su táct ica , hago llorar á m. 
hi ja , y aun creo, Dios me pe rdone , que Ua-
"0 re i r al Sr . de Joyeuse . 

-Ahí señora , esclamó Luisa cogiendo 
las manos de Cata l ina , ¿es posible que \ . 
M se e q u i v o q u e asi con mi do lo r . 

— Y con mi respeto p ro fundo , anadio 
Ana de Joyeuse apoyándose en el brazo 
del s i l lón r ea l . 

— E s verdad , es verdad, replico L a t a n - ¡ 
na clavando su ú l t imo d a r d o en el corazon 
de su n u e r a . Debería saber lo penoso que es 
para vos, quer ida hija mia , ver como se 
descubren las t ramas de jruestros aliad os 
de Lorena , y a u n q u e no tengá is par te en 
ellas, no por eso os per judicara menos 
semejante pa ren tesco . 
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en cuanto á eso , madre mia, 

hay algo de verdad, dijo el rev quer iendo 
poner á todo el mundo de acuerdo , por -
que al fin sabemos ya á que atenernos so-
bre la participación de los señores de Gu i -
sa en esa conjuración. 

— P e r o , señor , in ler runpió Luisa de L a -
reua con mas audacia de la que. liabia usa-
do hasta entonces , bien sabe V . M . quo 
al llegar á ser reina de Francia he dejado 
á mis parientes lejos del t rono . 

—¡Oh! esolamó Ana de Joyeuse: ya veis 
como no me engañaba , señor; mirad al 
reo que aparece en la plaza. ¡Caspita! ¡quo 
figura tan fea! . 

— Tiene miedo, dijo Catalina; hablará. 
— Si no le faltan las fuerzas, contes tó el 

rey. Mirad madre mia; su cabeza ya vaci-
la como la de un cadáver. 

— N o me desdigo, señor, (fijo Joyeuse : 
*s horroroso. 

— ¿Cómo quereis [que sea hermoso u n 
hombre cuyos pensamientos son tan feos? 

os he esplicado, Ana , |a intima rela-
c ' t fn que hay^entre lo físico y lo m o r a l , c o -

Hipócrates y Galeno la comprendían y 
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han esplicado ellos mismos. 

— No digo que no , señor , pero no soy 
en t e r amen te de vuestra op in ion , pues he 
vis to muchas veces hombres muy feos ser 
bizarros soldados. ¿No es verdad E n r i q u e ? 

Joyeuse se volvió hacia su he rmano 
corpo para llamar su aprobación en su a u c -
silio-, pero E n r i q u e miraba sin v e r , escu-
chaba sin oir , sumerg ido en profunda me-
di tac ión , asi es que el rey respondió p o r 
él: 

— ¿ Y quién os dice, mi que r ido Ana , es-
clamó, q u e ese no sea también val iente? 
L o es , ¡pardiez! como un oso, como un lo-
b o , como una s e rp i en t e . ¿No os acordáis 
de sus hazañas? Ha quemado en su casa á 
u n caballero n o r m a n d o , enemigo suyo: ha 
t en ido ' diez desalios y ha m u e r t o á t r e s de 
sus adversar ios: ha sido so rprend ido acuñan -
do moneda falsa y condenado á m u e r t e por 
pste hecho . 

— P o r mas señas, d i jo Catal ina de Mé-
dicis, que f u é indu l tado por la intercesión 
del d u q u e de Guisa, vues t ro p r imo , hija 
mia . *» 

Esta vez se hallaba Luisa sin fuerzas , y 
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íe conten tó con lanzar un suspiro. 

— Vamos, J o y e u s e , puede decirse que 
esa ex i s t enc ia está atacada de plétora, y por 

• t a n t o concluirá muy pron to . • , 
— Y o espero, por el contrar io , señor de 

Joyeuse, dijo Catal ina, que vá acabar lo mas 
lentamente posible. 

—Señora , dijo Joyeuse meneando la ca-
beza, percibo ballá abajo caballos tan briosos 
é impacientes al verse obligados á̂  perma-
necer allí sin hacer nada, que no puedo 
creer sea muy larga la resistencia que opon-
gan los músculos , tendones y cartí lagos de 
Salcedo. 

—Si , como no se previera el caso-, pero 
mi hi jo es misericordioso, añadió Catalina 
con una de esas sonrisas esclusivamente su-
yas-, mandará decir á los ayudantes que t i ren 
con suavidad. 

— Sin embargo, señora, replicó t ímida-
mente la reyna , esta mañana os oi decir á 
Mme. de Mercoeur , á lo menos asi me pa-
rece, que ese desgraciado no sufr i r ía mas 
que dos*t i rones . 

—Si se porta bien, contestó Catalina; en 
ese caso lo despacharán lo mas p ron to po-
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sible. Bien quisiera yo , a u n q u e no f u e s » 
mas que por el in terés que os tomáis por 
é l ; que pudieseis obligarle á d e c i r l o - aue> 
se* por te b i e n , es to es cuenta suya. 

— S e ñ o r a , con tes to la rcyna, como Dios 
no me lia dado las fuerzas que á vos, conozco 
que mi corazon no es el mas á propósi to 
para ver s u f r i r . 

— B i e n , no miré is , hija mia. 
Luisa , guardó s i lencio. 
Nada babia o ido el rey-, tan dis t ra ído es-

taba viendo como sacaban al reo de la ca r -
re ta que lo había conduc ido para subir al 
pequeño cadalso. 

D u r a n t e este t i empo los alabarderos, a r -
q u e r o s y suizos habian ensanchado consi-
de rab lemen te el espacio, de sue r t e que al 
r ededor del pat íbulo habia un vacío bas-
t a n t e g rande para quo todas las miradas dis-
t ingu iesen á Salcedo á pesar de la poca a l -
tura ' de su fúnebre pedestal . 

Salcedo tendr ía t re in ta v cua t ro ó t re in ta 
Y chico años; et'a f u e r t e y v igoroso: las fac^ 
ciones pálidas de su ros t ro , por el que s u r -
caban a lgubas gotas de sudor v de sangre, 
se animaba cuándo miraba en to rno suyo 
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con una espresion indef in ible , ora de espe-
ranza , ora de angus t i a . 

Al pr inc ip io d i r ig ió la vista al palco rea , 
pero como hubiese c o m p r e n d i d o q u e en u -
gar de saludo no podia esperar de al l , s ino 
la m u e r t e , apa r tó p r o n t a sus ojos de aquel 
s i t io v los lijó en la m u l t i t u d , e scud r inan -
do haVa en el p ro fundo seno de . q u e « 
borrascoso con avidez, t r émulos sus labios | 
de despecho . r . • 

El pueblo guardaba el mas p r o f u n d o s i -

' s X e d o no era un asesino vu lgar ; Salce-
do era en pr imer lugar d e buen nac .m.en o 
pues to que Catal ina de Médic .s , q u e debía 

mismo que hacia ascos ue cuu, 
c u b i e r t o una gota de sangre real en sus ve 
ñas, además, Salcedo bab.a sido capilar,, ¿ e 
alguna nombrad ia . Aquel la m a n o , a t a d ; c o n 
una cuerda ignomin iosa , había empuñado 
honrosamente la espada-, aquel la cabeza l í -
vida, en la que aparecía r e t r a t ado t o d o el. 
t e r ro r de la m u e r t e , t e r r o r q u e la victima 
hubiera encer rado sin duda en lo mas p ro -
f u n d o de su alma, si la esperanza no o c u -
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pase alii demasiado lugar , aquella cabeza lí-
vida había abr igado grandes designios. 

Resul taba de lo que acabamos de decir 
que para muchos espec tadores .Sa lcedo era 
un héroe, para o t ros muchos una vic t ima; 
a lgunos lo con ¡ f l e t aban también como ase-
s ino, pero cuesta mucho t rabajo a|, pueblo 
admi t i r en el rango de los cr iminales o rd i -
nar ios á aquel los que han in ten tado esos 
grandes asesinatos, que el libro de la his-
to i i a registra al mismo t iempo que el de 
la jus t i c ia . 

No es , pues, es t raño que e n t r e la m u c h e -
dumbre no se oyera hablar de otra cosa sino 
de que Salcedo habia nacido de una raza de 
guer re ros . que su padn- hahia a tacado v i -
go rosamen te al cardenal de Lorena lo que 
Je había valido .una m u e r t e gloriosa en me-
dio de la matanza do la célebre jornada de 
ftan¡ Bartolomé, ' pero que despues el hi jo 
olvidándose de esta m u e r t e , ó mas bieu sa-
crificando su odio á cierta ambición por | a 

•que los pueblos t i enen s iempre a lguna s impa-
tía ins t in t iva , que ese h i jo , decimos, habia 
hecbo pacto con España y con los Guisas 
para anonadar en Flaudes la soberanía na-
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cíenle del duque de A n j o u , tan odiado de 
los franceses. 

Citábanse sus relaciones con Baza y Bo-
louin, au to res presuntos de la conjuración 
que estuvo á pun to de costar la vida al 
duque Francisco, hermano de Enr ique III-, 
citábase la astucia que habia desplegado Sal-
cedo en toda aquella causa para librarse 
de la rueda, del pat íbulo y de la hoguera t 

sobre los cuales humeaBa todavía la sangre 
de sus cómplices-, solo que, según decían 
los habitantes de la Lorena, habia engolo-
sinado de tal modo á los jueces con sus 
revelaciones falsas y llenas de artificio, que 
para saber mas el duque de Anjou le ha* 
hia perdonado momentáneamente , mandan-
do que lo condujeran á Francia , en lugar 
'I*' decapitarlo en Amberes ó en Bruselas: 
cierto que había acabado por llegar al mis-
mo resultado-, pero en el viaje, que era el 
«bjelo de sus revelaciones, esperaba Salcedo 
deber su salvación á sus part idarios; pero 
Por desgracia no habia contado con 31. de 
Bellievre, que, encargado de aquel depó-
sito precioso, habia sabido llenar tan cum-
plidamente su deber , que ni españoles, 
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ni los habi tantes de la Lorena, ni los de 
la Liga, se hahian a t revido á aproximarse á 
una legua de dis tancia . 

Salcedo habia esperado en la cárcel, ha-
bia esperado en el t o r m e n t o , habia esperado 
también en ín ca r r e t a , y seguía esperando 
sobre el cadalso. No paremia seguramente de 
valor ni de res ignación; per® era uno de 
esos hombres d<̂  caracter vivo, enérgico, q u e 
se defienden basta* el ú l t imo ins tan te con 
esa tenacidad y con ese vigor q u e no al-
canza s iempre la fuerza humana eh" los áni-
mos de un yalor secundar io . 

No se escapaba al rey, como no se es-
capaba al pueWo, aquel pensamiento ince-
sante de Salcedo. 

Catalioa por su pnrlc estudiaba con an-
siedad hasta el menor mov imien to del des-
grac iado jóven-, pero se hallaba demasiado 
lejos para seguir la dirección de sus mira-
das y observar su fuego con t inuo . 

Al llegar eí r e o á la plaza se habia po-
blado toda como por encan to de hombrts , 
mugeres y niños, cada vez que aparecía un» 
cabeza nueva por encima de aquel nivel mo-
vible, pero ya medido por el ojo vigilante 
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<to Salcedo, lo analizaba t odo con el exa -
men de u n s e g u n d o , y n e bastaba como e! 
examen de una h o r a fi a-qaella organizac ión 
tan e s c h a d o , en ta q u e el t i empo , d e m a -
siado prec ioso ya, hab ia dup l i cado , ó mas* 
biert c e n t u p l i c a d » todas sus facu l tades . 

Luego q u e Sa lcedo examinaba el r o s t r o 
desconocido v nuevo , volvin á queda r t é -
t r i c o , v d i r i j a á o t ra p a r t e su alen. i on . 

E n t r e f a n t o el verdugo habia c o m e n z a -
do & apodera r se d e él , a t á n d o l o por la m i -
tad del c ü e r p o a 1 c e h t r o cadalso, v a u n 
va, á una señal de maese Tanchr tu , q u e m a n -
daba la e j ecuc ión , habian ido dos a rque ro? , 
a t ravesando la m u l t i t u d , á buscar los ca-
ballos. M 

En cua lqu ie ra o t ra c i rcuns tanc ia n o ha-
brían podido los a r q u e r o s dar nn solo paso 
por en t r e aquel la masa compacta-, p e r o la 
mu l t i t ud sabia l o q u e iban á hacer los «ar-
queros , se ap re taba v hacia paso como en 
u n t e a t r o o b s t r u i d o de gen t e se deja s i em-
p r e paso b los ac to res encargados de pape -
les impor t an t e s . 

En aquel m o m e n t o se oyó r u i d o á la puer¿ 
ta del bal cob del rey; V ot ugi&r, levon-
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t a n d o el tapiz, di jo á SS. J I M . que el p r e -
s i d e n t e Brisson y cua t ro consejeros , u n o 
de ellos el re la tor dál proceso, deseaban t e -
ner la honra de hablar un ins tan te al rey 
con mot ivo de la e jecuc ión . 

— N o s viene como de molde, d i jo el r ey , 
y volviéndose hácia Cata l ina , añadió.- vais 
á quedar sat isfecha. 

Catal jna hizo un l igero movimien to de 
cabeza en geñal de aprobac ión . » 

— Q u e en t r en esos señores, d i jo el rey. 
— S e ñ o r , t engo que pediros una grac ia , 

dijo Joyeuse . 
• —Habla , Joyeuse , con tes tó el rey, s iem-

pre que no me pidas el i n d u l t o del reo . 
—Tranqu i l i zaos , señor . 
— V a escucho. • 
— H a y una cosa que ofende par t i cu la r -

m e n t e la vista de mi he rmano , y sobre to-
d o , la mia, v son esos ropones colorados y 
negros . Permí tanos , pues , V. M . re t i ra rnos . 

—¡Como! ¿os interesáis tan poco en mis 
asun tos , señor de Joyeuse , que quere is re-
t i ra ros en semejante momento? esclamó E n -
r ique . • 

— N a d a de eso , señor , t odo lo que a ta-
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ñe á V M . es de interés sumo para m i ; 
pero soy de una organización muy misera-
ble v sobre este plinto la muger mas dé-
bil'e"s mas fue r t e que yo. N o puedo ver 
una ejecución sin .que me cueste estar ocho 
dias enfermo, y luego, como ya no hay en 
la corte, como no sea yo, quien se n a , 
desde que mi hermano, sin que yo sepa 
por qué , no se r ie , juzgad lo que vá á ser de 
ese pobre Louvre , ya demasiado t r i s te , para 
que vaya yo á hacerlo mas todavía . Así , 

P O r 4 ^ i ^ r S n n e , Ana? dijo E n r i q u e 
con acentos de indefinible t r is teza . 

—Casp i t a ! señor , sois exigente, ¡una eje-
cución en la Greve, es dec i r , la venganza 
v el espectáculo á la vez! ¡y que espec-
táculo! aquel que, al reves de lo que a mi me 
sucede, escita mas vuestra curiosidad la 
venganza y el espectáculo no es b a * u " t e ' J 
necesitáis gozar al mismo t iempo de la de-
bilidad de vuestros amigos. 

- Q u é d a t e , Joyeuse , quédate : verás que 
interesante es es to . , 

- N o lo dudo , y aun temo, como ya he 
dicho á V. M „ que el in terés l l egue* un 
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p u n t o que no pueda yo soportar lo: asi pues, 
«te permit i ré is que me re t i r e , ¿nó es ver-
-dad señor? 
v Y Joyeuse hizo un mov imien to como para 
sal i r . ' 

— Vamos-, di jo E n r i q u e III suspirando, 
haz tu gusto-, pues to que mi dest ino es vivir 
solo. 

Eo seguida se volvió haeia su ma<lre t e -
miendo que hubiese oido el c o l o q u i o ' q u e 
acababan do t e n e r él y s u favor i to . 

( alal ina tenia el o ido ta» Gno como Ta 
vista; pero cuaudo no quería oir no habia 
t ímpano mas d a r o q u e el suyo. 

D u r a n t e este t i empo Joyeuse se habia 
aproximado al oido de su he rmano y le ha-
t)ia d icho en voz bajo: 

— A l e r t a , a l e r t a , D u k u c h a g e : mientras 
en t ran esos consejeros deslízate por de t rás 
<>o e l l o s , v escapémonos de aqu í • el rey 
dice ahora sí y def l t ro de cinco minu tos 
dirá no. 

—Gracias , graeias, h e r m a n o m í o , respon-
dió el j ó v e n ; también yo tenia ganas do 
marcharme. 

— V a m o n o s , v é m o n o s , ya aparecen los 
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cuervos; huye t ie rno ruiseñor . 

En efecto, por detrás de los consejeros 
se vió huir como dos sombras rápidas á los 
dos jóvenes, y en seguida cayó el pesado 

11 Cuando el rey volvió la" cabeza ya había» 
desaparecido. , , 

Enr ique lanzó un suspiro y besó á su 
perr i to . 
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CAPITULO V. 

EL SUPLICIO. 

• . V -

S n J o s consegeros estaban de pié y si len-
ciosos cu la par te mas ret i rada del balcón 
del rey aguardando que este les diri i iese 
la palabra. 

El rey se hizo esperar un r a t o , y luego , 
Volviéndose hácia ellos, les p r e g u n t ó : 

— ¿ Y b i e n , señores, qué hav^de nuevo? 
Jiueiios días, p res iden te Brisson. 

—Señor , respondió este con su habi tua l 
dignidad q u e e n la co r t e llamaban su cor te -
sía de h u g o n o t e , venimos á suplicar á V M 
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currTpliendo los deseos de 31. Tboa, qae se 
conserve la vida del culpable. Es indudable 
que debe tener que hacer algunas revelacio-
nes, las que se obtendrían prometiéndole la 
vida. 

—¿Pero no se han obtenido ya, señor pre-
sidente? dijo el rey. 

—En parte, si, señor, ¿pero basta esto á 
V . 3 1 . ? 

— Y o sé lo bastante. 
—Y. 31. sabfl» entonces á que atenerse 

acerca de la participación de la España en 
este negocio. 

—Sí, de la España, señor presidente , y 
también de otras muchas potencias. 

—Seria importante evidenciar esa part ici-
pación señor. 

—Por eso, interpuso Catal ina, t iene el 
r eyla in tención, señor presidente, de sus-
pender la ejecución, si el culpable firma una 
confesión confirmatoria de sus declaraciones 
ante el juez que le aplicó la to r tu ra . * 

Brisson interrogó al rey con una mirada 
espresiva. 

—Tal es mí in tención, dijo E n r i q u e , y no 
la oculto por mas tiempo-, podéis adquir i r la 

TOMO I . 6 . 
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«eguridad, M. Brisson, in ter rogando a! pa-
ciente por medio de vuestro s u s t i t u t o . 

—¿No t iene V. 31. nada mas que m a n -
darme? 

—Nada mas. Pe ro nada de variación en 
las declaraciones, y re t i ro mi palabra. Son 
públicas y deben ser completas . 

— E s t á bien, señor. ¿Con los nombres de 
los personages comprometidos? 

—¡Con los nombres, todos los nombres! 
— ¿ A u n cuando esos nombres sean t i lda-

dos por el dicho del paciente de alta traición 
y sedición en primer grado? 

— A u n cuando esos nombrps fuesen los de 
mis par ientes mas próximos, di jo el rey. 

— S e hará como V. 31. lo ordena . 
— C r e o que me esplico bien, 31. Brisson; 

asi pues, nada de mala inteligencia-, se lleva-
rá al condenado papel y plumas. Escribirá su 
confes ion, demost rando por e s t e h e c h o ™ ú-
bl icamente que se entrega completamente á 
nuestra misericordia. Despues veremos. 

— ¿ P e r o puedo prometer* 
— ; E h ! ¡bien! prometed de todos modos: 
—Marchad , señores , dijo el presidente 

despidiendo á los consejeros. 
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Y saludando respetuosamente al rey, salió 

en pos de ellos. 
—Hablará, señor , dijo Luisa de I.orena 

trémula y conmoví da, hablatá, y V. M. le 
perdonará. Ved cual están lívidos sus labios 
y espumosos. 

— No, no, dijo Catalina, es que busca al-
go. ¿Qué será? 

—Pard iez , dijo Enr ique III-, no es difí-
cil adivinarlo-, busca á M . el duque do 
Parma, á M . . e l duque de Guisa, y á mí 
señor hermano el rey católico. Sí! busca, 
busca! aguarda-, ¿cr«¡es que la Plaza de 
Greve sea lugar mas á propósito para em-
boscadas que el camino de Fland.es? ¿crees 
que no t e n g o ' a q u í cien Berllievres para 
impedirte bajar del cadalso donde te ha 
conducido uno solo? 

Salcedo habia visto á los arqueros ir á 
buscar los caballos: despues percibió á los 
consejeros en el balcón del rey; luego les 
vió desaparecer y comprendió que el rey 
acababa de dar la órden para el suplicio.-

Entonces f u é cuando se esmaltaron sus 
lívidos labios con la sanguinolenta espu-
ma que habia notado la jóven reina-, el 
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desgraciado , devorado por morta l impa-
ciencia, se mordía los labios hasta sallar 
sangre . . 

—¡Nadie , níft ie! murmuraba . ¡Ni uno solo 
de los que me habian promet ido socorro! 
Cobardes, infames, infames! 

El l uga r t en ien te Tanchou se acercó al 
cadalso, y dir igiéndose al verdugo, le d i jo : 

—Prepa raos , maest ro . 
El e jecu tor hizo una señal al o t r o es t re -

mo de la plaza, y vióse á los caballos por 
medio del gen t ío dejando una tumul tuosa 
estela q u e , parecida á la que impr ime la 
nave en el mar , se cerraba apenas pasaban. 

Esta entela era producida por los espec-
t adores que los caballos en su rápida mar -
cha hac ían- rep legar ó a t ropel laban; pero la 
m u l t i t u d un p u n t o fraccionada , se compr i -
mía con nuevo esfuerzo sin mas a l t e ra -
ción que la de' pasar los que estaban pr i -
mero á las úl t imas filas, po rque los mas 
f u e r t e s l lenaban el vacio. 

P u d o verse entonces , á la esquina de la 
calle de la Vanner ie , cuando pasaron los 
caballos, á un hermoso jóven conocido 
nues t ro , que empujado por un mancebo de 
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quince á diez y seis años escasos, y a n -
sioso de ver el 'espectáculo, saltó al suelo 
desde la piedra en que estaba subido. 

Eran el page misterioso y el vizconde 
Ernau ton de Carmainges. 

— E a , p ron to , p ron to , dijo el page al 
oido á su compañero, lanzaos en ese hue-
co: nó hay que perder un ins tante . 

—Pero vainos á sofocarnos, respondió 
Ernau ton : estáis loco, amigui to mío. 

— Q u i e r o ver , ver de cerca, dijo el pa-
ge con tan imperioso tono, que era fácil 
conocer que esta órden se dictaba por bo-
ca que tenia costumbre de mandar. 

E rnau ton obedeció. 
—Id detras de los caballo*, detras siem-

pre, dijo el p a g e j f n o dejeis el menor hue -
co entre vos v e l l K ó nunca llegaremos. 

- P e r o si antes que lleguemos vais a 
ser despedazado. 

— N o os toméis cuidado por m í . ¡Ade-
lante , adelante! 

—Van á dar coces los caballos. 
—Coced al úl t imo pot la cola-, nunca 

cocea un caballo cuando se le sujeta asi. 
E rnau ton sufría , á su pesar, la rofluen-



cía estraña de este niño: obedeoió, se aga r -
ró á la cola del caballo, al paso que el pa -
ge se cogia á su c in tu ra . 

— Y en medio de esta mul t i tud o n d u -
lante como las aguas del mar , espinosa co-
mo una zarza, dejando aquí un pedazo de 
su capa, ají i o t ro de la ropilla, mas a d e -
lante t?l cuello de la camisa, l legafon al 
mismo t iempo que los caballos 6 t res pa -
sos del tablado sobre el que Salcedo se en -
tregaba á la desesperación. 

— ¿ H e m o s llegado? dijo e l j ovenc i l l o casi 
sin respiración, cuando s int ió á E r n a u t o n 
de tenerse . 

— S í , con tes tó el vizconde, fe l izmente , 
porque ya ib ín an iqui lándose mis fuerzas . 

— N o veo. 
—Pasad delante d e % i í . 
— N i aun asi t a m p o c o . . . . ¿Qué bacen? 
— N u d o s corredizos á la estremidad de 

las cuerdas . 
— ¿ Y él qué hace? 
— ¿ Q u i é n es él? 
— E l paciente . " 
—Revolver los ojos como el bu i t r e que 

avizora su presa. 
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Los caballos estaban bas tan te cerca del 

c a d a l s o , p a r a que los ayudan te s del v e r d u -
go atasen á los pies y brazos de Salcedo 
los t i r an t e s de aquel los . . 

Salcedo exbaló u n rug ido cuando s in t ió 
en los tovil los el rugoso c o n t a c t o de las 
cuerdas , q u e un n u d o escur r id izo j e m a ca-
da vez mas. . , c • 

Dir igió en tonces una sup rema , indef in i -
ble mirada a toda esa inmensa plaza, c u -
yos cien mil espec tadores abarcó con su r a -

Cabal lero , le di jo po l i t i camente el l u -
gar ten ien te Tanchou", ¿que re i s hablar al p u e -
blo an tes que procedamos á la e jecución 

Y aprox imándose al o ído del pac ien te le 
dito en voz ba ja : . . , 

— l i n a buena con fes ion . . , y salva.s la vida. 
Salcedo le echó una mirada q u e sondeaba 

hasta el fondo del corazon . 
Kra tan e locuen te esta mirada , q u e al pa -

recer a r rancó la verdad del corazon de t a n -
chou t " l a hizo surg i r hasta sus o jos , d o n d e 
se evidenció . . . . 

Salcedo no se e n s a ñ ó : comprend ió q u e 
el l u g a r t e n i e n t e hablaba con s incer idad , J 



cumplir ía lo que prometía . 
— \ a lo veis, cont inuó Tanchou : se os 

abandona-, no teneis en este m u n d o otra 
esperanza que la que o s ^ f r e z c o . 

—I'u'es bien, dijo Salcedo exhalando u n 
hondo suspiro: estoy p ron to á hablar 

— L o que el rey exige es lina confesion 
escrita y fumada . 

— E n t o n c e s desatadme las manos y dadme 
una pluma: voy á escribir . 

—¿Vues t ra confesion? 
— 3 í i confesion, si. 
Transpor tado Tanchou de alegría no tuvo 

que hacer mas que una señal, pues el caso 
estaba previsto. Un a rque ro tenia p repa-
rados los út i les necesarios; e n t r e a ó el t i n -
te ro , las plumas, el papel , que Tanchou co-
locó sobre el tablado. 

Al mismo t iempo aflojaban cerca de t r e s 
pies la cuerda que sujetaba el puño derecho 
de Salcedo, y le colocaban conven ien temente 
para que pudiese escribir . 

Sentado al fin Salcedo empezó p?>r res-
pirar con fuerza, l impiándose la boca cen 
la mano y arreglándose el cabello, que h u -
medecido por el sudor le cubría la f r en t e . 
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—Vamos , vamos, dijo Tanchou , colocaos 

-a gusto y escribid bien todo . 
—¡Oh! no \e r tga ia cuidado, respondió Sal-

cedo alargando la mano para tomar la p l u m a . 
Estad t raqu i lo : no olvidaré á los que me 
olvidan. 

Y al pronunciar estas palabras aventuró una 
nueva ojeada. 

.Sin duda era llegado al paje el instante de 
mostrarse, porque cogiendo la mano de E r -
nau ton le di jo: 

— Por favor, tomadme en brazos y alzadme 
por encima de.esta gen te que me impidever . 

—l ' e ro , jóven, sois en verdad insaciable. 
~ —Caballero, bacedme -aun este favor . 

—Abusáis demasiado. 
— E s preciso que yo vea al condenado, ¿lo 

entendeis? Es preciso que le vea. 
Y como E r n a u t o n no correspondía bas-

tante p ron to á esta inv i tac ión , añadió: 
—¡Por piedad,"Señor, os lo suplico! 
E l ' m a n c e b o no era ya un t i rano capr i -

choso, sino un supl icante i r r e s i s t i b l e ^ 
Ernau ton le alzó en t re s u s ' - b r a z c ^ no 

sin asombrarse de la delicadeza de aque l 
cuerpo que estrechaba erftre. sus ' m a n o s . 
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La cabeza del paje dominó casi todas las 

demás cabezas. 
En este momen to acababa Salcedo de t o -

mar la pluma te rminando su revista c ircular . 
Yió la fisonomía del jóven y quedó es -

t upe fac to . 
En tonces el paje apoyó dos dedos en sus 

lábios. Un gozo indecible brilló en el ros -
t ro del paciente . Tal debió ser la de lec ta -
ción del mal rico cuando Lázaro ver t ió 
u n a gota de agua en su desecada l e n g u a . 

Acababa de reconocer la señal que con 
t a n t a impaciencia aguardaba y que le a n u u -
ciaba socor ro . 

Salcedo, despues de medi tar a lgunos se-^ 
gundos , se apoderó del papel que le p r e -
sentaba Tanchou , inqu ie to al verle vacilar, 
v se puso á -e sc r ib i r con febril act ividad. 

—Escr ibe , escribe, m u r m u r ó el p o p u -
lacho. 

—Escr ibe» rep i t ió la ' re ina madre con 
manifiesto gozo-

—-Escribe, dijo el rey, ¡voto al diablo ' 
que R perdonaré . 

De repente Salcedo se de tuvo para mi-
rar otra vez ^ l j tWen . 
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— E s t e repi t ió la misma señal, y Salce-

do se puso otra vez h escribir. 
' Despues de un intervalo mas corto i n -

ter rumpió de nuevo la escri tura para vol-
ver á mirar . 

Esta vez el page hizo seña con los dedos 
y la cabeza. 

—¿Habéis concluido? dijo Tanchou , que 
no perdía de vista su papel. 

—Sí, di jo maquinalmente Salcedo. 
— P u e s firmad. 
Salcedo firmó, sin echar sobre el papel 

la vista, que conservaba invariablemente lija 
en el jóven. 

Tanchou alargó la mano para recojer la 
confesion. 

—Al rey, al rev solo, dijo Salcedo. 
Y ent regó el papel al lugar teniente , pe-

ro vacilando, y como un soldado vencido 
que r inde sus úl t imas armas. 

— Si lo habéis confesado bien todo , d i -
jo Tanchou, estáis salvado, M . de Salcedo. 

Una sonrisa mitad irónica é inquieta apa-
reció en los lábiíte del paciente , que pare-
cía interrogar impacientemente á su mis-
terioso in ter locutor . 
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E r n a u t o n , al fin, fa t igado, quiso depo-

ner su incómodo peso, abr ió los brazos, y 
el paje se bailó en el suelo. 

Con él desapareció la vision que habia 
sostenido al condenado, # 

Cuando Salcedo no le vió ya le buscó 
con la vista, y como estraviado, g r i tó : 

—¡Y bien! ¡vamos! 
Nadie le respondió . 
—Vamos , p ron to , p ron to , apresuraos , 

añadió: el rey t iene el papel y vá á leerle. 
Nadie se movió. 
El rey desdobló vivamente la confes ion . 

¡con mil demonios! eselamó Salce-
do, ¿se habrán bur lado de mi? Y sin em-
bargo , la he reconocido per fec tamente . ¡Era 
el la , era ella! 

Apenas hubo el rey recorr ido las p r ime-
ras lineas pareció dominado por la mayor 
ind ignac ión . ' 

Luego palideció y esclamó: 
—¡Oh! ¡el miserable! ¡el malvado! 
— ¿ Q u é hay, hi jo m i ó ? p r e g u n t ó Catal ina . 
—Hay que se. r e t r ac t a , madre mia; hay 

que pretende no haber confesado cosa al-
guna jamás. 
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—¿Y despues? 

—Despues declara ¡nocentes y estraños 
á todo complot á los de Guisa. 

— E n realidad, balbuceó Catal ina, si es 
verdad. . . . 

—¡Miente, repuso el rey, miente como 
un renegado! 

— ¿ Q u é sabéis vos, hi jo mió? Los de 
Guisa tal «vez han sido calumniados. Tal 
vez los jueces en su estremado celo habrán 
interpretado falsamente las deposiciones. 

— E h , señora, esflamó Enr ique no pudien-
do reprimirse por mas t i empo, yo lo he 
oido todo . 

—¿Vos, hijo mío? 
- ^ i . yo. 
—¿Y cuándo, nos quereis decir? 
—Cuando el culpable sufr ió el t o rmen-

to-, vo estaba detrás de una cor t ina; ni una 
sola "de sus palabras he perdido, y cada una 
de ellas se enclavaba en mi cabeza como 
el clavo bajo el golpe del marti l lo. 

—¡Pues bien! hacedle hablar cen la t o r -
tura, pues que es necesario-, mandad que 
los caballos t i r en . 

Enr ique , arrebatado por la cólera, alzó 
la mano. 
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F1 lugar ten ien te Tanchou repi t ió la señal. 
Ya haliiau sido atadas de nuevo las 

cuerdas á los cua t ro remos del paciente; 
cua t ro hombres sal taron sobre los cua t ro 
caballos-, cua t ro latigazos resonaron á un 
t i empo, y los cua t ro caballos se lanzaron 
en direcciones opuestas . 

Un c rug ido horr ible y un horr ible g r i -
t o so oyeron á la vez del pavimento del 
cadalso. Viéronse los miembros del desgra-
ciado Salcedo acardenalarse , alargarse ¿ i n -
yectarse de sangre-, su rost ro no era el de 
una cr ia tura humana-, era la máscara de 
u n demonio . 

—¡ Vh, t r a i c ión , t raición! g r i tó . ¡Pues 
bien! voy á hablar , qu ie ro hablar , q u i e y de-
cir lo todo . ¡Ah! maldita d u q . . . . 

I.a voz dominaba los rel inchos d^ los 
po t ros y el r u m o r d é l a muchedumbre ; pe-
ro de r epen te se amor t i guó . 

—¡De teneos , deteneof! g r i tó Catalina. 
Era demasiado ta rde . La cabeza de Sal-

cedo, poco antes estirada por el padeci-
mien to y el f u r o r , cayó de golpe sobro 
el tablado. 

—Dejad le hab la r , vociferó la reina ma-
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dre. Deteneos, deteneos ya. 

Las pupilas de Salcedo estaban desme-
suradamente dilatadas, fijas, v como pene-
trando aun obst inadamente en el grupo en -
tre el que habia aparecido el paje. Tan-
chou seguia hábilmente la direcr ien de la* 
mirada. 

Pero Salcedo ya no podia hablar; es ta-
ba cadáver. 

Tanchou dió muy bajo algunas órdenes 
á sus a rqueros , que se pusieron á registrar 
entre la mul t i tud en la dirección indica-
da 4>or las denunciadoras miradas de Sal-
cedo. 

—Estoy descubier to , dijo el paje á E r -
nauton: ¡por piedad lavorecedme, ayudad-
me señor! ¡qué vienen! 

—¿Pero que quereis ahora? 
— ¡ H u i r ! ¿no veis que es á mí á quién 

buscan? 
— P u e s entonces , ¿quien sois? 
— U n a muger Salvadme, pro tegedme. 
Ernauton palideció: pero la.•generosidad 

pudo en él mas que el asombro y el t emor . 
,£olocó d"lante á su protegida, la f ran- . 

quóó caminó á fuerza de golpes o p o r t u n a -
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mente aplicados con el pomo de su daga, 
> la condu jo hasta la esquina de la calle 
del Carmen, hacia una puer ta ab ier ta . 

El jóven se lanzó á través de ella y de-
sapareció, cerrándose así que en t ró , como 
si se la 'estuviese aguardando. 

E r u a u t o n ni aun t uvo t i empo para pre-
gunta r le su nombre ni donde volverla á en-
con t ra r l e ; pero é l , al desaparecer, cual si 
hubiese adivinado el pensamiento de sa 
p ro tec to r , le hizo una seña llena de promesas. 

Libre entonces E r n a u t o n , se volvió há-
cia el cen t ro de la plaza, y de una ojea-
da abarcó el cadalso y el balcón real . 

Salcedo vacia en el tablado iner te y lívido. 
Catal ina estaba de pié, livida también y 

convulsiva en el balcón." 
—¡Hi jo m i ó , dijo al fin en jugando el su-

dor de su f ren te , h i jo mío, os aconsejo que 
va r i e i s . de v e r d u g o , porque es par t idar io 
de la liga! 

— ¿ Y en qué lo conocéis , madre mia? 
p reguntó E n r i q u e ? "*>•> 

—Mirad , mi rad . 
— B i e n , ya mi ro . • 
—Salcedo no ha suf r ido mas que una ten-
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sion, v ha muer to . 

—Porque era demasiado sensible al dolor . 
—¡No! ¡no! replicó Catal ina con una son-

risa de desprecio por la poca perspicacia 
de su hijo, sino porque ha sido es t rangu-
lado por debajo del cadalso con una cuerda 
lina en el moinuulo que iba á acusar á los 
que le dejaban mor i r . Haced inspeccionar 
el cadáver p o r ' u n doctor in te l igente , j se 
hallará en su cuello, estoy segura, el circulo 
que la cuerda ha de haber impreso, 

—Teneis razón, dijo Enr ique , cuyos ojos 
centellearon un instante'- mi primo Guisa 
está mejor servido que yo. 

—¡Silencio, silencio, hijo mió! nada de 
ruido porque se burlarían de nosotros-, t am-
bién esta vez se ha perdido la ba t ida . 

—Joyebse ha hecho b i e n yendo á diver-
tirse á otra par te , dijo el rey: en este m u n -
do no se puede contar con cosa a lguna, 
ni aun con los suplicios! Partamos, seño-
res, partamos. 

TOMO I . 7 . 



* 
C A P I T U L O V I . 

LOS DOS JOYEUSE. 

Aos Joyeuse , cual los hemos visto , $e 

habian re t i r ado duran te toda esta escena 
por la espalda de la casa consistorial , y de-
jando sus lacayos y caballos con la comi-
tiva del rey, marchaban del brazo por las 
calles de este populoso cua r t e l , <1 la sazón 
desier tas: tal era el cúmulo de espectado-
res que habia acudido á la plaza de Grevc 

Una vez fuera , habian con t inuado del bra-
zo, pero sin dir igirse la palabra. 

En r ique , antes tan alegr», estaba preo-
cupado y casi sombr ío . 
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Ana parccia inquieto y como » 

do por el silencio de su hermam 
El fué , sin embargo, quien roí 

mero el silencio. 
—Y bien , Enr ique , ¿donde me e m e n t e 
—A ninguna parte, hermano nu 

andando y nada mas, contestó Eni ique , 
si se despertase sobresaltado. ¿Deseáis 
algún lado, hermano mió? ou-

—¿Y tú? . á 
E n r i q u e ' s e sonrió t r i s temente . . e r 

—¡Oh! en cuanto á mi , me importa po t a 

donde voy. 
—Sin embargo, t ú vas á alguna parte to 

das las noches, dijo Ana, porque cada un; 
de ellas sales á la misma hora para no vol-
ver en toda la noche. 

—¿Me interrogáis , hermano mió? pre-
guntó Enr ique con encantadora dulzura , 
mezclada con cierto respeto hacia su her -
mano mavor. 

— ¿ Y o ' i n t e r r o g a r t e ? replicó A n a : Dios 
me libre: no investigo secretos q u e . s e me 
ocultan. 

—Cuando lo deseeis, hermano mió, no 
tendré secretos para vos. 
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f < r r r ~ ^tendrás secretos para mí , En r ique? 

1 1 1 *ca, hermano mío; ¿no sois á la vez 
mi amigo? 

j n t r e ! Pensaba que tenias o t ros me-
^ ue yo, que no soy mas que un po-

' ^o; creia que tu tenias á nues t ro sá-
ermano, esa columna de la teología , 

..ntorcha de la rel igion, ese docto ar-
ecto de casos de conciencia de la cór te , 

• a lgún dia será cardenal, que era tu 
ílidente, y que hallabas en él á la vez 

infesion, absolución, y ¿quien s a b e ? — y 
onsejo, porque en nuestra famil ia , añadió 

\ n a r iendo, hay para todo ap t i t ud , según 
¿e consta: tes t igo de ello nues t ro buen que-
r ido padre. 

E n r i q u e de Bouchage cogió la mano de 
su hermano y la estrechó afectuosamente . 

—Vos soi para mi mas que di rector , mas 
que confesor, mas que padre, mi querido 
Ana: os rep i to que sois mi amigo. 

—Entonces . amTgo mió , ¿por qué estan-
do alegre te he visto poco á poco ponerte 
t r i s t e , y ¿por qué en lugar de salir de dia, 
n o salts ahora mas que de noche? 

—Hermano mió , no estoy t r i s te , respon-
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dió Enr ique sonriéndose. 

— ¿Pues qué tenéis? 
—Estoy enamorado. 
—¡Bueno! y Jesa preoeupacion? 
—Proviene de que pienso incesantemente 

en mis amores. 
—¿Y suspiras al decirme eso? 
—Si . 
—¿Suspiras, t ú , Enr ique , conde de Bou-

ehage, tú el hermano de J o y e u s e , l ú , á 
quien las malas lenguas apellidan el tercer 
rey de Francia? l a sabes que M. de Guisa 
es el segundo, si mas bien no es el pr imero. 
Tú, que eres rico, buen mozo, tú , que se-
rás par de Francia v duque como yo á la 
primera ocasion que tenga para conseguir-

¿y estás enamorado, pensativo, y sus-
P¡ras, suspiras tú , que has adoptado por di-
visa: Hilar iter' (alegremente)? 

—M¡ querido Ana, todos esos dones del 
pasado, todas esas promesas para el porvenir 
Jj'nas han formado parte de las cosas que 
debían hacer mi fel icidad. . . .Carezco de am-
bición. 

— Fso es decir que ya no la t ienes . 
O al menos que uo me afano por las 
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cosas de que habíais. 

—lil i la actualidad tal vez-, pero mas ade-
lante volverás á desearlas. 

— N u n c a , hermano mió.* Nada deseo, nada 
q u i e r o . 

Haces mal, hermano mió. Cuando un9 
se llama Joveuse , es '•decir , uno de los 
mas bellos nombres de Fraucia , cuando se 
t i ene un hermano que es favorito del rey, 
se desea todo , todo se quiere y todo se 
ob t i ene . 

E n r i q u e bajó melancólicamente la cabeza 
agi tando con t r i s te ademan su blonda ca-
bel lera . 

—Veamos, dijo A n a , henos aquí bien so-
los, comple tamente estraviados. El diablo 
me lleve-, hemos pasado el rio y nos halla-
rnos en el puen te de la Toume l l e , sin ha-
berlo siquiera no tadb . No creo que nadie 
pueda venir á escucharnos en esta playa 
desier ta , con el frió que hace, y al lado 
de estas aguas verdinegras. ¿Tienes que de-
decirme alguna cosa séria, Enr ique? 

—Nada , nada mas que estoy enamorado, 
y ya lo sabéis, hermano mió-, pues «cabo d* 
confesarlo. 
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—¡Pero qué diablo! Eso no es cosa sé-

ria; dijo Ana dando una patada en el suelo. 
También yo ¡voto al papa! estoy enamorado. 

—No como yó, hermano mió. 
—También yo pienso también en mi que -

rida. . . 
—Si , pero no s iempre. 
— También yo esperimento cont ra r ieda-

des, y hasta pesares. 
—Sí, pero también teneis goces y alegrías, 

porque sois amado. 
—¡Oh! también yo tengo grandes obstácu-

los, se me exigen grandes misterios. 
—¿.Exigen? ¿Habéis dicho que se os exi-

ge, hermano mió? Si vuestra querida exi-
ge ya es vuestra. 

—Sin. duda que es mia, es decir, mia y 
de M. de .Mayeune; porque confianza por 
confianza, Enr ique , juntamente todavia t e n -
go la querida de ese lascivo Mayeune, una 
muchacha loca por mi, que abandonaría al 
instante á Mayeune si no tuviese miedo de 
que este la asesinase. Ya sabes que t iene 
por costumbre asesinar mujeres. Luego , co-
mo detesto á esos Guisas, me divierte m u -
cho. el divert irme á costa de uno 
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de ellos. ¡Pues bien! te lo digo y lo repi-
to : á veces se me oponen tralias, tengo dis-
pu t a s , mas no por eso me pongo sombrío 
como un ca r tu jo , ni se me llenan de lá-
gr imas lo« ojos. C o n t i n ú o r iéndome, si no 
s impre , at ménos de \ e z e n cuando . Vamos, 
d ime á quien amas, Enrique-, ¿es bella, al 
m é n o s . t u quer ida? 

—¡Ay de mi! no es mi quer ida . 
— ¿ E s bella? 
— D i v i n a . 
— ¿Su nombre? 
— L o ignoro . 
— ¿ D e veras? 
—Pa lab ra de honor . 
— A m i g o mió, empiezo á creer que eso 

es mas peligroso aun de lo que yo creia. ^ a 
no es solo t r is teza, ¡por vida del papa! es 
locura . * 

— Ella me ba hablado solo una vez, ó por 
mejor dec i r , no ha hablado mas que una vez 
delante de mi , y desde en tonces no he vuel-
t o á oir el metal de su voz. 

— ¿ Y no has tomado informes? 
— ¿ D e qu ién? 
— ¿Cómo de qu ien? De los vecinos. 
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—Habita una casa entera y nadie la co-

noce. 
—¿Pues acaso es una sombra? 
— E s una muger alta y hermosa como una 

ninfa, seria v grave como el Angel Gabriel. 
— ¿Cómo ¡a has conocido? ¿Dónde la has 

encontrado? 
—Perseguía un dia á una jóven por la 

encrucijada de la Gypecienne . entraba en 
t i jardincillo con t iguo á la iglesia: hay allí 
Un banco bajo unos árboles. ¿Habéis en-
t rado alguna vez en ese jardín, hermano 
mío? 

—Nunca-, pero no importa: cont inúa: hay 
allí un banco bajo los árboles, ¿y qué mas? 

—Empezaban á condensarse las sombras; 
perdí de vista á la jóven, y buscándola lle-
gué á ese banco. 

—Sigue , s igue, te escucho. 
—Acababa "de entrever un vestido de mu-

ger hácia este lado: alargué las manos . . . . 
Dispensad , caballero , me dijo la voz de 
un hombre que no habia visto aun . 

Y la mano de este hombre me apar tó 
suavemente, pero con firmeza. m 

— ¿ S e atrevió á tocarte , Joyeuse? 
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— E s c u c h a : este hombre tenia ocul to el 

ros t ro bajo una especie de capucha; le crei 
u n religioso, pues me impuso por el t ono 
afectuoso y poli t ico de su adver tencia; por-
que al mismo t iempo que me hablaba, me 
indicaba con el dedo, á diez pasos, la mu-
ger cuyo vestido blanco me habia a t ra ído 
hacia este lado, y que acababa de a r rod i -
llarse an te el banco de p iedra , como si h u -
biera sitio un a l ta r . Me de tuve he rmano 
mió-, sucedióme esta aventura á principios 
de se t iembre; el aire era denso y calmoso; 
en sus alas llegaban hasta mi ' los delica-
dos y gra tos efluvios de las rosas y viole-
tas que los líeles esparcen sobre las t u m -
bas de este cercado los argentados r a -

. vos de la luna se escapaban á través de una 
blanquecina nube detrás del campanario de 
la iglesia; á su luz los cristales de las ven-
tanas aparecían plateados en Sus remates y 
dorados en la par te inferior por el reflejo 
de los cirios encendidos en la iglesia. A m i -
go mió, sea por la magestad del s i t io ó 
por su dignidad personal, esta muger a r ro-
dillada se me imaginaba resplandecer en me-
dio de las t inieblas, como una es ta tua de 
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mármol , y cual si ella hubiese sido m a r -
mórea en r ea l idad . Me insp i ró tal sensa-
ción de r e spe to que me heló el co razon . 

La con templé áv idamente y la vi inc l i -
narse sobre el b a n c o , rodear le con sus <lo« 
brazos , impr imi r en él sus labios, pa lp i -
tan te el seno por la violencia de los so. o -
zos v susp i ros , q u e llegaban á mi oído-, 
nunca podéis haber o ido acen tos semejan-
tes , he rmanoYnio ; ¡jamás ha desgar rado t a n 
dolorosamente pecho a lguno mas a g u d o p u -
ñal! Sin cesar su l l an to ; besaba la piedra con 
un del i r io que me ha pe rd ido ; sus l ag r i -
mas me e n t e r n e c i e r o n , sus besos me han e n -
loquec ido . # •• j i 

- - P u e s en tonces era ella, por vida del 
papa, la que estaba loca , d i jo J o y e u s e ; ¿a 
qué besar si n o de ese m o d o una p iedra , 
á qué l lorar por nada"? 

- - • O h ! era g rande el dolor que le hacia 
sollozar, era un p r o f u n d o amor el que la 
iucitaba á estampar ta les ósculos en la p i e -
dra , pero , ¿á qu ién amaba? ¿por q u i é n llo-
raba? ¿por qu ién oraba? Lo i gno ro . 

— ¿ P e r o n o in t e r rogas t e al h o m b r e . 
— P o r s u p u e s t o . 
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— ¿ Y qué te contes tó? 
— Q u e habia perdido á su esposo. 
— ¿ Y se llora así un esposo? dijo J o -

yeuse: hé a h í , voto á cháp i ro , j iña buena 
respuesta; ¿te contentas te con ella? 

— P r e c i s o f u é , toda vez que no quiso 
darme o t ra . 

— P e r o ese hombre , ¿quien era? » 
— U n a especie de criado q u | vive con ella. 
— ¿ S u nombre? 
— H a reusado decírmelo. 
— ¿ J ó v e n ó viejo? 
— T e n d r á de 28 á 3 0 años. 
— V e a m o s luego . . . . ¿ supongo que no ha-

brá permanecido toda la noche l lorando? 
— N o : cuando hubo acabado de l lorar , 

es decir , cuando se hubo agotado su l lanto , 
cuando sus labios se cansaron de es tam-
parse sobre el f r ió banco , se levantó, her -
mano mió; habia en esta muger tal mis te -
r io de t r is t reza, que en vez de salir á su 
encuen t ro , cual hubiera hecho con cual-
quiera o t ra , re t rocedí ; ella fué en tonces la 
que se dirigió á m i , ó mas bien, bácia mi 
lado, porque ni aun había reparado en mí ; 
u n rayo de la luna i luminó su rostro, y sus 
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facciones me parecieron esplendentes, cual 
si estuviesen circundadas de una aureola : 
habia recuperado su taci turna severidad: ni 
una contracción , ni un es t remecimiento, 
ni una lágrima se notaba ya en aquella fi-
sonomía, donde solo quedaba la huella de 
su pasado l lanto. Solo sus ojos brillaban 
aun. Entreabríase dulcemente su boca para 
aspirar la vida que momentos antes habia 
estado á pun to de abandonarla-, dio a lgu-
nos pasos con voluptuosa languidez, cual 
los de una sonámbula; el hombre entonces 
se unió á ella v la guió , porque ella pa-
recía haber olvidado que caminaba sobre 
la t ierra . ¡Oh, hermano mió, qué admira-
ble hermosura, qué sobrehumana figura! J a -
más he visto cosa que la asemejase en el 
mundo, solo algunas veces en mis ensue-
ños, cuando el cielo se abria para dar paso 
á los lanzeles, se han deslizado an te mis 
ojos visiones parecidas. 

— ¿ Y J u e g o , E n r i q u e , y luego? pregun-
tó Ana tomando interés á su pesar en esta 
relación, de que al principio habia tenido 
intención de vencer. 

—¡Oh! ya acaba bien pconto , hermano mío; 
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su criado !a di jo algunas palabras en voz 
baja, y entonces se echó el velo-, sin duda 
la decía que yo estaba al l í , pero ella ni 
aun me dir igió una mirada, se echó el ve-
lo, y no la vi mas, he rmano mió-, pare-
cióme que el cielo acababa de oscurecerse, 
y que aquello no era una cr ia tura animada, 
sino una sombra escapada de la tumba , y 
q u e por e n t r e las yerbas , apenas doblega-
das bajo su pié, se deslizaba si lenciosa-
mente an te mi vis ta . 

Salió del cercado y la segui . 
De vez en cuando el hombre- se volvía 

y podía ve rme , po rque yo no me ocul ta-
b a , por a tu rd ido que fuese ; ¿que quieres? 
aun guardaba las an t iguas vulgaridades en 
el esp í r i tu , la vieja y grosera levadura en 
el corazon. 

— ¿ Q u é quieres deci r , E n r i q u e ? p r e g u n -
t ó Ana . N o comprendo . 

El jóven se sonr ió . 
— Q u i e r o decir , hermano mió , con t inuó , 

que mi j uven tud ha sido tempes tuosa , que 
en varias ocasiones he creido amar, y que 
todas las mugeres , para mí hasta este mo-
m e n t o , han sido a u g e r e s á las que podía 
ofrecer mi amor . 
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—¡Oh! ¡oh! ¿Pues quien es esa? repuso 

Joyeuse in tentando recuperar su alegria , 
algo alterada, á su pesar, por la confianza de 
su hermano. Cuidado, En r ique : desvarías: 
¿acaso no es esa una muger de carne y 
hueso? 

— H e r m a n o mió , dijo el jóven e s t r e -
chando convulsivamente la mano de J o -
yeuse, hermano mío dijo 'tan bajo que su 
acento apenas se dejaba sent i r , tan c ier to 
como Dios me oye; no sé si es una cr ia-
tura de este mundo . 

— ¡ P o r el papa! Me darías miedo si un 
Joyeuse pudiese tener le . 

Despues, procurando tomar el tono ale-
gre , con t inuó : 

-—Pero en fin, lo cier to es que a n d a , 
Hora, dá perfectamente besos, t u mismo 
me lo has d icho , y esto, quer ido amigo , 
me parece de muy buen agüero ; pero no 
será eso solo-, veamos, y luego, luego. 

—Despues hay poca cosa: la seguí , sin 
que ella procurara esquivarse, variar de r u -
ta , ni seguir un camino falso; ni aun pa -
recía pensar en ello. 

— i f bién, ¿dónde vivia? 
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—Hac ia la Rastilla, en la calle ríe Les-

diguieres; al llegar á su puerta el acom-
pañante se volvió y me vió. 

—¿Le hicisteis entonces alguna seña pa-
ra darle á en tender que deseabas hablarle? 

— N o me a t rev í ; es r idículo lo que voy 
á decir te , per» el criado me imponía t a n t o 
como la señora . 

— N o impor ta , ¿en t ras te en la casa? 
— N o , hermano mió . 
— E n verdad, dije» E n r i q u e , me dan ga-

nas de renegar te pi>r Joyeuse; ¿pero al me-
nos volverías al dia s iguiente? 

— S í , pero inú t i lmente , sin f r u t o t a m -
bién á la Gypecienne, sin resul tado á la ca-
lle de Lesdiguieres . 

-—¿Ilabia desaparecido? 
— C o m o una .sombra que se hubiese di -

sipado. 
- - - P e r o , en fin. ¿le informaste? 
— La calle t iene pocos habi tantes , nin-

guno pudo darme razón sat isfactor ia: ace-
chaba al hombre para in te r rogar le , y tam-
poco volvió á apare'cer: sin embargo, una 
luz que veia brillar por la noche á través 
da las celosias me consolaba, indicándome 
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q:te eüa subsistía siempre alii. Valíme de 
mil medios para penetrar en la casa-, car-
tas mensages; flores, presentes, todo fué inú -
til. Una nocbe la luz desapareció también 
y no se lia vuelto á ver-, sin duda la da-
ma, cansada de mi insistencia, habia aban-
donado la callo de Lesdiguíjres-, nadie sa-
bia su habi tación. 

—Sin embargo, ¿has encontrado á esa 
hermana salvage? 

— L a . casualidad lo ha hecho-, poro soy 
injusto, hermano mío , es la Providencia 
que rio quiere que se arrastre la* vida: 
prestadme atención, f>orque es en verdad 
cosa estraña. Hace quince di<ís que pasaba 
por la calle de Bussy .á media noche: ya 
sabéis que la ordenanza sobre el fuego se 
rumple severamente-, pues b ien , no solo vi 
fuego por las vidrieras de una casa , sino 
Un verdadero incendio que estaba en el se-
gundo piso. 

Llamé fuer temente á la puer ta , y se aso-
mó un hombre á la ventana. 

— ¡ Q u e hay fuego en la casa! le di je . 
—Silencio, por piedad, me contes tó , s i-

lencio: estoy procurando apagarle . 
TOMO I . 8 . 
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— ¿ Q u e r e i s quo llame a l a . r o n d a ? 
— N o , n o , en nombre del cielo: á nadie 

l laméis . 
— ¿ M a s no o b s t a n t e , se os puede ayu-

dar? 
— ¿ Q u e r e i s vos hacerlo? Ven id , pues , y 

me haréis un STVÍCÍO que agradeceré e terna-
m e n t e . . 

— ¿ Y cómo quere is que vaya? 
— Ahí teneis la llave de la p u e r t a : y me 

echó una llave. 
Subí r á p i d a m e n t e las escaleras y en t r é en 

el c u a r t o , t e a t ro d?l incendio . 
El piso estaba ardiendo-, Rallábame en el 

l abora tor io de u n a lquimis ta ; al hacer no 
sé que e spe r imen to , se habia esparcido por 
el suelo un l icor inflamable, y de esto di-
manó el incend io . 

Cuando e n t r é ya estaba dominado el fuego, 
lo cual me dió lugar á examinar á mi in-
t e r l o c u t o r . 

Era un hombre de vent iocho á treinta 
años, asi al menos me pareció: una espan-
tosa cicatriz le desfiguraba la mitad del ros-
t r o , otra le surcaba el c r i n e n ; su espesa 
barba ocultaba el res to de la fisonomía. 
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— O s doy gracias, caballaro; pero ya lo 

veis, todo ha terminado-, si sois hombre tan 
galante como lo aparentais, tened la bon-
dad de retiraros, porque de un momento á 
otro podra entrar mi señora y se irritaría 
tiendo á estas horas á un estrangero en mi 
casa, ó mas bien en la suya. 

El sonido de esta toz me llenó de es-
tupor. Abrí la boca para esclamar.—Sois el 
hombre de la Gypeccienne, el hombre de la 
calle de Lesdiguieres, el hombre de la dama 
incógnita-,—porque bien recordareis, her-* 
mano mió, que estaba cubierto de una ca-
pucha, que no t í entonces sus facciones, 
y que solo habia oido su voz. Iba á de-
cirle esto, á interrogarle, á suplicarle, cuan-
do de pronto se abrió un&puert^y entró 
una muger. 

— ¿ Q u é es eso, Remy? preguntó dete-
niéndose magestuosamente en el dintel de 
la puerta: ¿á qué t iene ese miedo? 

¡Oh, hermano mió! era ella , mas bella 
«un al mortecino resplandor del casi apa-
gado incendio, que cual me lo pareció á los 
rayos de la luna , era ella, era esa muger 
cuyo incesante 'recuerdo me destroiaba el 
corazón. 
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A1 gr i to que lancé, el criado me miró á 

su vez con mas a t enc ión . 
— G r a c i a s , s eñor , me di jo otra vez, g ra -

cias-, pero ya lo veis, el fuego se ha apa-
gado. Marchaos, os lo ruego: salid ya. 

Me despedís bien d u r a m e n t e , amigo 
mió , le r ep l iqué . 

— S e ñ o r a , añadió el cr iado, es é l . 
— ¿ Q u é , él"? p regun tó la dama. 
— E l caballero jóven que hemos encon-

t r ado en el jardín de Gypecc ienne , que nos 
ha seguido hasta la calle de Lesdiguieres . 

F i jó ella entonces la vista en mí, y en 
esta mirada comprendí que me veia por pr i -
mera vez. 

— C a b a l l e r o , me di jo el la , por favor re -
t i r a o s . — • 

Yo vacilaba, quer ia hablar , suplicar-, pero 
me faltaban las palabras-, permanecí inmó-
vil y mudo , ocupado en mirar la . 

- " -Cuidado, s e ñ o r , di jo el servidor con 
mas tristeza que severidad, cu idado: vais a 
poner á la señora en la precision de huir 
por segunda vez. 

— ¡ O h ! no lo permita Dios: con tes té in-
clinándome-, pero, señora, j o no os ofendo 
a h o r a . 
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Pero no me respondió. Tan insensible, tan 

callada, t an helada como si no me hubiese 
oido, se volvió, y la vi desaparecer gradual-
mente en la sombra, descendiendo los pel-
daños de una escalera sobre los que sus pa-
sos no r e s o n a b a n , cual si fuese u n ^ f a n -
tasma. 

— ¿ Y es eso todo? preguntó Joyeuse . 
— T o d o . Entonces el criado me condujo 

hasta la puerta diciéndome: 
—-Olvidad, caballero, en nombre de Jesús 

y de la virgen María, os lo ruego, olvidad. 
Salí cor r i endo , del i rante , es túpido, s u -

jetándome la f rente con las manos y d u -
dando si estaba loco. * 

Desde entonces voy' tedas las noches a 
esta calle; y hé aquí po rque , al salir de 
la casa consistorial, mis pasos se han diri-
rigido na tu ra lmente bácia esté lado; todas 
las noches, decia, voy á esa calle, me ocul to 
en el ángulo de una casa que esta f rente 
á la suva bajo un balconcillo cuya sombra 
me oculta en te ramente ; de cada diez ve-
ces una veo pasar luz en el cuar to que ella 
habita; esta es mi vida, mi felicidad. 

—¡Vava uua felicidad! esclamó Joyeuse . 
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—;Ay de mi! La perdería si desease otra. 
—¿Pero si tú mismo te pierdes con esa 

resignación? 
—¿Qué quieres hermano mió? dijo tris-

temente Enrique, asi me contemplo dichoso. 
— E s imposible. • 
—¿Qué quieres? La felicidad es relati-

tiva ; sé que ella está allí , que vive allí, 
que respira allí; la veo al través de las pa-
redes, ó mas bien, me parece verla; si deja 
esa casa, si vuelvo á pasar otros quince días 
como los que pasé cuando la perdí de vis-
ta , hermano mió, perderé el juicio ó me 
haré fraile. 

— N o hagas semejante desatino; bastante 
bay con un loco y un fraile en la fami-
lia ; quedémosnos como estamos , querido 
amigo. , 

—DéjateCde observaciones, Ana , y sobre 
todo no te burles , porque aquellas serán 
inútiles y nada harán las burlas. 

—¿Y quién te habla de observaciones ni 
de burlas? —Enhorabuena; pero — 

—Permíteme que te diga solo una cosa-
—¿Cuál? 
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—Que te has dejado cojer como un chi-

co de la escuela. 
—No he hecho combinaciones, ni cálcu-

los, yo no me he dejado cojer, me be en-
tregado á una cosa mas fuerte que yo."Cuan-
do una corriente nos arrebata, vale mas se-
guir la corriente que luchar con ella. 

—¿Y si conduce á un abismo? f 

—Debemos sumergirnos en él, hermano 
mió. 

—¿Es esa tu opinion? 
—Sí. 
— N o es la mia: yo en tu lugar. . . . 
—Qué hubieras hecho, Ana? 
—Bastante ciertamente para saber su nom-

bre, su edad, en tu lugar . . . . 
—Ana, Ana, no la conoces. 
- N o - , pero te conozco. ¿No tenias cin-

cuenta mil escudos que te di de los cien 
mil que me^regaló el rey en su fiesta? 

— Están todavía en mi cofre, Ana; ni 
uno falta. 

—¡Tanto peor! Si no estuvieran en tu co-
fre la muger estaria en la alcoba. 

— ¡Oh! hermano mío . 
— N o hay ¡oh! que valga, un cr iado o r -
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d i n a r i o se vende por diez escudos , u n o bue -
no por c i e n t o , u n o esce len le por mi l ; y 
u n o maravi l loso por t r e s mi l . P u e s b ien , fi-
g u r é m o n o s al f én ix de los c r i ados , al dios 
de la fidelidad, d i , alma Cándida , ¿no será 
t u y o por la can t idad de ve in t e mil escudos? 
¿ N o t e q u e d a r á n todavia t r e i n t a mil l ibres 
pa ra pagar el fén ix de las m u g e r e s e n t r e -
gado por el f én ix de los c r iados? E n r i q u e , 
E n r i q u e , e res u n babieca . 

— ¿ A n a , d i jo E n r i q u e s u s p i r a n d o , hay per -
sonas q u e no se v e n d e n ; hay co razones que 
ni un rev es b a s t a n t e r i co para c o m p r a r . 

— B i e n , a d m i t o eso , d i jo J o y e u s e , pero 
n o hay co razones q u e no se d e n . 

— E n h o r a b u e n a . ' 
— ¿ Y q u é has h e c h o para q u e se dé á ti 

el co razon de esta bella insensible? 
— T e n g o la c o n v i c c i ó n , A n a , de haber 

h e c h o t o d o lo q u e se pod ia^hacer -
— Y n m o s , vamos , c o n d e de Bouchage , 

es tá is loco . Veis á una m u g e r t r i s t e , en -
c e r r a d a , d o l i e n t e , y os hacéis ' mas t r i s te , 
r r^s r ec luso y mas d o l i e n t e q u e e l la . Ha-
bláis de las m a n e r a s vu lga res del a m o r , J 
sois mas f r ivo lo q u e u n comisario de bar-
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rio. Si ella está sola, hazla compañía-, s i e s t a 
tr is te, alégrate y alégrala; si echa d é m e -
nos algo, consuélala y reemplaza. 

—Imposible , hermano mió. 
— ¿ H a s hecho la prueba? 
— ¿ P a r a qué? 
— Diablo! aunque no sea mas que por 

ensayo. ¿No dices que estás enamorado? 
— N o conozco palabras para espresar mi 

amor. 
Pues bien, dentro de quince días, t e n -

drás á t u amada. 
—¡Hermano mió! — A le de Joyeuse. ¿Creo que no bas 

desesperado? 
N o , porque jamáis he esperado. # 

— ¿ A qué hora la ves? 
— ¿ A qué hor^ la veo? 
— S i n duda. 
— ¿ N o te he dicho que no la veía, her-

mano mió? 
— ¿ N u n c a ? 
— N u n c a . 
-—¿Ni asomaba á su ventana? 
— Ñ ¡ aun ^ u sombra, te digo. 
— V a y a , vava, esto no puede seguir asi. 
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Veamos, ¿ t iene ella aman te . ? 

-—Jamás he visto en t ra r hombre a lguno 
en su casa, escepto á ese Remy de quien 
ya te he hablado. 

— ¿ C ó m o es la casa? 
— T i e n e dos pisos, una puer tec i ta sobre 

una grada, y terrado encima de la segunda 
ventana . 

— ¿ P e r o no se puede en t ra r por ese t e r -
rado? 

— E s t a aislada de las demás casas. 
— ¿ Y en f ren te que hay? 
— O t r a casa muy parecida, a u n mas alta, 

según creo . 
—-t^Quien habita esa casa? 
— L n hombre . . 
— D e bueno ó mal h u m o r . 
— D e buen humor , p o r q u e a lgunas ve-

ces le oigo re í r solo. 
— C ó m p r a l e su casa. 
— ¿ Q u i é n te dice que quiera venderla? 
—Ofrece le el doble de lo que valga. 
— ¿ Y si la dama me vé allí? 
— ¿ Q u é impor ta . 

, Volverá á desaparece'r, « I paso que di-
s imulando mlp re senc i a , espero verla un dia. 
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— E s t a noche la verás. 
— ¿ Y o ? . , 
— V é á acamparte debajo de su balcón á 

las ocho. 
—Al l í es taré , como estoy todos los días, 

pero sin mas esperanzas hoy que ayer . 
— A propósi to: dame bien las señas. 
— E n t r e la puer ta Bussy y la posada de 

• San Dionisio, casi en el ángulo de la callo 
de los Agus t inos , á veinte pasos de una 
gran hostería que t iene por mues t ra , á la 
espada del bravo caballero. 

— M u y bien, esta noche á las ocho. 
— ¿ P e r o qué vas á hacer? 
— Y a lo verás; en t r e t an to vuelve á casa, 

ponte el mejor vest ido, toma tu s joyas mas 
* ricas , derrama sobre tus cabellos tus mas 

finas esencias, y yo te aseguro que esta no-
che entrarás en la plaza. 

— D i o s te oiga, hermano. 
— E n r i q u e , cuando Dios es sordo el dia-

blo no lo es. Te dejo; mí querida me es-
pera, quiero decir , la de M. de Mayeone, 
que á fé no se hace la gazmoña ni recatada. 

— ¡ H e r m a n o mió! 
— P e r d ó n a m e , buen siervo del amor-, yo 
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no hago comparación algnna e n t r e esas da -
mas: nada de eso ; a u n q u e sé lo que me d i -
ces, amo mas á la mia , ó mas bien á la 
nues t ra : pero ella me a g u a r d a , y no qu ie ro 
hacerla esperar . Adiós E n r i q u e : hasta esta 
n o c h e . 

—Has ta esta noche, A n a . 
Apre tá ronse ambos hermanos la mano y 

se separaron . 
El u n o , é los doscientos pasos, levan-

t ó a t r ev idamente y dejó caer con es t rép i to 
el aldabón de una hermosa casa gótica si-
t uada j u n t o al á t r io de Nues t ra Señora . 

El o t ro se met ió s i lenciosamente p o r u ñ a 
de las calles to r tuosas que conducen al pa -



EN QUE SE CÜKNTA COMO AVENTAJÓ 
LA ESPADA DEL BRAVO CABALLERO AL ROSAL 

DEL AMOR. 

n o c h e , . c u b r i e n d o con su h ú m e d o 
man to de b ruma la c iudad tan tumul tuosa 
dos horas an te s , habia descend .do comple ta -
mente sobre la t ie r ra d u r a n t e la conversa-
ción que acabamos de r e f e r i r . 

Además , m u e r t o Salcedo, hab.an p r o c u -
rado los espectadores re t i ra rse a su respec-
tiva morada , v no se veían mas que pelo-
tones espar t idos p o r . las calles en ve i üe 



- 1 2 6 -
aquella no in te r rumpida cadena de c u r i " 
sos que todo el dia habian es tado d i r ig ién -
dose hacia un mismo p u n t o . 

Hasta en los barr ios mas lejanos de la Gre-
ve se hacia sent i r aun en el movimien to 
bien fácil de comprender despues de la larga 
agi tación del cen t ro . 

Asi pues, hácia la puer ta de Bussv, por 
ejemplo, donde debemos t raspor ta rnos á 
esta ahora para seguir a lgunos personajes 
de los que hemos pues to en escena al p r in -
cipio de esta his tor ia , y para hacer conoci-
m i e n t o con o t ros nuevos, bácia esta es t remi-
jdad, repet imos,%e oia un zumbido, parecido 
al que se s iente en una colmena al ponerse 
iel sol, en c ier ta casa pintada de color deJ 
rosa con adornos azules v blancos, deno-
minada . La casa de la espada del bravo 
caballero, y que ¿ pesar de todo * no era 
mas que una posada de proporciones gigan-
tescas, r ec ien temente instalada en este nuevo 
cuar te l . 

En esta época no se hallaba en Paris 
siquiera una buena posada que no tuv ie -
se su t r iunfadora m u e s t r a . La espada del 
bravo caballero era a n a de esás magnificas 
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exibiciones destinadas á anudar todos los 
gustos, á reasumir todas las simpatías. 

Velase sobre la muestra pintado el com-
bate de un arcángel ó de un santo contra 
un dragon, de cuyas fauses-irradiaban, co-
mo el móns t ruo de Hipóli to, to r ren tes de 
humo y llamas. Animado el p in to r de u n 
sent imiento heróico y piadoso á la vez, ha -
bia colocado en manos del caballero, a r -
mado de punta én blanco, no una espada, 
sino una inmensa c ruz , con la cual rajaba 
en dos, mejor que con la hoja mas bien 
acerada, al desgraciado dragon, cuyos p e -
dazos sangrientos caian hasta el suelo. 

En el fondo dé la muestra, ó, mas b i en , 
del cuadro , porque merecía muy bien este 
nombre, se alcanzaba á d is t inguir m u l t i -
tud de espectadores con los brazos en al-
to, al paso que un coro de ángeles espar -
cía desde el cielo laureles y palmas sobre 
el casco del valiente caballero. 

En fin, en primer término, celoso el a r -
tista de patent izar que poseía todos los gé-
neros de p in tura , habia agrupado calabazas, 
"vas, escarabajos, lagartos, u n caracol so -
bre una rosa, y en fin dos conejos , blan-
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co el uno y el otro gris, los c u a l t s , á 
pesar de la diferencia de colores, lo que 
hubiera podido indicar disconformidad de 
opiniones , se rascaban mutuamente la na-
riz , congratulándose probablemente por la 
memorable victoria obtenida por el bravo 
caballero sobre el dragon parabólico, que 
representaba á Satanás. 

Seguramente el propietario de la mues-
tra, á no ser de un caráeter descontenta-1 

dizo , debia haber quedado muy satisfecho 
de la conciencia del pintor, pues el artis-
ta no habla dejado una línea libre, hasta 
el punto de hacer imposible la adic ión de 
un solo insecto al cuadro por falta de es-
pacio donde colocarle . 

A h o r a con fesamos una cosa , q u e por p e -
nosa q u e nos sea e s t a m o s en el debe r de 
c o m u n i c a r á n u e s t r o s l ec to res l l enando el 
de c o n c i e n z u d o h i s t o r i a d o r . J a n magnif ica 
mues t r a n o ind icaba q u e la posada se lle-
nase c o m o ella en los b u e n o s d ias ; al con -
t r a r i o , po r r azones q u e al p u n t o , vamos á 
e sp l i ca r , y q u e el púb l ico c o m p r e n d e r á fácil-
m e n t e , habia g r a n d e s vacios en la posada 
del bravo caballero, n o solo a lgunas veces, 
s i n o s i empre . 
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V á pps.ir de t o d o , cual se d i r iaen n u e s -

tros días, la casa era g rande y c o n f o r t a -
ble-, edificada á e scuadra , con sólidos c i -
mientos, os ten taba a l t i v a m e n t e c u a t r o to r -
recillas, de las q u e cada una conten ia su 
bal» i lación octógona-, toda e l la , en ve rdad , 
con tab iques de m a d e r a , peso l igero y mis-
ter ioso, como debe serlo toda casa con que 
se preteníle agradar á los hombres y sobre 
todo á las mujeres,- pe ro en esto consis-
tía el mal. 

N o s e puede agradar á t odo el m u n d o . 
Mas no e ia esta la op in ion de la señora 

' o u r n i c h o n , posadera del bravo caballero. 
Consecuencia de esta conv icc ión , habia s i -
do el compeler á su esposo á a b a n d o n a r 
"na casi de baños en la que vege taban , calle 
Saint-Honoré-, para dar vuel tas si asador y 
^estapar cubas de v ino para los e n a m o r a -
dos de la encruc i jada Bussy, y aun de los 
otros cuar te les de Par i s . Desgrac iadamente 
Para las p re tens iones de la señora F o u r n i -
c hon, su posada estaba s i tuada demas iado 
'*rca del P rá -aux-Cle rc s , de sue r t e q u e a c u -
c a n á ella, a t r a ídas á la vez por la ce r -
i n a v por la mues t r a , á la espada del 

TOMO I . 9 . 
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bravo caballero, t a n t a s p a r e j a s p r o n t a s a 
b a t i r s e e n d u e l o , q u e las o t r a s p a r e j a s m e -
n o s b e l i c o s a s h u i a n c o m o d e la p e s t e d e la 
p o b r e h o s t e r í a , t e m i e n d o al r u i d o y las es-
t o c a d a s . L o s e n a m o r a d o s s o n g e n t e s p a c i -
f icas y q u e n o g u s t a n d e se r i n c o m o d a d a s , do 
s u e r t e q u e en a q u e l l o s t o r r e o n c i l l o s t a n ga 
l a n t e s e r a f o r z o s o n o a l o j v m a s q u e m a -
t o n e s . r a z ó n p o r la c u a l t o d o s l o s cup,<1^ 
l í o s p i n t a d o s e n l as p a r e d e s p o r el a u t o r M 
la m u e s t r a h a b i a n s i d o a c o r n a d o s al ca r -
b o n c o n b i g o t e s y o t r o s a p é n d i c e s m a s o 
m é n o s d e c e n t e s , s e g ú n el g u s t o d o los par 

™ A ^ í T s e ñ o r a F o u r n i c h o n p r e t e n d í a , i>» 
s i n r a z ó n , p r e c i s o e s d e c i r l o , q u e la mues-
t r a h a b i a c o n c i t a d o la d e s g r a c i a d e la c a s a , 
a f i r m a b a q u e si se h u b i e r a q u e r i d o h a c e r ca 
s o d e s u e s p e r i e n c i a , p i n t a n d o s o o r e la p u e r 

• e n l u g a r de l t e m i b l e c a h a l b - r o y d e l e 
p a n t o s o d r a g o n , q u e r e c h a z a b a a t o d o J 
m u n d o , el rosal de amor c o n c o r a z o n e s . n i » 
m a d o s e n vez d e r o s a s , t o d a s las a l m a s sen 
s i b l e s h u b i e s e n b u s c a d o a s i l o e n la h o s i e r . 

P o r d e s g r a c i a , m a e s e F o u r n i c h o n . m ^ 
p a z d e c o n f e s a r q u e se a r r e p e n t í a ue 
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idea y de la influencia / jne esla bahía t e -
nido sobre su m u e s t r a , n i n g ú n caso hacia 
de las observaciones de 6U cost i l la , v r e s -
pondía encog iéndose de h o m b r o s , q u e s ien-
do él a n t i g u o a r q u e r o de M . Darvi l le , d e -
bía n a t u r a l m e n t e p rocu ra r la cl ientela de 
las gen te s de a rmas tomar-, anadia que u n 
ra i t re ( t ) , q u e no piensa mas q u e en b e -
ber , bebe como seis e n a m o r a d o s , y que a u n 
cuando n o pagase mas q u e la mi tad de s u 
gasto, se ganaba todav ía , pues los e n a m o -
rados mas pródigos n o pagan j amás como 
tres r a i t r e s . 

Además , concluía d i c i endo : el v ino es 
mas moral q u e el a m o r . 

Al o i r es tas palabras , la F o u r n i c h o n a l -
zaba á su vez las espaldas b a s t a n t e m e n t e 
fo l lüas para que se i n t e r p r e t a s e n m a l i g n a -
mente sus ideas de mora l idad . 

Subsístian, p u e s , las cosas en es tado de 
cisma en la casa de F o u r n i c h o n , y a m b o s 
esposos vege taban en la encruc i jada Bussv , 
c<ial lo hab ían h e c h o en la calle S a i n t - H o -
n ° ré , c u a n d o una c i r cuns t anc i a imprevis ta 

( ' ) S o l d a d o a i r m a n d e c a b a l l e r í a . 
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v ino á cambiar la Taz de las cosas h a c i e n -
d o t r i u n f a r las o p i n i o n e s de maesc F o u r -
n i c h o u , en prez y g lor ia de la e sce len te 
m u e s t r a en q u e cada r e i n o do la n a t u r a -
leza t e n i a su r e p r e s e n t a n t e . 

U n mes a n t e s del sup l ic io de Salcedo, 
de spues de a l g u n a s man iob ra s mi l i t a re s que 
hab ían v is to e j e c u t a r en el P r é - a u x - C l e r c s . 
se hal laban ins ta lados maese F o u r n i c h o n y 
su e s p o s a , s e g ú n su c o s t u m b r e , cada cual 
en una tor rec i l la a n g u l a r de su es tab lec i -
m i e n t o , oc iosos , pensa t ivos y f r í o s , , p o r q u e 
t o d a s las mesas y todos los c u a r t o s de la 
posada del bravo" cabalUro e s t a b a u com-
p l e t a m e n t e d e s o c u p a d o s . 

E l rosal de amor 110 había dado rosas es-
t e d i a . 

La espada del bravo caballero habia caído 
s o b r e el a g u a . 

A m b o s esposos c o n t e m p l a b a n t r i s t emen te 
la l l anura de d o n d e d e s a p a r e c í a n , embar-
cándose en la barca de la t o r r e de Nesl" 
para volver al L o u v r e , los so ldados q u e u" 
cap i t an acababa de hacer m a n i o b r a r , y mien-
t r a s les m i r a b a n , d e p l o r a n d o el despot i smo 
mi l i t a r q u e forzaba á e n c e r r a r s e en el cuer-
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po de guardia á soldados que na tura lmente 
debían estar t ni sedientos, vieron al capitan 
adelantarse al t ro te de su caballo, seguido 

i de un solo ordenanza, hacia la puerta Bussy. 
| Kste oficial, engalanado y apuesto, o rgu-
; lioso sobre su caballo blanco, y cuia espada 
; c°n vaina dorada salía de en t re los plie-
1 Rues de una hermosa capa de paño de F l an -

des, llegó en diez minutos á la puer ta de la 
hostería. 

l 'ero como su dirección no era é la hoste-
ría. iba é pasar de largo, sin haber siquiera 

; a«mirado la mues t ra , porque parecía taci-
1 ' «mo y pensativo, cuando maese F o u r n i -
J cnon, desfallecido solo con la idea de no 
¡ «frenarse en todo el día, esclamó alargan-

j do la geta cuanto pudo: 
" - ¡Muger , vés que hermoso caballo! 

I 11 , o^pitan, que parecía no ser insensi-
I ' 3 á los elogios, cualquiera que fuese su 
I Procedencia, alzó la cabeza como si se des-
I PeJ'ase sobresaltado. Vió al posadero, Is po-
I Mera y | a hoster ía , de tuvo el caballo y 
I "amó á su ordenanza. 
I '-espues, aunque sin apearse, ecsaminó 
I CuU a ' f n c i o n la casa y el barr io . 
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F o u r n i c h o n hal)ia sallado de cna l ro en 

cuat ro los escalones para bajar á la pue r t a , 
donde permanecia con su toqui l la , que es-
t ru jaba en t r e las manos . 

E l espi tan , despues de reflecsionar un 
r a t o , se apeó. 

—¿.Hay alguien aquí? p r e g u n t ó . 
— E n este momento nadie, caballero, con-

tes tó el posadero con humi ldad . 
Y se disponía á añadir : " aun cuando no 

es esta la cos tumbre en mi casa.'" 
Pe ro la señora F o u r n i c h o n , como casi to-

das las mugeres , era mas perspicaz que su 
m a r i d o , y se apresuró á gr i tar desde la ven-
t a n a : 

— S i el caballero busca la soledad estara 
pe r fec tamente en nuestra casa. 

El caballero alzó los ojos, v viendo aque-
lla buena f igura , despues de haber o idores -
puesta tan adecuada, repl icó: 

— P o r ahora , sí; es j u s t amen te lo que 
busco , buena m u g e r . 

La Fourn ichon se precipi tó también á sa-
lir al encuen t ro del viajero, diciendo en-
t r e sí: 

— P o r esta vez es t rena el el rosal dea-
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mor y no la espada del bravo caballero. 

El capitan. que á la sazón* concitaba la 
atención de los dos esposos, y que mere -
ce atraer al mismo tiempo la del lector, era 
hombre de t re inta á t reinta y cinco años , 
aun cuando solo aparentaba veinte y ocho 
por el esmero con que cuidaba su persona. 
Era a l to , bien formado, de lina v espresiva 
fisonomía-, quizás al ecsaminarle bien se h u -
biese notado alguna afectación en sus mo-
dales,- pero afectados ó nó , eran dis t ingui-
dos. 

Entregó al ordenanza las r iendas de sa 
magnifico caballo, que piafaba impaciente , 
J le dijo: 

—Aguardadme a q u í , paseando los caballos. 
El soldado obedeció. 
Posesionado ya del salon de la posada, se 

detuvo, y echando al rededor una mirada 
de satisfacción, dijo: 

—;Bucno, bueno! jlJna sala tan grande 
y sin un bebedor! ¡31uy bien! 

Maese Fournichon le miró con asombro, 
paso que su par ienta se sonreía con in-

teligencia. 
— P e r o , con t inuó el capi tan, ¿ h a y a j g a -



na cosa en vuestra conducta ó en vuestra 
casa, que ali«je de ella los consumidores? 

—Ni uno ni o t ro , caballero, á Dios gra-
cias. replicó la señora Fou rn i chon : solo que 
el barr io es nuevo , y en cuan to á par ro-
quianos los escogemos. 

—¡Ah! muy bien, dijo el cap i t sn . 
Ma ese Fourn ichon se dignaba aprobar con 

inclinaciones de cabeza las respues tas de su 
muger . 

—Así que , añadió esta con c ier to guiño do 
ojos, que revelaba !a autora del proyecto del 
rosal de amor, por un par roquiano como 
vueseñoría *e dejarían siu inconvenient» 
que se fuesen doce. 

— Fso es pol í t ico , mi bella huéspeda-
gracias. 

— ¿ Q u i e r e el caballero probar el vino? 
di jo F o u r n i c h o n p rocurando a t enua r la na-
tural aspereza de su voz. 

— ¿Si el señor gusta visitar la casa? dijo 
la Fourn ichon con dulce acen to . 

— U n o . y o t r o , si no hay inconveniente, 
repuso el capi tan . 

Fou rn i chon bajó á la bodega , mien twí 
que su muger indicaba á su huésped la es-
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calrra que conducía á los torreoncillos, en 
la que le precedía cogiéndose la falda con 
coquetería, y haciendo crugir en cada es-
calón un verdadero zapato parisién. 

—¿Cuántas personas podéis alojar aquí? 
preguntó el capitan cuando llegó al primer 
piso. 

—Treinta personas, contándose diezamos. 
—No es bastante, linda posadera. 
—¿Y por qué, caballero? 

*—Tenia cierto proyecto-, no hablemos mas 
—¡Ah! ¡caballero, de cierto no encon-

trareis cosa mejor que la hostería del ro-
de amorl 

— ¿Cómo del rosal de amorí 
— Del bravo caballero, quiero decir, y á 

menos de tener el Louvre y sus dependen-
cias... . 

El estranjero lijó en ella una mirada sin-
gular. 

—Teneis razón, di jo, y á menos de tener 
el Louvre 

Luego continuó aparte: 
—¿Y por qué no? Esto seria mas cómodo 

y menos caro. 
- '-¿Decís, p u e s , buena mujer, que po-
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driais dar aquí habi tación para t re in ta per -
sonas? 

—Sin duda a lguna . 
— ¿ P e r o por un día? 
—¡Oh! por un dia, cuarenta y aun cua-

renta cinco. 
—¿Cuaren ta y cinco? ¡voto á mil diablos! 

jus tamente e s j es mi cuen ta . 
— ¿ D e veras? ¡que felicidad! 
— ¿ Y sin que eso ca , ,< :o oc«»»nitiln fu»» 1 ' 

ochenta soldados. 
— ¿ Y no habrá grupos delante de la ca-

sa ni espios en t r e los vecinos? 
—¡Oh! Dios mío , no ; solo tenemos eu 

la vecindad á un digno c iudadano , que no 
se mezcla en asuntos ágenos , y una señora 
tan recogida en su casa, q u e e n las tres se-
manas que hace vino á ese barrio aun no 
la he visto; los demás son genteci l la . 

— H é ahí lo que me .conviene en alto 
g rado . 

—Tan to mejor , repuso la señora F o u r -
n ichon . 

— Y de aquí á un mes, c o n t i n u ó el ca-
p i tan , acordaos bien, señora, de aquí á l i n 
m e s . . . . 

— A veces tenemos 
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—¿Entonces el 26 de octubre? 
—Precisamente : el 26 de oc tubre . 
— ¿Y bien? 
—Para el 26 de Octubre alquilo vuestra 

posada. 
—¿Toda? 
—Toda entera . Quiero dar una sorpresa 

á varios compatr iotas , oficiales, ó al me-
nos gente de espada en su mayor pa r t e , 
que vienen á Paris á buscar fortuna-, para 
entonces ya habrán recibido órden de ve-
nir á parar á vuestra posada. 

—¿Y cómo han de recibir el aviso si t r a -
íais de sorprenderles? preguntó impruden-
temente la Fou rn i chon . 

—¡Ah! respondió el capitan vis iblemen-
te contrar iado por la cuestión-, ¡si sois cu-
riosa ó indiscreta, con mil demonios! 

— N o , no señor , se apresuró á decir la 
posadera asustada. 

Fournichon lo habia oido todo-, á las pa-
labras: "oficiales ó gente de espada" su co-
razon habia palpitado de placer. 

Acercóse y esclamó: 
—Caballero, sereis aqui el amo, el dés-

pota, el dueño absoluto de la casa, y sin 
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eontradiccion todos vuestros amigos serán 
bieo acogidos. 

— N o te he dicho mis amigos, buen h o m -
bre, repuso el capitan con a l taner ía , s ino 
mis compat r io tas . 

— S i , si, los compat r io tas de vueseño-
r la : era yo el equivocado. 

La Fou rn i chon vo 'v i^ las espaldas enfada-
da: las rosas de amor se acababan de cambiar 
en pun tas de alabardas. 

—Les daréis de cena r , con t inuó el c a -
p i tan . 

— M u y bien. 
— En caso necesario tambieu le daréis 

camas, si yo no hubiese podido prepara r -
les aun a lo jamiento . 

— P e r f e c t a m e n t e . 
— Kn una palabra, os pondréis en te ra -

mente á su disposición sin hacer la mas 
pequeña p regun ta . 

—Conven ido . 
— A q u í hay t r e in ta l ibras de señal. 
— T r a t o hecho, monseño r : vuest ros com-

patr iotas serán t r a t ados como cuerpo de 
rey, y si quereis aseguraros de ello pro-
Lando el vino 
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—Nunca bebo, gracias. 
El capitan se acercó á la ventana y lla-

mó al ordenanza. 9 
Maese Fournichon habia hecho entre t a n -

to un í reflexion. 
—Monseñor , dijo despues de haber reci-

bido tres doblones en señal (Fournichon 
llamaba al estranjero monseñor) ¿Cómo re -
conoceré á esos caballeros? 

— Es verdad, por vida mia: J o olvidaba: 
dadme lacre, papel y luz. 

La señora Fou rn i chon lo t ra jo todo. 
El capitan imprimió en el hirviente lacro 

el engarce de una sortija que llevaba en la 
mano izquierda. 

— T o m a d , dijo: ¿veis esta figura?, 
—Una hermosa m u j e r , á fé mia. 
—Si, es una Cleopatra: pues bien cada 

uno de mis compatriotas os traerá o t ro sello 
igual; albergareis á cuantos traigan esta con-
traseña; estamos? 

—¿Cuanto t iempo? 
—Aun no sé; recibiréis al efecto mis ó r -

denes. 
Las esperaremos. 
El jóven capitan bajó la escalera, volvió á 
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montar á caballo y par t ió al t ro t e largo. 

Aguardando su vuel ta , embolsaron los 
esposos Fourn ichon las t re in ta libras de se-
ñal, con gran sat isfacción del posadero, 
que no cesaba de repetir-, • 

—¡Gente de espada! Vamos, decidida-
mente la muestra no falla-, haremos suer -
te por medio de la espada: 

Y se puso á l impiar toda su bateria de 
cocina, en - l a espectativa del famoso 26 de 
octubre . 



CAPITULO VIII . 

RETRATO AL P E R F I L DE VARIOS GASCONES. 

' ü r e c i R que la señora Fourn jchon fué tan 
absolutamente discreta como se lo babia re - • 
comendado el estrangero, seria g ra t a r nues-
tra conciencia. Por otra parte, sin duda ella 
no se creia en manera alguna comprome-
t a á guardar tal secreto, toda tez que él 
ha:>ia prefer idoá maese Fournichon para sus 
encargos, poniendo así la ventaja de par to 
de la espada del bravo caballero\ mas como la 
quedaba por ad i t inar mas de lo que se la 
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habia confiado , empezó, para asentar sus 
suposic iones sobre una base sólida, por in-
qui r i r quién seria el caballero desconocido 
que pagaba tan generosamente la hospi ta-
lidad de sus paisanos. Asi pues no dejóMe 
in te r rogar al pr imer soldado que vió pasar 
acerca del nombre del capitan que habia 
pasado la rev is ta . 

El soldado, que probablemente era de un 
carácter mas discreto que su in te r locutor» , 
la p regun tó , antes de responder la , con qué 

' fin quería saber tal cosa. 
— P o r q u e araba de salir de aqu í , respon-

dió la F o u r n i c h o n ; porque ha hablado con 
nosot ros y le gusta á„ una saber con quién 
habla . 

El soldado se hecho á . r e H , y di jo : 
« — E l capi tan que pasaba la revista no hu-

biera en t r ado en la espada del bravo ca-
ballero, señora F o u r n i c h o n . W 

— ¿ Y porqué nó? p regun tó la posadera; 
¿es acaso tan gran señor? 

— Q u i z á s . 
— ¡Y bien! ¿si os dijese que no ha entra-

do *en la hostería del bravo caballero para 
alojarse él? 
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—¿.Pues p a n alojar á quién? 
— A sus amigos. 
—El capilan que mandaba en la revista 

no alojaría á sus amigos en la espada del 
braco caballero: os respondo de ello. 

—¡ Diantre! ¡cuánto avanzais, mi amigo! 
¿Y quién es ese caballero, que es demasia-
do gran señor para poder albergar á sus 
amigos en el mejor barrio de París? 

—¿Quere is hablar del que mandaba la re-
vista, no es eso? 

—Sin duda . 
—¡Pues bien! Buena muger , el que man-

daba es pura y simplemente el Sr . duque 
de Nogaret de Lavaletle d ' Epernon , par 
de Francia , coronel general de infantería 
del rey, v casi mas rey que S. M . mismo. 
^ ahora, ¿qué decís? 

— O u e si él es quien ha venido me ha 
dispensado un grande honor . 

—¿Le habéis oído echar votos y j u r a -
mentos á menudo? 

—¡Eh! repuso la Fornichon, que habia 
visto cosas bien estraordinarias en su vida , 
y á quien la particularidad de los votos y 

TOMO I . 10. 
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j t t ramantos no dejaba de evocar a lgún r e -
c u e r d o . 

De este modo puede imaginarse si el 26 
de oc tubre seria esperado con impaciencia. 

El 2 5 por la noche en t ró un h o m b r e , 
con un saco bas tan te pesado, que dejó en 
el most rador de Fo rn i chon . 

— A h í está el precio de la comida encar -
gada para mañana, d i jo . 

— ¿ A cómo por cabeza? p regun ta ron á un 
t i e m p o los dos esposos. 

— A seis l ibras. 
— ¿ N o harán aquí los compatr io tas del ca-

pi tan mas que una sola comida? 
— S o l o una . 
— ¿ L e s ha encon t rado a lojamiento el ca-

pitan ? 
— A s í parece . 
Y el mensagero salió á pesar de las pre-

gun tas del rosal y la espada, sin que re r dar 
mas respues tas . 

En fin, apareció el dia tan deseado en 
las cocinas del bravo caballero. 

Acababan de dar las doce y media en 
los agust inos , cuando dos caballeros se de-
tuv ieron á la puer ta de la posada, se apea-
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ron de los caballos y e n t r a r o n . 

Estos habian venido por la puerta Bussy, 
y natura lmente llegaron los p r i m e r o s , lo 
uno porque venían á caballo , v lo o t ro 
porque la posada del bravo caballero d is-
taba apenas cien pasos de la puerta Bussy. 

Uno de e l l o s , que parecía el gefe por 
su lujo y apos tura , traia dos lacayos bien 
montados. 

Cada uno exhibió su sello con la ima-
gen de Cleopatra, y fueron recibidos por am-
bos esposos con mul t i tud de cumplidos y 
genuflexiones, en part icular el jóven de los 
dos lacayos. 

Sin embargo, á escepcion de este ú l t i -
mo, los recíen llegados se instalaron t í -
midamente y con cierta inquietud-, cono-
ciase que alguna cosa grave les preocupaba, 
sobre t o d o , cuando llevaban maquinalmente 
la mano al bolsillo. 

Unos manifestaron su deseo de descan-
sar, o t ros el de correr la ciudad antes de 
comer-, el jóven de los dos lacayos p r egun tó 
si no habia algo nuevo que ver en París . 

—¡Y tan to! dijo la señora F o u r n i c h o n , 
sensible á la buena iigura del caballero: si 
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no temeis el gent ío v si no os asustais de 
permanecer cua t ro horas de pié, podéis dis-
t raeros yendo á ver á M. de Salcedo, un 
español que ha conspirado. 

—¡Calla! es verdad , repuso el jóven ; he 
oido hablar de ese asun to , y voy, ¡voto á 
Dios! á verlo. 

Y salió seguido de los lacayos. 
A eso de las dos llegaron por g rupos de 

cua t ro ó cinco hasta una quincena de nue-
vos viajeros. Algunos vinieron sin acom-
pañan tes . 

Hasta hubo quien en t ró de vecindad, sin 
sombrero y con un lat iguil lo en la mano-, 
renegaba contra Paris , donde son at revidos 
los ladrones, que le habian robado el som-
bre ro al atravesar un g rupo en la plaza de 
Greve , v tan diestros que no habia podido 
alcanzar á ver á quien se le qu i t a r a . 

— P o r lo demás, decia, yo me t engo la 
culpa: ¿quién me mandaba en t ra r en Paris 
con un sombrero que tenia tan magnífica 
presilla? 

A las cua t ro habia ya cuarenta compa-
t r io t a s del capitan instalados en la posada 
de F o u r n i c h o n . 
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—¿Es eslrnño? dijo este á su muger: t o -

dos son gascones. 
— ¿ Q u é hay de estraño en eso"? respon-

dió ella-, ¿no ha dicho el capitan que es-
peraba á sus compatriotas? 

—¿Y qué? 
— Q u e si él es gascón, sus compatr iotas 

deben serlo también. 
—¡Calla! ¡pues es verdad! 
— ¿No es de Tolosa M. de Epernon? 
— E s verdad, es verdad; ¿le empeñasen 

que era M . de Epernon? 
—¿Pues no ha echado ja tres tacos en un 

Momento? 
—¿Ha hechado tres tacos? ¿y qué ani-

mal es ese? 
— ¡Imbécil! Tacos quiere decir lo mismo 

que juramentos , votos 
—¡Ah! muy bien. 
— N o te asombres mas que de una cosa, 

y es que no b a j a mas que cuarenta gas-
cones, cuando debia haber cuarenta y cinco. 

Pero á eso de las cinco llegaron los o t ros 
cinco gascones, y los huéspedes de la es-
pada se completaron. 

Jamás olra sorpresa semejante habia di-
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l a t ado f isonomías gasconas : h u b o d u r a n t e 
u n a hora un e span toso conc i e r to de escla-
mac ionos v j u r a m e n t o s , de tales y tan ru i -
dosas demos t r ac iones de a legr ía , que cre-
ye ron los esposos F o u r n i c h o n q u e toda la 
S a i n t - l o n g e , el P o i t o u , el A u n i s v el Lan-
g u e d o c habian invad ido su gran sa lon . 

A l g u n o s se conoc í an : así E u s t a q u i o de 
M i r a d o u x vino á abrazar al cabal lero d é l o s 
dos lacayos, y le p r e s e n t ó á Lardi l le , Mi-
l i t o r v E s c i p i o n . 

— ¿ Y por q u é casual idad es tás en París , 
le p r e g u n t ó el ú l t i m o . 

— ¿Y t ú , mi q u e r i d o S a i n t e - M a l i n e ? 
— T e n g o u n empleo en el ejército-, ¿y tú-
— Y o vengo por negoc ios de sucesión 
— Ah! ¡ah! ¿l levas s i empre en pós de ti 

á la vieja Lardi l le? 
— H a q u e r i d o s e g u i r m e . 
—¿No podías habe r pa r t i do secretamente 

en vez de llevar la incomodidad de todo 
ese e n j a m b r e pegado á t u s faldas? 

— I m p o s i b l e : ella es la q u e ab r ió la carta 
del p r o c u r a d o r . 

— ¡ A h ! ¿has rec ib ido la no t ic ia deesa he-
r enc i a por una ca r t a? 
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— S í , contestó Miradoux. 
Despues apresurándose á variar de con-

versación: 
— ¿ N o es cosa s ingular , con t inuó , que 

esta posada esté llena, 4 que precisamente 
sea de compatr iotas? 

— N o , no es singular-, la muestra es in -
citativa para gente de honor , dijo mezclán-
dose en la conversación nues t ro an t iguo co-
nocido Perdicas de Pincorney. 

—¡Ah! ¿sois vos, camarada? dijo Sain te-
-Mali ne: ¿no me habéis esplicado del todo 
loque ibais a c o n t a r m e en la plaza de Greve , 
cuando aquel torvellino de gente nos ha 
separado? 

— ¿ Y qué iba á esplicaros? preguntó P i n -
corney algo aborchonado. 

— Cómo os he encont rado á pié en el ca-
mino, cual lo estáis ahora , en t re Angu le -
ma v Angers, con un latiguillo en la ma-
no y sin sombrero. 

—¿Y teneis interés en saberlo, caballero? 
—A fé mia que sí: hay mucha d i s t a n -

cia de Poit iers á Par is , v venís aun de 
mas allá. 

—Venia de San Andres de Cabsac. 
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¿,Yasí, sin sombrero? 
Es. cosa bien sencil la. 

— N o lo veo asi . 
Si tal , y lo vais á c o m p r e n d e r . Mi 

padre l iene dos caballos magnificos, á los 
!]ue l iene tal afición, que es capaz de des-
heredarme asi que sepa la desgracia que me 
lia sucedido. 

¿Y qué desgracia ha sido? 
Me paseaba en uno de ellos, el mas 

he rmoso , cuando de repente un arcabuzaso, 
que dispararon á diez pasos de mi, espantó 
de tal modo al caballo, que desbocado se 
dir igió hacia el Dordoñn. 

—¿.En el que se arrojó? 
— P r e c i s a m e n t e . 
— ¿ C o n vos? 

\o - , fe l izmente tuve t i empo de escur-
r i rme al suelo, sin lo cual me hubiera aho-
gado con é l . Hola! ¿conque el pobre animal se 
ahogó? 

— ; Y o t o al diablo! Ya conocéis el Dor-
doña: t iene media legua de ancho . 

— Y entonces , ¿qué hicisteis? 
— E n t o n c e s me decidí á no volver á ca-
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sa y sus t raerme !o mas pronto posible á 
la cólera paterna. 

—Pero , ¿y el sombrero? 
—Aguardad . ¡Qué diablo! ¿Mi sombrero 

se cayó al suelo? 
—¿Gomo vos? 
— Y o no cai, me escurrí hasta el suelo-, 

un Pincorney jamás cae del caballo-, los P i n -
cornev son ginetes desde que nacen. 

— Eso es sabido, dijo Sainte-Maline; pe-
ro ¿y vuestro sombrero? 

—¡Ah! ¿otra vez mi sombrero? 
—Sí. 
—Mi sombrero cayó; me puse á buscar-

le. porque este era mi único recurso, ha-
biéndome salido sin dinero. 

—¿Y cómo podia serviros de recurso? 
insistió Sainte-Maline decidido á ostigar á 
Pincorney. 

—¡Voto á cribas! ¡y recurso grande! P r e -
ciso es deciros que la pluma de este som-
brero estaba sugeta por una presilla de dia-
mantes que S. M . el emperador Cárlos V . 
'lió á mi abuelo cuando al ir de España á 
i landes se detuvo en nues t ro castillo. 

—¡ Vli! ¡ya! ¿Y habéis vendido la presilla 
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y el sombrero con ella? En tonces , mi ca-
ro amigo , debeis ser el mas r ico de todos 
nosot ros , y debíais haber comprado con el 
d inero de vuestra presilla un guan te para 
la otra mano , pues hacen muy mala vis-
ta la una blanca cual de m u j e r , y la otra 
negra cual la de un esclavo af r icano. 

— E s c u c h a d pues-, al volverme para bus-
car mi sombre ro veo un enorme cuervo 
que se lanza sobre él . 

—¿Sobre vues t ro sombrero? 
— O mas bien sobre mi d i aman te , ya 

sabéis que este animal arrebata v oculta 
cuan to brilla-, se lanza, pues , sobre mi dia-
m a n t e . le coje y echa á volar . 

— V u e s t r o d iamante . 
— S i , señor . Al pr inc ip io le seguí con la 

v i s ta , y cor r iendo luego le g r i to : "¡det i-
nedle! ;detenedle! ¡á l a d r ó n ' ; m ildito seáis 
A los c inco m i n u t o s ya habia desaparecido, 
y no he vue l to á oír hablar de ¿I. 

— D e sue r t e que ab rumado por esta do-
ble p é r d i d a . . . . 

— N o me he a t rev ido á volver á la ca-
sa pa terna , y me he decidido á venir a 
buscar fo r tuna á Par ís . 
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— B u e n o , di jo un tercero , ¿se ha cam-

biado el viento en cuervo? Creo haberos 
oido contar á M. de Loignac, que e n t r e -
tenido en leer una carta de vuestra novia, 
el viento os Rabia a r reba tado carta y som-
brero y que , cual verdadero Amadis, ha-
bíais corr ido t ras la carta, dejando el som-
brero. a la ventura . 

— Caballero, dijo Sainte-Maline, tengo el 
honor de conocer á M. de Aubigue . que 
aunque valiente s e d a d o , maneja la pluma 
bastante bien; referidle, cuando le halléis, 
la historia de vuest to sombrero, y hará cuen -
to precioso con ella. 

Este consejo promovió algunas risas me-
dio comprimidas. 

— E h , caballeros dijo el gascón irr i ta-
do, ¿se reiria acaso de mí? 

Cada cual se volvió para reir con ma-
yores ganas-

Perdicas echó una mirada investigadora 
en torno suyo, y vió j u n t o á la chimenea 
un jóven que ocultaba el rostro en t re las 
manos; creyó que este se tapaba para ocu l -
tar mejor la risa. 

Se dirigió á él. 
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—Cabal lero , le di jo, si os re is , baccdlo 

al menos sin taparos para que se os vea 
la cara. 

Y dió una palmada en la espalda del 
jóven, que alzó su f r e n t e f r a v e y severa. 

El jóven era nues t ro amigo E r n a u t o n de 
Carmainges , todavía a t u r d i d o de su aven-
tu r a en la plaza de Greve. 

— O s ruego , caballero, que me dejeis en 
paz , le di jo, y sobre t o d o , que no volváis 
á tocarme, y si lo bafe i s , que sea con la 
mano en que t ene i s pues to el g u a n t e ; 
ya veis que no me ocupo de vos. 

— E n buen h o r a , r epuso r e f u n f u ñ a n d o 
P i n c o r n e y , si no os ocupáis de mi, nada ten-
go que deciros . 

—Vamos , caballero, añadió E u s t a q u i o de 
Mi radoux con la mas sana in t enc ión , no 
sois amable para nues t ro c o m p a t r i o t a . 

— ¿ Y porqué diablo os mezcláis aquí , 
caballero? replicó E r n a u t o n cuda vez mas 
con t ra r i ado . 

— T e n e i s razón, caballero, r epuso Mira-
doux sa ludando, eso no me conc ie rne . 

Y volvió la espalda para ir á reunirse 
con Lardi l le , que estaba sentada en un rio-
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con de la chirrionea-, pero uno se in te rpuso . 

Era AI i I i tor *con sus manos en el c i n t u -
ron v su estúpida sonrisa en los labios. 

—Escuchadme, padrastro, le dijo el t uno . 
- ¿ . Q u é ? 
— ¿ Q u é decis de esto? 
—¿De qué? 
—De la manera con que ese gentil - h o m -

bre os ha met ido el resue l lo . 
— H u m . 
—Os lía dado un buen meneo . 
—;Ah! ¿has reparado tu en eso? dijo 

Eustaquio, t ra tando de separar á Mi l i tor . 
Pero este hizo inútil la maniobra, incli-

nándose hacia la izquierda y poniéndose 
°tra vez delante de él. 

—No solo yo, con t inuó Mil i tor , sino t o -
do el mundo ; mirad como todos s e r i e n . 
. I-a verdad es que se reian, pero sin ob-
jeto. 

Eustaquio se puso encendido como una 
ascua. 

—A amos, vamos, padrastro, no lo dejeis 
enfriar, dijo Mil i tor . 

Eustaquio se puso entonado, y se ap ro -
X|mó á Carmainges. 
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— H a y quien supone que babeis que r i -

do o fende rme . v 
— ¿ C u á n d o ? 
— A h o r a . 
— ¿ A v o s ? 
— A m i . 
— ¿ Y quien lo supone? 
— E l s eño r , di jo E u s t a q u i o señalando a 

Mi l i to r . * 
— E n t o n c e s , cabal lero, respondió La r -

mainges apoyando i rónicamente scrttre la ca-
lificación, en tonces el señor es un es to rn ino . 

Oh! esclamó Mil i tor fur ioso . 
V le a c o n s e j o , c o n t i n u ó C a r m a i n g e s , 

q u e no venga á inqu ie ta rme con el pico, 
po rque de o t ro modo me acordaré de los 
consejos de M . de Loignac. 

M. de Loignac no me ha llamado es-
t o r n i n o , cabal lero. 

- - N o , os ha l lamado asno-, ¿ p r e f e r í s esa 
calificación? Poco me impor t a , si sois un 
asno os cincharé-, si sois un es to rn ino 05 
desp lumaré . 

- - C a b a l l e r o , es mi h i j a s t r o , di jo Eusta-
quio,- os ruego que por obsequio á mi 
t r a t é i s me jo r . 
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—¡Ah! ¡me defendeis así, padrastro! g r i -

tó Militor exasperado; para eso mejor me 
defenderé yo solo. 

—¡A la escuela, esos chichos, dijo E r -
nauton, ¡á la escuela! 

— - ¿ A la escuela? repuso Mil i tor adelan-
tándose con el puñy cerrado amenazando á 
•Mr. de Carmainges; tengo diez y siete años, 
¿lo oís, caballero? 

— Y yo veinte y cinco, replicó E r n a u -
ton, y por eso voy á corregiros cual m e -
recéis. 

^ agarrándole por el cuello y la c i n t u -
ra, le levantó en al to, como si fuese un 
''o, y le t i ró por la ventana á la calle, mien-
tras que Lardille gri taba de un modo que 
retemblaban las paredes. 

— A h o r a , añadió t ranqui lamente E r n a u -
padrastro, madras t ra , hi jas t ro y todas 

a s familias del m u n d o , si se me vuelve á 
'acomodar hago con todos un picadil lo. 

A fé mia t i ene razón, dijo Miradoux, 
¿Porqué provocar á este caballero? 

¡Cobarde, cobarde, que deja zurrar á 
ju hijo! gr i tó Lardille acercándose á E u s -

aquio desmelenado y cur ioso . 
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- Vamos , vamos , r ep l i có a q u e l , calma: 
e s to f o r m a r á su c a r á c t e r . 

— ¿ Q u é f c s es to? d e c i d m e ; ¿se ar rojan 
a q u í h o m b r e s por la v e n t a n a ? p r e g u n t ó un 
oficial entrando- , ¡qué diablo! c u a n d o se gai-
t a esa espec ie de b romas , deber ia gri tarse 
al menos-, "al lá vá." „ 

— ; M . de Loignac! esc lamaron una vein-
tena de voces . 

— ¡ M . de Lo ignac ! r e p i t i e r o n cua ren t a y 
c i n c o . , 

— Y á es te n o m b r e , c o n o c i d o en la Gas-
cuña e n t e r a , t o d o el m u n d o se levantó J 
cal ló . 



CAPITULO I X . 

M. DE LOIGNAC. 

v pos de M. de Loignac en t ró á su 
> e z Mil i to r , molido de la caiday encendido de 
cólera. 

—Servidor , caballeros, dijo Loignac; pa-
rece que se alborota en grande. ¡Hola, hola! 
¿egun veo maese-Militor ba vuelto á ser 
a r¡sco, y |o han pagado sus narices. 

—-Ya me pagarán los golpes, repuso Mi -
' 'or gruñendo y amenazando con el puño 

ü Carmainges. 
T O M O I . 1 1 . 
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— L a c o m i d a , m a e s e - F o u r n i c h o n , g r i t ó 

L o i g n a c , y q u e c a d a c u a l sea c o m p l a c i e n -
t e c o n s u v e c i n o , si e s p o s i b l e . D e s d e e s t n 
m o m e n t o se t r a t a d e q u e t o d o s se a m e n 
c o m o h e r m a n o s . 

— ¡ H u m ! se oyó á Sa in te -Mal ine . 
— L a c a r i d a d e s r a r a , d i j o C h a l a b r e e s -

t e n d i e n d o s u s e r v i l l e t a s o b r e s u r o p i l l a g r i s , 
d e m o d o q u e n o p u d i e s e n c a e r l e m a n c h a s , 
c u a l q u i e r a q u e f u e s e l a c a n t i d a d d e salsa 
v e r t i d a . 

— Y a m a r s e t a n d e c e r c a e s d i l i c i l , a ñ a -
d i ó E r n a u t o n ; v e r d a d q u e n o e s t a r e m o s j u n -
t o s m u c h o t i e m p o . 

— A h i t e n e i s , e s c l a m ó P i n c o r n e y , q u e 
e s t a b a a u n r e s e n t i d o c o n l a s c h a n z o n e U s 
d e B i r a u : s e b u r l a n d e m í p o r q u e n o t e n -
g o s o m b r e r o , y n a d a se d i c e á M . d e M o n -
t e r a b e a u , q u e vá á c o m e r c o n u n a coraz» 
d e l t i e m p o d e l e m p e r a d o r P e r l i n a * , <jl1 

q u e d e s c i e n d e s e g ú n t o d a s las probabi l i*» 8* 
t i e s . . . . ¡ L o q u e v a l e e s t a r a la defeus i*»-

M o o t e r a b e a u , m o n t a d o e n l o m a s t i r o , 
s e i r g u i ó , y c o n v o z d e f a l s e t e d i j o : 

— C a b a l l e r o s , t o y á q u i t á r m e l a ; av i so ' 
l o s q u e g u s t e n m a s d e t e r m s c o n t>r n"" 
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ofensivas que defensivas . 

Y desenlazó m a j e s t u o s a m e n t e la co raza , 
mandando q u e se le acercase un obeso y 
canoso pa tan de c i n c u e n t a años , q u e t en ia 
por lacayo. 

— V a m o s , paz, paz, esclamó Lo ignac , y 
pongámonos á la mesa! 

— T o m a d esta coraza, d i jo I ' e r t i na* á su 
Ucayo. 

Ll gordinf lón al cogerla d i jo ba j i to á su 
amo: 

— ¿ Y yo no comeré t ambién? Haz q u e 
m « den a lgo, P e r t i n a x : me es toy m u r i e n d o 
<le hambre . 

Por es l raña y famil iar q u e fuese esfa i n -
terpelación, n o esc i tó a sombro en p e r t i n a x , 
que con t e s tó : 

- - - H a r é lo pos ib le , mas para mayor se-
gundad ingen iaos por vues t ra pa r t e . 

— ¡ H u m ! m u r m u r ó el lacayo con desa-
gradable tono-, ma ld i to si eso t i ene de sa -
tisfactorio. 
. -—¿Nada os queda va? p r e g u n t ó Per-r 

t 'nax. 
Nos hemos comido el últ imo escudo 

ei> Sens. 
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— ¡ D í a n t r e ! ' pues haceos con d i n e r o á 
cosía de c u a l q u i e r cosa . 

Apenas acababa de dec i r le e s t o , c u a n d o 
p r i m e r o en la ca l le , y en la p u e r t a de la 
hos t e r í a despues , se oyó g r i t a r . 

— ¿ H a y h i e r r o v ie jo q u e v e n d e r ? 
A es te g r i t o la F o u r n i c h o n c o r r i ó hacia 

la p u e r t a , m i e n t r a s su m a r i d o t r a n s p o r t a -
ba m 3 g e s t u o s a m e n t e los p r i m e r o s p la tos á 
la mesa . 

A j u z g a r po r la acogida q u e se le h i z o , 
la cocina de F o u r n i c h o n era e s q u i s i t a . 

E l p a t r o n , no p u d i e n d o co r re sponde r 
d i g n a m e n t e á c u a n t o s c u m p l i m i e n t o s le$ 
r r a n d i r i g i d o s , qu i so dar pa r t i c ipac ión en 
e l los á su m u g e r . 

T e n d i ó u n a mi rada por la es tanc ia en su 
busca , a u n q u e i n ú t i l m e n t e , pues habia de-
saparecido-, y c o m o 110 v in i e se , á pesar de 
haber la l l amado , p r e g u n t ó á u n ga lop ín : 

— ¿ Q u é hace el ama? 
— ¡ A y , mi amo! Un negoc io loco, res-

p o n d i ó él m a r m i t ó n . E s t á v e n d i e n d o todo 
el h i e r r o vie jo por u n poco de d i n e r o nuevo 

— ¡ E s p e r o q u e n o e n t r a r á en e s o m i e ° * 
raza de g u e r r a , ni mi a l m e t e de batal la e>-
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elamó Fournichon corr iendo precipitada-
mente hacia la puer ta . 

¡Cómo, dijo Loignac, si la compra do 
armas está prohibida por orden del rey! 

— N o impor ta , replicó Fourn ichon , é 
á salir cuando su muger entraba t r i u n -

fante. 
— ¿ Q u é teneis? preguntó á su marido 

v 'éndole todo azorado. 
— Lo que tengo es que se me dice que 

Andéis mis armas. 
¿Y qué? 
Que no me acomoda que se vendan, 

¿ l o entendeis? 
,Bah! estando en paz valen mas dos 

Acerolas nuevas que una coraza vieja. 
—-Debe, sin embargo, ser un pobre co-

e r c i ó ese del hierro viejo, despues de ese 
edicto del rey de que acaba de hablar M. 
d e Loignac, dijo Chalahre. 

. Al contrar io , caballero, repuso la F o u r -
nichon: hace ya mucho t iempo que ese 
""smo chamarillero me andaba inci tando 
c°n sus ofertas. Asi es que hoy no he po-
j 'do resistir, y aprovechando la ocasion le 

e agarrado diez escudos. Ya veis, caballe-
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r o , diez eScudofc Son al fin d i h e r o c o n t a n -
t e , v una coraza vieja n o pasa de ser un 
a r m a t o s t e . 

¡Cómo! ¡diez ducados! esc lamo Chala-
bre-, ¿tan caro? ¡diablo! 

Y se puso pensa t ivo . 
¡Diez escudos! r e p i t i ó P e r t i n a x lan-

z a n d o una e l o c u e n t e o jeada 6 su lacayo, 
¿ lo oís M . S a m u e l ? 

P e r o S a m u e l no es taba ya en la sala. 
— P e r o ese c h a m a r i l l e r o se e spone á ser 

a h o r c a d o , d i jo M . de L o i g n a c . 
—¡Oh ' , es un b u e n h o m b r e , m u y afable 

y a v e n i d o r , observó la F o u r n i c h o n . 
— ¿ P e r o q u e hace de t o d o ese hierro 

v i e jo? 
— S e r e v e n d e al peso. 
— ¿ A l peso? añad ió Lo ignac : ¿Y d e C I ' 

q u e os ha dado diez escudos? ¿por q lK 

piezas? , 
— P o r una coraza vieja y u n a cela" 

e s t r o p e a d a . . 
— A u n s u p o n i e n d o q u e ambas prenuj 

pesasen Veinte l i b r a s , salía á m e d i o escU'1 

la l ib ra . ¡Con mil demon ios ! C o m » dice 
g n n o de mis c o n o c i d o s , es to enc ier ra alg^ 
m i s t e r i o . 
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— ¡ Q u é no pudiese llevar á ese buen h o m -

bre á mi castillo! murmuró Chalabre, cu-
jos ojos se animaron-, yo le vendería t res 
millares de yelmos, brazaletes y corazas. 

— ¡ Cómo! ¿Venderíais las armaduras da 
vuestros antecesores"? dijo Sainte-Mal ine con 
tono bur lón. 

—¡ A y , caballero , añadió Eus taqu io de 
Miradoux, haríais mal! esas son rel iquias 
sagradas. 

—¡Bah! contestó Chalabre, á estas horas 
son ya reliquias mis an teceso res , y solo 
tienen necesidad de misas. 

I-a comida se iba ya alegrando, gracias 
al vino de Borgoña, y cuyo consumo ha-
cían mayor las especias de maese F o u r -
nichon. 

Lis voces iban adqui r iendo un elevado 
diapasón-, sonal»an los platos, los-cerebros ab-
">rvian vapores al través de los cuales cada 
Gascon lo veia todo de color rosado , es-
c o t o .Militor, qne pensaba en su viaje aéreo, 
y Carmainges que pensaba e»i su page. 

—-Héaquí mucha gente alegre, dijo Loig-
nac á su vecino, que jus tamente era E r -
®»uton, y no saben pot qué . 
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— N i yo t a m p o c o lo sé, r e s p o n d i ó Car -

ma inges , ' verdad es q u e por mi p a r t e soy 
escepc ion de la r eg la , p o r q u e es toy muy 
lé jos de ve rme a l eg re . 

— H a c é i s mal , cabal lero , r ep l icó L o i g -
nac , p o r q u e sois de aque l lo s para qu ienes 
P a r i s es una mina de o ro , u n país de ho-
nores , u n m u n d o d e fe l i c idades . 

E r n a u t o n mov ió la cabeza . 
— V a m o s , ¿ q u e decís? 
— N o os bu r l é i s de mí , M . de Lo ignac , 

d i jo Ernau ton- , y vos , q u e al pa recer te -
né i s los cabos de la t r ama en q u e jugamos 
la mayor p a r t e de los q u e a q u í estamos, 
haced ine al ménos el favor de n o t r a t a r al 
v i z c o n d e E r n a u t o n de C a r m a i n g e s como 
u n m o n o de pa lo . 

— O s ha ré a u n mas favores q u e e s e , se-
ño r v i zconde , d i jo L o i g n a c inc l inándose con 
p o l í t i c a : desde la p r imera o jeada os be dis-
t i n g u i d o e n t r e t o d o s , á vos, cuya mirada 
es i n s i n u a n t e y du l ce , asi c o m o á ese otr» 
jóven de vista s o m b r í a v so lapada . 

— ¿ C o m o se l lama? 
— M . de S a i n t e - M a l i n e . 
— ¿ Y teudreis la bondad, caballero, de 
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dccirme la causa de esta dist inción, si esta 
pregunta no es demasiada curiosidad de mi 
parte? 

—La causa es que os conozco y nada mas . 
— ¿A mí? replicó Ernau ton serprendido: 

¿me conocéis? 
—A vos y á él, y á todos los que es-

tán aqu í . 
— E s estraño. 
—Si , pero es necesario. 
—¿Y por qué es necesario? 
— P o r q u e un jefe debe conocer á sus sol-

dados. 
—¿Pues qué , todos estos hombres? . . . 
—Serán mis soldados mañana. 
— Pero yo creia que M. de E p e r n o n . . . 
—¡Silencio! Xo pronunciéis aquí ese nom-

bre, ó mas hien, no pronunciéis nombre 
alguno-, tened listo el oido y cerrada la boca; 
toda vez que os he promet ido hacer favo-
res, tomad desde luego este consejo á cuen-
ta de ellos. 

— Gracias, caballero, di jo E r n a u t o n . 
Loignac se limpió el bigote y levantán-

dose. 
—Caballeros, dijo, ya que la casualidad 
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ha reun ido aquí cuarenta y cinco compa-
t r io tas , bebamos un vaso de de vino do Es-
paña á la prosperidad de todos los presentes. 

Esta proposicion promovió frenét icos a-
plausos. 

—La mayor parte de ellos están borra-
chos, di jo Loignac á E r n a u t o n : buena oca-
sion seria esta de hacer á cada uno contar 
su his tor ia : pero el t iempo urge. 

Y alzando la voz con t inuó : 
—¡Hola , maese Fou rn i chon , haced salir 

de aquí á todas las mugeres , chicos v la-
cayos! 

Lardille se levantó g ruñendo , pues no ha-
bia acabado de comer el pos t re . 

Mi l i to r no se movió. 
— ¿ N o se me ha oido ahi abajo? gr i tó Loig-

nac lanzando una mirada que no admitía 
r ép l i ca . . . .Vamos , vamos, á la coc ina , señor 
Mi l i t o r . 

Pasados unos ins tantes , no quedaban ya 
en la sala mas que los cuarenta y cinco con-
vidados de M . de Loignac . 

—'Señores, d i jo este , todos sabéis quien 
os ha hecho venir á París , ó al menos lo 
sospecháis. Bueno , bueno , no pronunciéis 
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ese n o m b r e . L o sabéis, V eso bas ta . Sabéis 
también que habéis ven ido para obedece r l e . 

De todos los ángu los de la sala se e levó 
un m u r m u l l o de a s e n t i m i e n t o ; solo q u e co -
mo cada u n o sabia lo que le concern ía é 
ignoraba q u e su vecino hub iese venido por 
el mismo móvil y la misma causa, todos se 
miraron con a sombro . 

— E s t á b i en , c o n t i n u ó Loignac : ya os m i -
ráis mas despacio , señores . T ranqu i l i z aos : 
t enc is t i empo de t r a b a r c o n o c i m i e n t o . H a -
béis venido para obedecer á este n o m b r e , 
¿lo reconocéis así? 

— S í , s í , g r i t a r o n los cua ren ta y c inco , 
lo r econocemos . 

— P u e s b i en , para empezar vais á pa r t i r 
sin r u i d o de esta posada para habi ta r el 
a lo jamien to qu« se os ha des ignado . 

— ¿ A todos? p r e g u n t ó Sa inte -Mal ine . 
— A t o d o s 

— T o d o s s o m o s l lamados, todos aquí somos 
¡guales, d i jo P e r d u c a s , á q u i e n temblaban 
t an to las piernas q u e t u v o necesidad de a -
garrarse al cuel lo de Chalabre para m a n -
tener su c e n t r o de g ravedad . 

— C u i d a d o , le adv i r t i ó es te , q u e a r r u -
guais mi rop i l l a . 
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— S i , todos iguales , r epuso Lo ignac , an t e 

la voluntad del amo. 
— ¡ O h ! ¡oh! cabal lero, d i jo rubor izándose 

Carmainges , pe rdonad : pero no se me ha-
bia d icho que M. de E p e r n o n se llamarla 
mi a m o . 

— A g u a r d a d . 
— N o es eso lo que yo habia e n t e n d i d o . 
— ¡ P e r o tened cachaza, malas cabezas! 
Ot ra vez re inó el s i lencio , cur ioso en la 

mayor p a r t e , impac ien te en los demás . 
— N o os he dicho aun qu ien seria vues-

t r o a m o , señores. 
— S I , le i n t e r r u m p i ó Sa in te -Mal ine : pero 

babeis d icho que t end r í amos u n o . 
— T o d o el m u n d o t iene un a m o , escla-

mó L o i g n a c , pero si teneis demasiado o r -
gul lo para reparar en el que haya de ser , 
buscad en lo mas elevado: lejos de prohi -
b i r lo , os, au to r i zo á ello. 

— E l rey, m u r m u r ó Carmainges . 
— S i l e n c i o , c o n t i n u ó Loignac : habéis ve-

n ido aqu í para obedecer pues-, e n t r e tan to 
b¿ aquí una ó rden que vais á t ene r la bon-
dad de leer en alta voz, M . E r n a u t o n . 

E r n a u t o n desdobló l en tamen te el perga-
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mino que Te diera M . de Loignac, y leyó 
en alta voz-

"Ordeno á M. de Loignac que taya á 
reunirse á los cuarenia y cinco gent i les h o m -
bres que he convocado en París con el asen-
t imiento de S. M í para ponerse al f r en te 
de e l los ." 

"Nogare t de la V a l e t t c , duque de E -
pe rnon . " 

Borrachos ó serenos, todos se incl inaron: 
no hubo disparidad mas q u e en el equ i l i -
brio, cuando fué necesar io levantarse. 

—Asi pues, va me habéis oido, dijo M . 
de Loignac. Se" trata de seguirme al i n s -
tante . Vues t ro equipage y familias perma-
necerán a q u í , en casa de Maese Fou rn i chon , 
que cuidará de todo, y donde mas adelante 
los enviaré á buscar: mas por ahora apre-
suraos: las barcas aguardan . 

—¿.Las barcas? repi t ie ron los gascopes: 
¿pues qué vamos á embarcarnos"? 

Y se cruzaron miradas de ansiosa c u -
riosidad. 

—Sin duda , contes tó Loignae: vais a e m -
barcaros. ¿Para ir al Louvre no hay que 
«travesar el r i o? 
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— ¡ A ! Louvre , al Louvre! Murmuraron 

gozosos los gascones. ¡Yolo al diantre? va-
mos al Louvre . 

I.oignac se levantó , hizo pasar de lante 
á l o s CUARENTA Y CINCO, c o n t á n d o l o s c o -
mo carneros , y los condu jo por las calles 
hasta la to r re de Nesle. 

AHI habia t res barcas grandes-, á bordo 
de cada una se embarcaron quince pasa-
geros, y se alejaron al momen to de la orilla-

— ¿ Q u é diablos vamos á hacer ul L o u -
vre? se p r e c i n t a b a n los mas in t r ép idos , abis-
padoscon el aire húmedo del r io y mal abr i -
gados en su mayor par te . 

— S i al ménos tuviese mi coraza, m u r -
muró P e r l i n a s de J l o n t e r a b e a u . 



EL HOMBRE D E L A S CORAZAS. 

^ i e r t i n a x tenia ¡nucha razón en lamen-
tar la falla de su coraza, porque jus tamente 
en aquel momento , y por medio del s in-
gular lacayo que hemos visto hablar tan fa-
miliarmente cou su señor, acababa de des-
hacerse de ella para s iempre. 

En efec to , al oir aquellas palabras má-
gicas pronunciadas por los Fourn ichon "diez 
escudos" el criado de Per t inax habia echa-
do á correr tras el chamaril lero. 

Como ja era de noche y el revendedor 
de hierro viejo tenia siu duda prisa, es-
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laba á t re in ta pasos de la posada' cuando 
Samuel salió en su busca. Gui l lermo se vió 
obligado á l lamarle. 

El chamari l lero se de tuvo con t emor , Y 
echó una ojeada pene t ran te al hombre que 
hácia él corr ia , pero viéndole cargado de 
efectos, le esperó t r anqu i lo . 

— ¿ Q u é qu ie res , amigo mió? le di jo . 
—¡Pardiez! di jo el lacayo con furia--, lo 

que qu ie ro es hacer negocio con vos. 
— P u e s vamos, que sea p r o n t o . • 
— ¿ T e n e i s priesa? 
— S I . 
— B i e n ; pero al meoos me daréis t iempo 

para resp i ra r : ¿ q u é diablo? 
Era ev idente que el revendedor conser-

vaba cierta desconfianza respecto al lacayo. 
— C u a n d o veáis lo que os t f a i g o , dijo 

este ú l t imo , como me pareceis intel igente 
y aficionado no os pesará la de t enc ión . 

— ; Y qué me traéis? 
—Una magnifica pieza; una obra maes-

t ra cuya . . . . pero ¿nó me escucháis? 
— N o , porque estoy mi rando . 
— ¿ E l qué? 
—¿Acaso no sabéis, amigo m i ó , que el 
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eomercio de armas eslá prohibido por un 
edicto del rey? 

Y echó en rededor miradas inquietas . 
El lacayo crevó que era opor tuno apa-

rentar que lo ignoraba. 
—No sé una palabra de eso, contes tó; 

acabo de llegar de Mont de Marsan. 
—¿Ah? Entonces es d i f e r e n t e , dijo el 

hombre de las corazas, á quien esta res-
puesta t ranquil izó algo; pero aun cuando 
¡legáis de Mont de Marsan, cont inuó, sa-
béis sin embargo que yo compro armas. 

— Sí que lo sé. 
—¿Y quién os lo ha dicho? 
—¡Sangre de Crispas! ¿Qué necesidad 

habia de que me lo di jesen, cuando lo ha-
béis pregonado á gr i to pelado hace un mo-
mento? 

—¿Donde? 
— A la puerta de la hoster ía de la espa-

da del bravo caballero. 
—¿Estabais en ella entonces? 
- S í . 
—¿Con quién? 
—Con un monton de amigos. 
—¿Con un monton de amigos? Pues por 

TOMO I . 1 2 . 
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lo regular no suele haber un alma en esa 
posada. 

— E n t o n c e s la debcis haber hallado m u j 
var iada . 

— E n efec to . ¿Pero de donde venían to-
dos esos amigos? 

— D e Gascuña como yo. 
—¿Soi s par t idar io del rey de Navarra? 
— ¡ Q u é diantre! Somos franceses de co-

razon y de raza. 
— S i , pero hugono t e s . 
—Cató l icos como el Santo Padre , á Dio» 

gracias , repuso Samuel qui tándose la gor-
ril la: pero no se t ra ta de eso sino do I» 
coraza. 

— A p r o x i m é m o n o s un poco á la tapia, s» 
os parece: aqu i estamos demasiado al des-
cub ie r to . 

Y se ade lan taron a lgunos pasos hasta una 
casa de humi lde apariencia en cuyas venta-
nas no se veia luz a lguna . 

Esta casa tenia la puer ta bajo una especi» 
de cobert izo que servia de piso al balcón. 
Un banco de piedra unido á la fachada cons-
t i tu ía su solo adoruo , y reunia lo útil ' 
lo agradable, po rque servia de es t r ibo á lo* 
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pasageros pars montar en sus cabalgaduras. 
P —Veamos esa coraza, dijo el c h a m a r -
ilero cuando hubieron llegado bajo el co-
bertizo. 

—Aquí la teneis . 
—Esperad ; creo que suena gente en es-

ta casa. 
— N o , es en la de enf ren te . 
Efec t ivamente , habia enf ren te una casa 

eon dos pisos, y en el s e g u n d o se te .a os-
cilar á veces el resplandor de una l u í 

- A c a b e m o s p ron to , dijo el revendedor 
tocando la coraza. . 

— Que tal! jCómo pesa! dijo Samuel . 
—l»ero vieja, maciza y an t igua . 
—Obra de mér i to . 
— ¡ Q u e r e i s seis escudos? . . 
— ¿Cómo seis escudos? ¿ Y h a b é i s dado 

allá ba jo , diez por un mal pedazo de co -
iclctc' I 

- ¿ S e i s escudos, s i , ó no? repi t ió el r e -
t e n d e d o r . . . , 

—Pero examinad el cincelado. 
- ¿ P a r a revender al peso qué importa el 

cincelado? . . . . . • 
- ¡ H o l a ! ¡hola! ¿aquí regatea.s y alia abajo 
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babeis dado lo que os ban pedido? 

— A u m e n t a r é un escudo , d i jo el chama-
ri l lero impacien te . 

—Solo los dorados valen ca torce escudos. 
—Vamos , a jus temos p ron to , ó me marcho. 
— A l t o ah i : sois un bribón ¿Os ocultáis 

para comerciar en cont ravenc ión á los e-
d ic tos del rey, y regateais , sin embargo, 
con la gen te honrada? 

—Vaya , no gr i té is as i . 
—;Oh! no t engo miedo , di jo Samuel al-

zando la voz. No hago t ra tos i l íci tos, no 
comercio en f raude , y no t engo por don-
de ocu l t a rme . 

— ^ m o s , tomad diez escudos y callaos. 
—¿Diez escudos? Si os d igo q u e solo el 

o ro los vale. ¡Calla! ¿quere i s escaparos? 
— D o n i n g ú n modo: ¡vaya u n energú-

meno! 
—¡Es que si os escapais l lamaré á gri-

t o s á la guard ia! 
Al decir esto Samuel habia a lzado la voz 

de tal modo, que equivalía á la realiza-
c ión de su amenaza . 

A este ru ido se habia ab i e r to una ven-
tanilla del balcón de la casa j u n t o á la que 
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se hacia el (rato, y al oír r ech inar la p u e r -
tezuela que se habr ia , el revendedor se so-
brecogió. 
• —Vamos, vamos, dijo-, veo que es pre^ 
ciso hacer cuanto queráis-, abi teneis qu in -
ce escudos, y largaos. 

— E n horabuena, dijo Samuel embolsán-
dose el dinero. 

—Gracias á Dios. 
—Pero estos quince escudos son para 

mi amo, con t inuó S a m u e l , y j o también 
necesito algo. 

El revendedor tendió la vista en t o r -
no suyo desenvainando á medias la daga. 
Sin duda tenia la intención de hacer en 
el pellejo de Samuel un rasguño que le h u -
biese dispensado para siempre de la nece-
sidad de comprar coraza en reemplazo de la 
que vendia, pero Samuel estaba muy so-
bre aviso, y retrocedió diciendo-

—Si, s i , buen amigo, ya veo tu daga-, 
Pero también veo otra cosa: esa figura del 
balcón que te está mi rando . 

El chamari l lero, pálido del susto, miró 
en la dirección indicada por Samuel , y vió 
efectivamente en el balcón una cr ia tura a l -
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1s y fantást ica, envuel ta en nna bata guar-
necida de pieles de gato-, este Argos no 
bahia perd ido una silaba ni un gesto da 
la u l t ima escena. 

—Vamos , está visto que hacéis de mi lo 
que quere is , dijo el revendedor con una ri-
sa parecida á la del chacal que enseña los 
d ientes : ahí teneis un escudo mas, y que 
el diablo os lleve, añadió e n t r e dientes . 

—¡Gracias , dijo Samuel , buen negocio! 
Y despidiéndose del hombre de las co-

razas se marchó bur lándose de é l . 
Solo ya el revendedor en la calle, se puso 

á colocar la coraza de Per t inax jun to á 
la de F o u r n i c h o n . 

El paisano del balcón con t inuaba miran-
d o , y cuando vió al chamari l lero bien em-
barazado con su carga, le d i jo : 

— P a r e c e , amigo , que compráis arma-
duras . 

—¡Quiá! no, señor , con tes tó el pobre 
mercader : ha s ido por casual idad, y porque 
se me ha presentado una buena ocasión. 

— P u e s en tonces la casualidad me sirva 
á las mil maravil las, 

—¿En qué? p r egun tó el revendedor . 
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Figuraos que lengo jus tamente aquí , 

al alcance de mi mano, un monton de pie-
zas de hierro que me estorban. 

—No os digo que nó-, mas por ahora 
tengo cuanto puedo Jlevar. 

—Sin embargo, voy á enseñárselas. 
—Es inút i l : no tengo ya dinero. 
—Nada importa eso, os fiaré, porque te-

neis todo el aspecto de un homhre honrado. 
—Gracia amigo, me están aguardando. 
—Es bien es t raño, como voy recordan-

do que os conozco. 
— ¿A. mí? replicó el chamarillero p rocu -

rando en vano disimular su te r ror . 
—Examinad esa celada, dijo el paisano 

alargándola en la punta del pié , por miedo 
de que si se separaba de la ventana se le es-
capase el t r a tado en corazas. 

—¿Conque me conocéis, le dijo este, e» 
decir, creeis conocerme? — E s dec i r , que realmente os conozco. 
¿No sois? . , 

El paisano aparentó recapacitar-, el cha-
marillero permaneció estático aguardando. 

—¿No sois Nicolás? 
El semblante d«l t ra tan te se desencajó, 
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y el casco bailaba en t re sus manos . 

—¿Nicolás? repi t ió . 
—Nicolás T r u c h o u , mercader de quin-

calla, calle de la Cossont r ie . 
— N o , no , replicúi el vendedor sonrién-

dose y respi rando ebrio de gozo. 
— N o impor ta , teneis buena figura: se 

t ra ta de que me compréis la a rmadura com-
pleta, coraza, brazadas y espadas. 

— ¡'ero reparad que es comercio ilícito. 
— Va lo sé , pues vuestro ú l t i m o vende-

dor lo ha publicado bien a l to . 
—¿Le habéis oido? 
— P e r f e c t a m e n t e ; y como lie visto lo ge-

neroso que sois en los t ra tos , he eritrado 
en ganas de hacer a lguno con vos; pero no, 
t ranqui l izaos: por mi par te no abusaré; sé 
muy bien lo que es el comercio; también 
yo he sido negociante . 

—¡Ah! ¿y qué vendíais? 
—¿.Qué veudía, preguntáis? 
— S í . 
— J a b ó n . 
— B u e n comerc io , compadre. 
—Asi be hecho f o r t u n a , y aqu í me le-

neis independiente y en la clase media. » 



-185-
—Os doy la enhorabuena. 
— P o r eso quiero vivir á mis anchas y 

vendo todo el hierro viejo que ocupa m u -
cho s i t io . 

—Ya ent iendo. 
—También tengo aquí las escarcelas. ¡Ah, 

y las manoplas! 
— P e r o sí no necesito todo eso. 
—Ni yo tampoco. 
—Solo compraré la coraza. 
—¿Conque solo compráis corazas? 
—Si . 
— Es ra ro , porque al fin, comprando para 

revender al peso, según habéis dicho vos 
mismo, todo es h ierro . 

—Verdad es ; ¿pero qué quereis? Pre -
fiero..,. 

—Como gustéis: comprad la coraza , ó 
por mejor decir, marchaos y nada compréis. 

— ¿ Q u é quereis decir? 
—Quie ro decir que en los tiempos que 

corremos cada cual t iene necesidad de sus 
armas. 

—¡Cómo! ¿estando en completa paz? 
— .Mi querido amigo, si estuviésemos en 

completa paz no se baria ese comercio de 
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eorazas . ¡Vo to al diablo! ¿Se os figura que 
se m e embauca tan f ác i lmen te? 

—¡Caba l l e ro ! 
^ t an c l a n d e s t i n o sob re t o d o . 

El r e v e n d e d o r h izo a d e m a n de ale jarse . 
P e r o , en ve rdad , c u a n t o mas os miro , 

c o n t i n u ó el p a i s a n o , mas s e g u r o es toy de 
q u e os conozco-, u o sois Nicolás T r u c h o u , 
p e r o sin e m b a r g o , os conozco . 

— S i l e n c i o . 
— ^ si c o m p r á i s corazas . . . 
— ¿ Q u é ? 
— Es toy s e g u r o de q u e es por realizar 

u n a obra ascepla á los o jos de Dios 
— C a l l a d . 
— Me c a u t i v á i s , p ros igu ió el del balcón 

« t e n d i e n d o desde él un brazo inmenso , cu -
Ja m a n o se a f e r r ó á la del chamar i l l e ro . 

— ¿ P e r o q u i é n diablos s o i s ? pregunló 
es te al s e n t i r o p r i m i d a su mauo c o m o con 
un t o r n i q u e t e . 

— S o y r o b e r t o B r i q u e t , ape l l idado el ter-
ro r del c isma, a m i g o de la u n i o n y ca tó-
l ico f u r i b u n d o ; a h o r a va os conozco per -
f e c t a m e n t e . 

El r e v e n d e d o r pa l idec ió e s p a n t o u m e n t * . 
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— S o i s N i c o l á s . . . . Q u i m b e l o t , z u r r a d o r de 

P , e ^ O s equivocá is , A d i ó s , m a e s e R o b e r t o 
Br ique ty me fe l ic i to de haberos conoc ido . 

Y el r evendedor volvió la espalda . 
¿ P u e s q u é , os marchais? 

— V a lo ve is . . . 
—¿S in t o m a r m e el h i e r r o viejo? 
— Y a os he d i c h o q u e n o t e n g o d i n e r o . 
— M i cr iado irá con vos . 
— I m p o s i b l e . 

E n t o n c e s , ¿cómo g o b e r n a r n o s . 
— Diantre ' . q u e d a n d o como es tamos . 
- V o t o al diablo! ¡Dios me l ibre de eso. 

tengo demasiadas ganas de cu l t iva r v u e s -
tras re lac iones . , 

- Y vo de h u i r las vues t r a s , repl icó el 
chamari l lero , q u e esta vez , res ignándose a 
abandonar sus corazas y á perder lo t o d o a 
t r u e q u e de no ser c o n o c i d o , escapó á c o r r e r . 

Pero R o b e r t o B r i q u e t n o era hombre para 
dejarse bur la r así-, de una zancada pasó det 
balcón á la calle, sin t e n e r casi neces idad 
de sal tar , y de o t ra s c inco ó seis a lcanzo 
al r e v e n d e d o r . . , 

- ¿ E s t á i s loco, a m i g o mío? d i jo dando 
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una palmada en la espalda al pobre diablo-
si fuese vuestro enemigo , si quisiera ha-
cer qup os prendiesen, no tendr ía mas que 
g n ar- la ronda pasa á estas horas por la 
calle de los agustinos-, pero lléveme el dia-
b lo : sois mi a m i g o , y | a prueba es que 
ahora r ecuerdo pos i t ivamente vues t ro n o m -

Esta vez se echó á re i r el revendedor , 

le dijo- n c l u e t s e Puso f ren te á él y 

- O s llamáis Nicolás Paula in , y s o ¡ s sub-
prebos te de París; bien me acordaba yo de 
que había algo de Nicolás en vos 

cor7zasS t°T p e r d i d o ' L a , b " c e ó el t r a t a n t e en 

- A l con t r a r io , estáis salvado-, ¡con mil 
d aWos! nunca haréis por la buena causa 
cuan to yo pienso hacer . 

Nicolas Paulain exhaló un gemido 
_ " amos , vamos, án imo, di jo Br ique t ; 
[«Poneos: habéis encon t r ado un he rmano 
tomad una coraza: yo cogeré las o t ras dos. 
1 P ? , 0 S b r a c e , , ' l « , escarcelas v ma-
noplas como adealas; en marcha v viva la 
u n i o n . J 
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— ¿ M e acompañais? 
— O s avudo á llevar estas armas que de-

ben servir para el vencimiento de los F i -
listeos-, guiadme, ya os s igo. 

Surgió en la mente del sub-preboste una 
sospecha bien na tura l , pero sp desvaneció 
tan pronto como el re lámpago. 

— ¿Si quisiese perderme, se di jo, hubiese 
confesado que me conocia? 

Y con t inuó en voz a l ta : 
— P u e s que lo quereis absolutamente , v e -

nid conmigo . 
— A muer t e ó vida, añadió Rober to es-

trechando en t re la suya la mano de su a -
liado, al paso que con la otra levantó en 
alto su carga de h ier ro viejo. 

Ambos se pusieron en camino. 
Al cabo de veinte minutos , Nicolás Pau-

lain llegó al Marais , anegado en sudor , 
tanto á causa de la rapidez de la marcha, 
como del calor de su conversación polí t ica. 

—¡Qué buena adquis ición he hecho! m u r -
muró Paulain al detenerse á corta distancia 
del palacio de Guisa . 

— Y a sospechaba que mi armadura ven-
dría á parar á estos sit ios, pensó B r i q u e t . 
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-—Amigo, dijo Paula in volviéndose con 

trágico gesto á B r i q u e t , que aparentaba la 
mayor candidez, os dejo un minu to de re-
flexion an tes de en t ra r en la caverna del 
león, aun es t iempo de re t i ra ros si n o t e -
neis limpia la conciencia 

—¡Bah! repuso Br iquet con declamatorio 
acento : ya me be visto en o t ras , et non t'n-
tremuit medulla mea; pero dis imulad, ¿tal 
vez no sabréis lat in? 

— ¿ Y vos? 
— Y a lo veis. 

L i te ra to , a t r ev ido , vigoroso, r ico, ¡qué 
hallazgo! di jo e n t r e si Paula in ; vamos, en-
t r emos . 

Y condu jo á Br ique t á la gigantesca puer-
ta del palacio de Guisa, que se abrió al 
dar el tercer golpe con el llamador do 
bronce. 

El pat io estaba lleno de guard ias v hom-
bres embozados que parecían fantasmas. 

Ni una sola luz habia en el palacio. 
En una esquina aguardaban ocho caba-

llos ensillados y embr idados . 
El ru ido del llamador hizo volver á la 

mayor par te de estos hombres , los cuales 
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formaron ana especie de fila para recibir á 
los recien venidos." 

Entonces Nicolás Poulain , inclinándose 
»1 oido de una especie de conserje que te-
nia medio abierto el postigo, manifestó su 
nombre. 

— Y traigo un buen compañero, añadió,. 
— P a s a d , señores, dijo el conserje. 
—Llevad eso á los almacenes, prosiguió 

Poulain ent regando á un soldado las tres 
corazas y las demás piezas de hierro du 
Briquet . 

— Bueno, se dijo es te , hay un almacén-, 
esto marcha-, ¡diantre , qué buen organiza-
dor hacéis, inaese preboste! 

— S í , s í , aquí hay c r i t e r io , respondió 
Poulain sonriéndose con orgullo: pero ve-
nid á que os presente. 

— C u i d a d o , dijo Br iquet , que soy esce-
sivamente t ímido. Solo quiero que se me 
tolere; cuando haya hecho mis pruebas me 
presentaré solo, como dijo el griego, por 
mis hechos. 

—Como gustéis , contestó el sub-prebos-
te: esperadme aquí . 

Y fué dando apretones de manos á la ma-
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yor par le de los embozados . 

— ¿ Q u é e s p e r a m o s ? ' p r e g u n t ó una voz. 
— A l amo, contes tó o t r a . 
En este momen to un hombre , de alta 

tal la, que acababa de en t ra r en el palco y 
bahía oido las ú l t imas palabras , d i jo : 
. — S e ñ o r e s , yo vengo en su nombre . 

— ¡ Ah! es M . de Mayneville, esclamó Pau-
lain. 

— H é m e aqui en pais conocido , di jo en-
t r e si Br ique t ensayando un gesto que le 
desf iguró comple t amen te . 

— C a b a l l e r o s , ya es tamos todos ; del ibe-
remos , repuso la voz que p r imero se habia 
o ido . 

—¡Calla, o t ro conocido! observó Briquet" 
este es mi p rocurador , maese Mar teu . 

Y varió de gesto con una facilidad que 
patent izaba cuan familiares le eran los es-
t ud io s f isonómicos. 

— S u b a m o s , señores , r epuso P a u l a i n . 
M . de Maynevil le pasó el pr imero , Ni-

colas Paulain le s igu ió , de t rás de ól lo» 
hombres de las capas, y en pos de esto» 
« o b e r t o B r i q u e t . 

Todos subieron por una escalera esterior 
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qne terminaba on una bóveda. 

Huberto Briquet subia como los demás, 
murmurando. 

— ¿ P e r o el pa je , dónde está ese diablo 
de paje? 

T O M O I . 1 3 . 



C A P I T U L O X I . 

* 

H A S ACKRCA UK LA L I U A . 

el momen to que Rober to Briquet 
subia la escalera detrás de>todos con no 
mal aire de conspirador , no tó que Nico-
lás P o u l i i n , despues de haber hablado á mu-
chos de sus cólegas, se aguardaba á la puerta 
de la en t r ada . 

— E s t o debe ser por mi, dijo interior-
men te B r i q u e t . 

Y en efecto , el sub-prebos te detuvo ¿ 
su nuevo amigo en el m o m e n t o mismo en 
que iba á pasar y le di jo: 
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—Supongo que no estrnñnreis el que !a 

mayor parte de nuestros amigos, para quie-
nes sois estraño, deseen tomar informes a -
cerca de vuestra persona antes «le admit i -
ros al consejo. 

— E s muv jus to , replicó Br iquet , v >a 
sahpis que mi natural modestia me habia 
ya hecho preveer esta ohjecion. 

— Os hago esa jus t ic ia , replicó Poula in : 
sois todo un hombre. 

- - -Por consiguiente me re t i ro , prosiguió 
Criquet, muy gozoso de haber visto en unu 
"oche tantos bravos defensores de la union 
católica. 

—«'.Quereis que os acompañe? 
—Grac i a s , no merece la pena. 
— K s que podrá haber dificultad para 

que salgais-, sin embargo, por olra par le , 
me están aguardando. 

—¿Xo tenéis alguna contraseña para sa-
'•r. Si asi no fuese no os reconocería mae-
se Nicolás, no seria p ruden te . 

— Por supuesto que la l m . 
— P u e s bien, decidmela. 

Hn realidad, ya que habéis e n t r a d o . . . 
— Y que somos amigos. 
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— P u e s bien, no teneis mas que decir: 

Parma y Lorena. 
— ¿ Y me abrirá el por te ro? 
— A l ins tan te . 
— E s t á bien-, gracias. Marchad á vuestros 

asun tos : yo voy á los mios. 
Nicolás Poulain se separó de su compa-

ñero y fué á reunirse á sus cólegas. 
Br iquet dió a lgunos pasos como si fue-

ra á bajar al pat io; pero al llegar al pr i -
mer peldaño de la escalera se de tuvo pa-
ra esplorar las localidades. 

El resul tado de sus observaciones f u é que 
la bóveda se alargaba paralelamente á la pa-
red es ter ior , á la que guarecía por medio 
de un ancho cobert izo. Era , pues, evidente 
que aquella bóveda conducía á a lguna sala 
baja á propósi to para aquella reun ion mis-
ter iosa , en la que Br ique t no habia teni-
do el honor de ser admi t ido . 

Lo que le confirmó en esta suposición, 
que p r o n t o , llegó á ser una cer t idumbre , 
f u é el percibir una luz por e n t r e la reja 
de una ventana abier ta en aquella pared, 
y defendida por una especie de embudo de 
madera , como los que se ponen hoy en 
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las ventanas de las cárceles ó de lo#con-
ventos para interceptar la vista de la par le 
de afuera y no dejar mas que el aire y el 
aspecto del cielo. 

Briquet reflexionó que aquella ventana 
era la de la sala de las reuniones, y que 
si se podia llegar hasta ella, el sitió seria 
favorable para la observación, y que colo-
cado en aquel observatorio podría muy bien 
la vista suplir á los demás sentidos. 

La dificultad solo consistía en llegar has-
la aquel observatorio y tomar puesto en él 
|>ara ver sin ser visto. 

Briquet dirigió una ojeada á su alrede-
dor. Habia en el patio pajes con sus ca-
ballos, soldados con sus alabardas y el por-
tero con sus llaves; en suma, personas t o -
das alerta y prevenidas. 

Por for tuna el patio era grande y la no-
che muy oscura. 

Por otra par te , habiendo visto pages v 
soldados desaparecer á los afiliados por de-
bajo de la bóveda , no se ocupaban va en 
inda, y el por te ro , que sabia que las puer-
'as estaban bien ce r radas , y que era im-
posible que nadie saliese sin la consigna, 
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no se cuidaba de otra cosa q u e d e prepa-
rar su cama para la noche y hacer de vez 
en cuando sus visitas á una marmita a r r i -
mada al f u e g o . 

Hay en la curiosidad est ímulos tan enér-
gicos como en los a n ariques de toda pa-
sión, y es tan grande el deseo de saber, 
que ha devorado la vida á mas de un cu-
r ioso . 

Hasta entonces habia sido Br iquet dema-
siado bien informado para que no deseara 
completar sus informes. Dirigió otra mi-
rada en torno suyo, y fascinado por la luz 
que reflejaba aquella ventana sobre los bar-
ro tes de hierro, creyó ver en aquel reflejo 
una señal de l lamamiento y en aquellos bar-
ro tes tan re luc ien tes una provotacion á sus 
robus tos puños. 

Resuel to , pues . Briquet á apoderarse á 
todo t rance de aquella ventana que habia 
pensado conver t i r en observa tor io , se des-
lizó á lo largo de la cornisa que, desde •'! 
t ramo que parecía con t inua r como adorno, 
iba á rematar en aquella ventana y siguió 
Ii pared como hubiera podido hacer un gato 
ó mono marchando apoyado de pies y inaoos 
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en los adornos esculpidos en la misma pa-
red. 

Si los pajes y soldados hubieran podido 
dirt inguir en la sombra aquella silueta fan-
tástica deslizándose por lu mitad de aquella 
pared sil) apovo apa ren te , de seguro h u -
bieran creido que aquel lo era cosa de má-
gia, y mas de uno, en t re los mas valien-
tes y animosos, hubiera sent ido berizar»e 
sus cabellos. 

Pero Houerto Briquet no les dejó t iempo 
para ver sus hechicerías. 

En cuatro traucos que dió logró tocar 
lo» bar ro tes , se agarró á e l los , se ocultó 
entre estos barrotes y el embudo, de modo 
que no podia ser visto desde fuera , ) paia 
los que habia dent ro estoba casi enmasca-
fado por la reja. 

Briquet no se habia equivocado, y al verse 
en aquel sit io se consideró suf ic ientemente 
indemnizado de sus penas y de su audacia . 

•En efecto, su mirada abarcaba una gran 
sala alumb oda por una lámpara de hierro 
de cuatro mecheros y llena de armaduras 
de todas clases, ent re las que , buscando 
bien, hubiera podido reconocer segurauieuto 
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sus brazales y su gola. 

Lo que babia allí en t re picas, alabardas, 
es toques y mosque tes colocados en mouton 
ó en baces, hubiera bastado para armar á 
cua t ro buenos reg imien tos . 

Br iquet prestó, sin embargo , méqos a t en -
ción al magnifico órden y a r reg lo de aque-
llas armas, que á la asamblea encargada de 
ponerlas en uso ó de d i s t r ibu i r las , sus ávi-
dos ojos penetraban en la espesa capa de 
h u m o y de polvo para a d i v i n a r l o s rostros 
conocidos bajo las viseras ó capuchas . 

—¡Oh! ¡oh! dijo, allí está maese Cruce, 
nues t ro revoluc ionar io y n u e s t r o pequeño 
Br igard , el t ende ro del r incón de la calle 
de los Lombardos , y maese L e c l e r c , que 
se hace llamar Bussy, y que de seguro no 
se habria a t rev ido á cometer tal sacrilegio 
« n t iempo en que vi via el verdadero Bussy. 
Preciso será q u e p regun te a lgún dia á ese 
a n t i g u o maest ro en mater ia de armas si co-
noce la estocada secreta de que mur ió «" 
Lyon un tal David, conocido mió. ¡Cáspila! 
La clase media está g r andemen te represen-
tada; pero la nobleza. . . ¡ah! aquel es el se-
ñor de JMaynevilIe, no hay duda , y aprieta 
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!a mano á Nicolás Poulain: ¡oh! esto es mag-
nifico, edificante, aquí reina la f ra ternidad. 
— P e r o ¡diablo! ¿es orador M. de Mayne-
viile? Creo que se prepara á pronunciar 
un.i arenga. ¡Oh! t iene el gesto agradable 
y los ojos persuasivos. 

En efecto, AI. de Alayneville habia co-
menzado un discurso. 

Rober to Briquet meneaba la cabeza mien-
tras M. de Alaueyville hablaba, no porque 
pudiera oir una sola palabra de la arenga, 
pero interpretaba sus ademanes y los de la 
asamblea. 

— Parece que no persuade á su audi to-
rio. Grucé le pone mala cara ; Lachapelle 
•Marteau le vuelve la espalda, y Bussy Le-
ilerc se encoje de hombros . Vamos, vamos, 
•sr. de Mayneville. hablad, sudad, sed elo-
cuente, ¡voto á crivas! ¡Oh! sea enhorabue-
na,- parece que se reanima el audi tor io : to-
dos se acercan, se estrechan las manos y 
arrojan al aire sus sombreros . ¡Diablo! 

Br ique t , como hemos dicho, veia y no 
podia oir; pero nosotros, que asistimos men-
talmente á las deliberaciones de la borras-
cosa asamblea, vamos á decir al lector lo 
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q u e acababa <)e pasar en el la. 

En p r i m e r l u g a r . C r u c é , M a r t e a u , y Bussy 
se habian q u e j a d o á M . de Maynevi l l e de 
la inacción del d u q u e de Gu i sa ! 

Mnr t eau , en su cal idad de p r o c u r a d o r , 
habia t o m a d o la palabra : 

— ¿ S e ñ o r de Maynevi l l e , habia d i c h o , ve-
i l nis de p a r l e del d u q u e E n r i q u e de Guisa? 

Grac ias y os a c e p t a m o s como emba jado r ; 
pe ro nos es ind ispensab le la presencia del 
m i smo d u q u e . Después de la m u e r t e de su 
g lo r io so p a d r e , y no t e n i e n d o aun m a s q u e 
diez y o c h o años de edad , hizo a d o p t a r a 
t o d o s los b u e n o s f ranceses el p rovec to de 
la u n i o n y nos ha af i l iado á t o d o s ba jo 
osa b a n d e r a . Con>ecuen te s con n u e s t r o ju-
r a m e n t o , hemos e s p u e s t ó n u e s t r a s personas 
> sacr i f icado n u e s t r a f o r t u n a por el t r i u n f o 
de esta san ia causa , y hé aqu í q u e . á pesar 
de n u e s t r o s sacr i f ic ios , nada se ade len la y 
nada se d e c i d e . C u i d a d o , S r . de Mavne-
víl le , q u e p u e d e n cansarse los par is ienses , 
y >¡ Par ís se cansa , ¿ q u e h a r á n en Franc i s? 
El d u q u e deber ía pensar en e s t o s e r i a -
m e n t e . 

E s t e exo rd io o b t u v o el a s e n t i m i e n t o da 
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todos los de la liga, y Nicolás Poulain so-
bre todo, se dis t inguió por su celo en ap l au -
dirlo. 

—Señores, si nada se decide es porque 
nada está maduro todavía. Os suplico q u e 
examineis bien el estado actual de las co-
sas. El duque v su hermano el cardenal 
se hallan en Nancy en observación. Mien-
tras el uno levanta un ejérci to des t inado 
á contener á los hugonotes de Flandes que 
el duque de Anjou quiere t r ro j a r sobre no-
sotros para ocuparnos , el o t ro despacha 
correo tras correo á todo el clero de F ran -
cia Y al papa para hacer adop ta r l a union. 
J-l duque de Guisa sabe lo que no sabéis, 
señores, y es que esa an t igua alianza, mal 
rota en t re el duque de Anjou y el Bear -
»cs, está próxima á renovarse. Trátase de 
ocupar la España por el lado de Navarra 
<• impedirla que nos envie armas y d inero . 
Debo deciros además que el duque qu ie re 
•inte todas cosas , y sobre lodo, antes de 
venir á París, ponerse en estado de atacar 
la heregía v la u su rpac ión , pero á falta de 
M. de Guisa tenemos á M. de Mayeune , 
que se multiplica corno general y como c o a -
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sejero, y al cual espero de un momento 
á o t ro . 

— Es dec i r , i n t e r runp ió Bussv, que vues-
t ros pr incipes están en todas par tes donde 
nosotros no es tamos , v jamas necesi tamos 
que esten. Por e jemplo, qué hace Mme. de 
J l o n t p e n s i e r ? 

— Sime, de Montpens ie r ha en t r ado esta 
mañana en Par is . 

— ¿ Y nadie la ha visto? 
—SI por c ie r to . 
— ¿.Quién? 
—Salcedo . 
—¡Oh! ¡oh! esclamó toda la asamblea. 
— ¿ P e r o se ha hecho invisible? p regun tó 

Cruce . 
— E n t e r a m e n t e no , pero si inaccesible, 

según c reo . 
—¿Y. cómo se sabe que está aquí? pre-

g u n t ó Nicolás Pou la in . No puedo presumir 
que os lo haya dicho Salcedo. 

—Sé que está aqu i , respondió Ma'yneville 
porque la be acompañado hasta la"puer ta 
de San A n t o n i o . 

— H e oido decir que habian cerrado las 
puer tas , p r o r r u m p i ó M a r t e a u , que desea-
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ba hallar ocasion de pronunciar o t ro dis-
curso. 

— S i , s e ñ o r , respondió Mayneville con 
su eterna polí t ica, de la que n ingún a t a -
que podia hacerle salir . 

— E n t o n c e s , ¿cómo se ha compuesto Mad. 
de Montpensier para que le abran las p u e r -
tas? 

— A su manera . 
—Tiene el poder de hacer que le abran 

las puertas de París, d i j e ron los de la liga, 
celosos v suspicaces como lo son siempre 
los pequeños cuando forman alianza con los 
grandes. 

—Señores , dijo Mayneville, ha pasado es -
ta mañana en las puertas de París una cosa 
que ai parecer i g n o r á i s , ó por lo m e n o s 
"o sabéis sino de una manera vaga. Habíase 
dado la consigna de no dejar pasar la bar-
rera sino á aquellos que llevaran una carta 
o e ^ d m i s i o n . Por quien debia ir firmada 
esta car ta , lo ignoro . El resultado es que 
al llegar nosotros á la puerta de S. An-
tonio se presentaron cinco ó seis hombres, 
cuatro de ellos muy pobremente vestidos 
de bastante nula t r j z j , y como estos seis 
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hombres eran por tadores de estas cartas olili-
{¿«ilas, pasaron por de lan te de nosotros, y 
por c ie r to que a lgunos de ellos tenían el 
insolente descaro de gentes que se creen en 
país conquis tado . ¿QAiénes son estos hom-
I res y qué cartas son esas? Respondednos, 
señores de París , vosotros que tenéis el en-
•a rgo de no ignorar nada tocante á los ne-
gocios de vuestra c iudad. 

I>e este modo Mayneville de acusado se 
habia hecho acusador , lo cual debe a t r i -
buirse solamente «I poder de la o ra to r i a . 

— ¡ C a r t a s , personas inso len tes , admisio-
nes escepcionales en las pue r t a s (le Paris! 
¡Oh! ¡Oh! ¿ q u é qu ie re decir esto? p regun tó 
IVieolas Poula in pensat ivo. 

— S i no sabéis esas cosas, vosotros que 
VHÍS a q u í , ¿cómo hemos de saberlas no-
sotros que vivimos en Lorena , pasando todo 
n u e s t r o t i empo en cor rer por los caminos 
para j u n t a r los dos cabos de ese círculo que 
se llama u n i o n ? 

- -Y en fin, esas gen tes , ¿cómo venían? 
Los unos á pié y los o t ro s á caballo: 

los unos solos y los o t ros con loslacallos. 
— ¿ S o n criados del rey? 
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—-Tres ó c u a t r o ten ian la (raza de m e n -

digos. 
— ¿ S o n g e n t e de g u e r r a ? 
— Ñ o habia mas q u e dos espadas e n t r o 

los seis. 
— S e r á n e s t r a n j e r o s . 
— C r e o que sean gascones . 
— ¡ O h ! esclamaron a lgunas voces con a -

cento de desprec io . 
— N o impor t a , d i jo Bussy, a u n q u e f u e -

sen t u r c o s deben despe r t a r nues t ra a t e n -
ción. Se tomarán informes acerca dPe l los : 
señor P o u l a i n , este negoc io es de vuestra 
i n c u m b e n c i a , pero t o d o es to nada nos dice 
de los a s u n t o s de la lipa. 

—Hay un nuevo plan, respondió M. de 
Mayneville. Mañana sabréis que Salcedo, 
lúe yá nos habia vendido , y que debia de 
vendernos mas todavía . no so lamente no ha 
hablado, sino q u e se ha r e t r a c t a d o sobre el 
C: 'dalso, gracias á la d u q u e s a , q u e ba -
tiendo e n t r a d o en pos de uno de esos p o r -
tadores de car tas t uvo valor de p e n e t r a r 
hasta el cadalso, á r iesgo de ser m a g u l l a -
da y p isoteada mil veces, y de p resen ta r -

®l reo á r iesgo de ser c o n o c i d a . E n es te 



- 2 0 8 -

momento fué cuando Salcedo se d e l u r o en 
su efusión-, un inslanse despues le detenia 
el verdugo en su a r repen t imien to . Asi que 
señores, nada leneis que temer respecto 
á nuest ras empresas de Flandes . por que 
ese secreto terr ible ha caído rodando en 
una t u m h a . 

— E s t a úl t ima frase fué la que puso de 
acuerdo á los de la liga con M. de Mayne-
ville. 

Br ique t adivinaba por sus movimientos 
la alegría que se habia apoderado de ellos; 
pero esta alegría le inquie taba m u c h o , y 
le obligó al parecer á tomar una resolución 
r epen t ina . 

Dejóse deslizar desde lo al to de su em-
budo sobre el pavimienlo del pa l i o , y se 
dir i j ió hacia la puer ta , donde se abr ió paso 
p ronunc iando las dos palabras: Parma y 
Lorena, 

Cuando se halló en la calle respiró tan 
es t rep i tosamente , que se dejaba conocer ha-
cia mucho t i empo re tenia su a l i en to . 

El concil iábulo duraba todavía : la his-
tor ia nos dice lo que pasó en é l . 

M . de Mayneville llevaba de pa r te de lo» 
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fiuisa a los insurgentes f u t u r o s de París 
lodo el plan de la insurrección, reducido 
¡wda menos que á degollar á los persona-
jes importantes de la ciudad conocidos por 
partidarios del rey; recorrer las calles gr i -
tando viva In mina, mueran los políticos, 
* promover asi otra jornada de San Bar to-
I "né con los viejos vestigios de la an t igua , 
Sftlo que en esta se confundía á los ca tó-
licos refractarios con los hugonotes de toda 
especie. 

Obrando así se servia á dos dioses : al 
que reina en el cielo y al que iba á reinar 
en Francia-, 

U eterno y M. de Guisa. 

T o u o r. 14. 



C A P I T U L O X I I . 

L A C A M A R A D E S . M . EL REY ENRIQUE II I . 
EN EL LOUVRE. 

N esta g ran cámara «leí L o u v r e , donde 
j a han e n t r a d o n u e s t r o s l ec to res tantas 
veces con n o s o t r o s » y en la q u e hemos 
v i s to al p o b r e E n r i q u e II I pasar horas tan 
largas y c rue les , vamos á e n c o n t r a r l e de 
n u e v o , no ya rey ni s eñor , s i n o abat ido, 
pá l i do , i n q u i e t o y e n t r e g a d o sin reserva á 
los t o r m e n t o s q u e su imag inac ión le causa 
evocando ba jo es tas ¡ lus t res bóvedas las som-
bras de c u a n t o s p o d i a n pesar en su memo-
r i a . 
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Enrique hah 1a variado en gran manera 

desde la falal muer te de sus amigos quo 
J'i otro lugar hemos referido: aquel duelo 
nal)ía pasado sobre su cabeza como un h u -
racán desvastador, y el pobre rey que , re-
cordando sin cesar que era hombre, no ha-
'"a const i tuido su fuerza y su confianza mas 
*jUe e n las afecciones privadas, se habia visto 
despojar por la envidiosa muer te de toda 
confianza y de toda fuerza, ant ic ipando así 

momento terrible en que los reves com-
parecen an te Dios, solos, sin amigos, sin 
escolia y sin corona. 

I-nrique I I I . babia recibido crueles gol-
Cuanto amaba había sucumbido en su 

Roedor. Despues de Schomberg, Quelus y 
'angiron, muer tos en desalio por Livarot 

• Aotraquet, Sajnt-Megim había sido ase-
d a d o por M. de M a j e u n e : su lacerado 
corazón sangraba todaviá. El cariño que pro-
baba á sus nuevos favor i tos , Epernon y 
^°}euse, parecia al que concentra en sus 
emas hijos un padre que ha perdido los 

jj"e mas quería; aun conociendo los de fec tos 
"s que les han sobrevivido ama , les con-

poriza y les cuida para preservar en lo p o -
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sible sus cabezas de la mortal segur . 

Habia colmado de bienes á Epe rnon , y 
sin embargo, le amaba solo por capricho; 
hasta en momentos dados le aborrecía . En-
tonces era cuando Cata l ina , esa despiada 
consuegra , en la que s iempre brillaba el 
pensamiento como la lámpara en el taber-
náculo , lomaba la voz del pueblo para cen-
surar las afecciones del rey. 

No hubiera ten ido jamás el poco tacto 
de decir le , cuando dejaba e i a u s t o el teso-
r o para erigir en ducado la t ierra de La-
va le t te engrandeciéndola con largueza real: 
— Señor, odiad á esos hombres que no os 
a m a n , ó, lo que es peor, no os quieren ma* 
que por su propio in te rés . " Pero c u a n d o 

veia al rey f runc i r él e n t r e c e j o , y le oia 
en un m o m e n t o de hastío acusar á Eper-
non de avaricia ó de cobard ía , hacía re-
sonar las inflexibles palabras que r e a s u m i a " 

todas las quejas del pueblo y de la sobe-
ranía contra Epe rnon , y que marcaban un' 
nueva huella en el abor rec imien to real 

E p e r n o n , gascón a medias, habia pene-
t rado , con su perversidad y sutileza na-
tu ra ' e s en él, cual era el flaco del re;; 



sabia ocultar su ambición, ambición vaga y 
cuja tendencia le era aun desconocida; su 
codicia le servia de brújula para dirigirse 
nacía el lejano é ignorado h o r i z o n t e ' q u e 
16 mul taba aun el de su porvenir , v solo 
s e gobernaba guiado por esa misma "codi-
cia. 

( Hallábase por casualidad algo provis toel 
esoro, velase á Epernon surgir v acercarse 
•aciendo genuflecsiones v con risueña faz : 

f i lábase exhausto el erar io , desaparecía cor» 
desdeñoso ademan y f runcido entrecejo para 
encerrarse en su p a l a c i o , donde lamen-
,, 8 , 1 miseria, hasta que encontraba el 

c o del corazón del pobre rey, y conse-
j a algnn nuevo don. 
. ^ r a él era un oficio el favoritismo, ofi-

r ' " de que sabia sacar hábilmente todos los 
|e«<limientos posibles. Al principio se con-
" n , a ' ' a con no consentir al rey el menor 
petardo en pagar los caidos; luego, cuando 
iL| c o r , e s a n o y 'as caprichosas auras 

favor real fueron bastante f recuentes 
r^a dar solidez á su cerebro gascón, con-

en tomarse parte del t rabajo, es de-
en cooperar á la nueva entrada de tos 
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J o n d o s , q u e visaba c o m o su p resa . 

Es ta neces idad le obl igaba, bien lo co-
n o c í a , á e r ig i r se en c o r t e s a n o ac t i vo , que 
es el peor de t o d o s los es tados , de corte-
s a n o perezoso q u e e ra . ó sea la mejor «le 
t o d a s las cond i c iones . E n t o n c e s dep lo ró bien 
a m a r g a m e n t e los du lces oc ios de Quelus, 
S c h o m b e r g y M . i n g i r o n , q u e en su vida ha-
b i an hab lado de negoc ios públ icos ni pri-
va dos , y q u e t an f á c i l m e n t e conver t í an el 
f avo r en d i n e r o , v el d i n e r o en placeres, 
p e r o los t i empos habian va r i ado ; la edad 
ile h i e r r o habia s u c e d i d o á la edad de oro: 
«•I d i n e r o no venia ya c o m o ant iguamen-
te-, e ra prec iso ir á su e n c u e n t r o , rebus-
ca r , para o b t e n e r l e , en las venas del pue-
b l o c o m o en u n í mina ago t ada á medias-
E p e r n o n se res i j inó . l anzándose hambrien-
t o en los i n t r i n c a d o s l abe r in to s de la ad-
m i n i s t r a c i ó n , desvas tándo lo t o d o á su pa" 
so y a p r e m i a n d o , sin t e n e r en cuenta la* 
m a l d i c i o n e s , s i empre q u e los escudos de 
o r o ahogaban la voz de los que josos . 

El r á p i d o , a u n q u e i n c o m p l e t o bosqueja 
q u e h e m o s t r azado del ca rác te r de Joyeuse, 
bas ta rá para q u e el lec tor comprenda la di' 
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ferencia que habia en t re los dos favori tos 
que se repar t í an , no diremos la amis tad , 
sino esa amplia porcion de influencia que 
Knrique dejaba siempre lomar á los que le 
rodeaban sobre la Fiancia v sobre él mis-
mo. Joyeuse , aunque na tura lmente y sin 
reflexionar, habia seguido la ruta v adop -
tado la tradiccion de los Que lus , de los 
S'iiomherg, de ios Mangiro y de los Sa in t -
Megim-, amaba al rev y se dejaba indolen-
temente quere r de él ; solo que todos esos 
estrnños rumores , que un día corrieran so-
bre la portentosa amistad que el rey p ro -
fesaba á los predecesores de Joyeuse , ba -
' ian desaparecido con ella; n inguna in fa -
me nota mancillaba el aféelo casi paternal 
de Knrique hácia Joyeuse. Vastago de ur.a 
Emilia i lustre y honrada. Joyeuse os ten ta -
ba al menos en público el respeto á la so-
beranía, y su familiaridad no salvaba jamás 
ei'Ttos limites. Knmedío á la vida mora l , 
Joyeuse era un verdadero amigo para Kn-
r 'que; pero esle medio apenas se ofrecía 
Jamás. Ana era jóven, a r rebatado, enamo-
Tado, y cuando se hallaba en esta última si-
tuación, egoísta; era poco para él i e r d i -
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choso por medio de el rey devolviendo la 
felicidad asi ocasionada Inicia su fuer te ; 
pero éralo todo el ser feliz de cualquier 
modo que fuese. Bizarro, hermoso, r ;co, 
bri l laba con ese t r iple esplendor que cons-
t i t uye en t o r n o á un ros t ro juveni l una 
aureola de amor-, la naturaleza habia sido 
demasiada pródiga para con Joyeuse , y En-
r i q u e maldecía á veces á la naturaleza, que 
le habia dejado á él , s iendo rey, tampoco 
que hacer por su amigo. 

E n r i q u e conocía bien ¡i estos dos hom-
bres , y amábales sin duda á causa del con-
t ras te . Bajo su aspecto esceptico y supers-
t ic ioso , ocul taba E n r i q u e un fondo de fi-
losofía, que sin su madre se hubiera de-
senvuel to en sen t ido provechoso v bienhe-
c h o r . 

Vend ido con f r ecuenc ia , E n r i q u e nunca 
fué engañado . 

Asi q u é , tan pe r fec tamente inteligencia-
do del cará'cter de sus amigos, tan pro-
f u n d a m e n t e convencido de sus defectos y 
cual idades, lejos de su lado, aislado, triste, 
pensaba en ellos en esta cámara sombría, 
pensaba en él , en su vida, v apercibía en 
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las sombras los fúnebres horizontes ya de-
lineados en el porvenir por muchas mira-
das menos penetrantes que la suya. 

Lo respectivo á Salcedo le habia afec-
tado. Solo ent re d o s m u g c r e s e n aquel mo-
mento , Enr ique habia echado de ver su ais-
lamiento; la debilidad de Luisa le en t r i s -
tecía; la fuerza de Catalina le espantaba. 
E n r i q u e , por fin, sentía en su i n t e r i o r e s -
te vago y e terno terror que esperimentan 
los reyes marcados por la fatalidad de que 
en ellos y con ellos se estiDga una raza. 

Apercibir , en efec to , que aunque eleva-
do sobre todos los hombres, esta grandeza 
carece de base sólida; comprender que uno 
es la estatua que se inciensa, el ídolo que 
se adora, pero que los sacerdotes v el pue-
blo, los adoradores y los ministros , os de-
ponen ó enaltecen según cumple á su in-
terés, os hacen oscilar á su capr icho, es 
para un genio altivo la mayor de las des-
gracias. En r ique pensaba así y se irritaba 
de pensarlo. 

Y sin embargo, de vez en cuando r ecu -
peraba laenergia de su juven tud amor t igua-
da en él con mucha antelación á su término 
natural. 
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—Apesar de todo , se decía , ¿por qué 

me he de inquie ta r? No estoy espuesto á 
guerras ; Guisa eslá en Nancy, E n r i q u e en 
P a u ; el uno se vé obligado á comprimir 
r n el pecho su ambición, el o t ro jamás la 
ha ten ido . Los espí r i tus se calman: ningún 
f rancés ha tomado sér iamente esa empresa 
imposible de des t ronar su rey; esa tercera 
corona prometida por medio dé l a s t igeras 
de oro de Mine, de Montpens ie r es solo 
una hablilla de muger lastimada en su amor 
propio ; solo mi madre sueña s iempre con 
la fa ntasina de usurpación, sin poder de-
s ignarme sér iamente el usurpador ; pero yo 
que soy hombre y jóven a u n , á pesar de 
mis penas , se á que a tenerme respecto á 
los p re tendien tes que teme ella. 

— P o n d r é á Enr ique de Navarra en r i-
dículo, haré odioso a Guisa, v disiparé con 
la espada en la mano las ligas estrangeras . 
¡Por Cristo! No valia mas de lo que ahora 
valgo en Ja rnac v en M o n c o n t o u r . 

— S í , proseguía E n r i q u e incl inando la 
cabeza sobre el pecho; si, pero en t re t an to 
me fastidio, y es cosa mortal esto de fas-
t id ia rse . Hé aquí mi único, .mi verdadero 



-219-
conspirador, el fastidio, y jamás me halda 
mi madre de él . ,Si vendrá alguno á acom-
pañarme esta noche! Joyeuse me habia p ro-
metido tan de veras estar aquí temprano: 
él se divierte al fin; ¿pero cómo diablo se 
maneja para divertirse? ¿Y Epernon? ,ah! 
este no se divierte: se en fu r ruña : aun no 
ha realizado su impuesto de veinte v cinco 
niil escudos sobre el ganado \acuno y la-
nar; y bien, ¡que diablo! que se e n f u r r u -
ñe cuanto guste . • 

—Señor , dijo el ugier , el señor duque 
de E p e r n o n . » 

Cuantos conocen el fastidio de la es-
pectativa, las recriminaciones que sugiere 
contra las personas esperadas, la facilidad 
con que se disipa la nube cuando la per-
sona se presenta , comprenderán la di l igen-
cia con que el rey ordenó que se aprox i -
mase un asiento de tigera para el d u q u e . 

—¡Hola, duque! buenas noches: me ale-
gro mucho de veros. 

Epernon se inclinó respetuosamente. 
— ¿ P o r q u é no habéis ido á ver descuar-

tizar á ese picaro español? Bien sabinis que 
se os reservaba un lugar en mi balcou, 
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pucs habia enviado á decíroslo? 
— S e ñ o r no he podido. 
— ¿ N o habéis podido? 
— N o , señor, tenia que hacer . 
— ¿ N o diria cualquiera que es mi mi -

n is t ro con su aspecto azorado, y que vie-
ne á anunc ia r que un subsidio no ha sido 
pagado? dijo E n r i q u e encogiendo los hom-
bros . 

— A fe mia, dijo Epernon recogiendo en 
el ñire la pelota, V. M . ha acertado-, no 
se ha pagado el subsidio, y estoy sin un 
escudo. 

— B u e n o , r e p u s o E n r i q u e c o n i m p a c i e n c i a . 
— P e r o , insistió E p e r n o n , no se trata aho-

ra de eso v me apresuro á decir lo á V. >1., 
porque podria creer que me he estado ocu-
pando de esos asun tos . 

—Veamos , p u e s , de cuales. 
— Ya sabe V. M. lo que ha pasado en 

el supl i r io de Salcedo. 
—4'ardiez, como que estaba all í . 
— Se ha t r a t ado de sus t r ae ra l condenado. 
— N o he visto semejante cosa. 
—Sin embargo, tal es el rumor que cor-

re por la c iudad. 
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— R u m o r sin causa y sin resul tado; na-
die se lia movido. 

—Creo que V. M. está en un e r ror . 
—¿Y en qué fundas tu creencia? 
— En que Salcedo ha desmentido ante el 

pueblo lo que habia dicho ante los jueces. 
—¡Ah! ¿conque sabes eso? 

—Siempre procuro inquir i r cuanto in -
teresa á Y. M. 

—Gracias: ¿pero á dónde quieres ir á 
parar con ese preámbulo? 

— A esto: un hombre que muere , como 
Salcedo, es todo un buen servidor , señor. 

— ¿ Y qué mas? 
—El amo que t iene tales servidores es 

muy afortunado-, no hay mas. 
—¿Y quieres decir que yo no los t en -

go tan buenos , ó que no los tendré ya? 
Tienes razón, si es eso lo que quereis s ig-
nificar. 

— N o es eso, señor: V. M. encontrará 
cuando lo necesite, y nadie mejor que yo 
puede responder de ello servidores tan fie-
les como los que ha hallado el amo de Sal-
cedo. 

—¡El amo de Salcedo, el amo de Salce-
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do! Llamad, pues , de una vez las cosas por 
su nombre , todos vosotros que me rodeáis . 
¿Cómo se llama ese amo? 

— V- M. debe saberlo mejor que yo, 
pues que se ocupa de la polí t ica. 

— Y o se lo q u e sé. Decidme vos lo que 
sabéis. 

— Y o nada sé-, ú n i c a m e n t e sospecho a l -
gunas cosas. 

— B u e n o , di jo E n r i q u e enfadado, ¿ve-
nís aquí para a sus t a rme y dec i rme cosas de-
sagradables, no es eso? Gracias, d u q u e , os 
reconozco en ese rasgo. 

—¡Cómo ha de ser! Ya me mal t ra ta V. M . 
— \ creo que con jus t ic ia . 
— N o , señor . Las adver tencias de un hom-

bre leal y adic to pueden ser mal recibidas; 
mas no por eso deja este hombre de c u m -
plir con su deber haciéndolas. 

— E s o es de mi incumbencia . 
—¡Ah! pues que V. M. lo toma asi, t e -

neis razón , señor , no hablemos mas. 
Sucedió á esta conversación un p r o f u n -

do silencio, q u e el rey rompió dic iendo: 
— \ a m o s . d u q u e , no me entr is tezcas . Es-

toy ya tan lúgubre como un Faraón de E g i p -
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to en su pirámide. Distráeme. 

—¡Ah, señor! La alegría no se prescribe. 
El rey dió colérico un puñetazo en la 

mesa. 
—Duque , sois un terco, un mal amigo , 

esclamó. ¡Ay de mí! ¡No creía haber per-
dido tanto cuando me vi privado de mis 
antiguos servidores! 

—¿Ale atrevería á hacer presente á V. M . 
que apenas presta alas y ánimo á los nuevos? 

El rey se calló otra^vez, y por toda res-
puesta miró á aquel hombre, cuya inmen-
sa fortuna habia labrado, con la mas s igni -
ficativa espresion. 

Epernon comprendió , y con el tono de 
Un Faraón completo, di jo: 

—V. M. me reprocha sus beneficios. Por 
mi parte no hago alarde de mi adhesion. 

V el d u q u e , que aun estaba en pie, t o -
mó la silla de ti jera que el rey habia man-
dado se le pusiese. 

—Lavalet te , Lavalette, repuso E n r i q u e 
c o ' i t r isteza, me estás destrozando el cora-
Z o n . tu que tienes tanto ingenio, t u que 
Podrías hacerme alegre y r isueño con t u 
ouen humor . Dios sabe que no he a lud í -
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do á Q u e l u s , tan b i za r ro , ó S c h o m b r r g , 
tan b u e n o , á M a n g i r o n tan quisqui l loso 
con c u a n t o a tañ ia á mi h o n o r . N o , a u n ha-
bía á la sazón u n Bussy, Bussy , q u e no 
era de los mios , si qu i e r e s , pe ro q u e lo 
hub iese s ido á n o haber t e m i d o dar celos 
á los o t r o s , Bussy , q u e es la causa invo-
l u n t a r i a de su m u e r t e . ¡Ay de mí! A dón-
de voy á para r , q u e echo de m e n o s hasta 
¡i mis enemigos ! E n verdad los c u i t r o eran 
á cual mejoVes. ¡A* Dios mío! N o te en-
fades p o r q u e d igo es to . ¿ Q u é q u i e r e s La-
va le t t e? N o es p rop io de. t u gén io el d i r 
á cada paso es tocadas y ac ibarazo á todo 
ven t e v viniente-, pero al fin. ca ro amigo , 
si no eres camor r i s t a y e spadach ín , erc¡s 
j ocoso , a s t u t o y buen c o n s e j e r o á veces. 
C o n o c e s t o d o s mis a s u n t o s , como aquel 
o t r o h u m i l d e a m i g o j u n t o al q u e j amás es-
p e r i m e n t é u n m o m e n t o de f a s t i d io . 

— ¿ D e q u i e n q u i e r e hablar V . M . ? 
— A él debías p a r e c e r t e , E p e r n o n . 
— Mas para ello neces i to saber á quien 

echa V. M . de m e n o s . 
—¡Oh! p o b r e C h i c o t , ¿ d ó n d e estás? 
Epernon se levantó picado.-



— ¿ Q u e haces? dijo el rey. 
—Parece, señor, que V. M. está hoy de 

recuerdos, pero no felices para todos . 
—¿Y por qué dices eso? 
— P o r q u e V. M. , tal vez sin in tención 

me compara con maese Chicot , cuya com-
paración es hien poco lisongera. 
^ —Estás en un error , Epernon . No pue-

do comparar con Chicot mas que un hom-
bre á quien yo ame y me ame, porque 
era todo un servidor leal é ingenioso. 

^ Enr ique exaló un hondo suspiro. 
—Presumo que V. M . no me ha hecho 

<uque para asimilarme á maese Chicot , 
"¡jo Epe rnon . 

—A a m o s , no hagamos recriminaciones, 
repuso el rey con tan maliciosa sonrisa, que 
el gascón, tan impudente y as tu to á veces, 
se vió abochornado por aquel t ímido sar-
casmo en mayor grado que lo hubiera sido 
por una sangrienta inculpación. 

—Chicot me amaba, con t inuó E n r i q u e , 
y me f a | [ a . a q U ¡ c u a n ( 0 p U e d o decir . 
¡A>'! ¡Cuando reflexiono que en ese mismo 

lias han estado todos esos 
apuestos y leales, que 

15. 
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m»s allá en el sillón donde has puesto tu 
sombrero se ha dormido Chicot mas de cien 
veces! 

— Eso serla quizás muy chis toso , in ter-
r u m p i ó Epernon , pero bien poco respe-
t u o s o . * 

—¡Ay de mi! con t inuó Enr ique : ese ami-
go que r ido no t iene ya hoy chistes ni vida. 

Yr ag i tó t r i s t emente su rosario de calave-
ras , q u e dió un sonido lúgubre , cual si 
e fec t ivamente hubiera sido de verdaderas 
osa mentas . 

— ¿ Y qué ha sido de vues t ro Chicot? 
p r e g u n t ó con indiferencia Epe rnon . 

—¡Há muer to ! contes tó Enr ique ; ha muer-
t o como lodo lo que me ba amado . 

— P u e s bien , señor , repuso el duque, 
creo en verdad que ha hecho bien en mo-
r i r s e : se iba haciendo v ie jo , mucho menos, 
sin embargo , que sus gracias, y me ha di-
cho que la sobriedad no era su vir tud fa-
vor i ta . ¿De qué ha mue r to el pobre dia-
blo, señor , de indigest ion? 

—Chico t ba m u e r t o de t r i s teza , mal co-
razon. replicó el rey con ac r i t ud . 

— O s diria eso para haceros reir por úl-
t ima vez. 
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— T e engañas, pues ni aun quiso en t r i s t e -

cerme con la noticia de su enfermedad, y era 
porque sabia cuanto echo de menos á" mis 
amigos, é l , que tantas veces me lia visto 
llorarlos. 

— E n t o n c e s su sombra es la q u e b a vuel to . 
—¡Ojalá volviese á verle, aun en som-

bra. No : su amigo el prior Gorenllot me 
ha escri to tan t r is te not ic ia . 

—;.Goren(lof? ¿quién es ese? 
—Un santo hombre al que hice prior de 

los jacobinos, y que habita este hormoso 
convento en las afueras de la puerta de San 
Antonio, f ren te á la cruz F a u b i e r , cerca 
de Bel-Esbat . 

— ¡ M u y bien! Algún mal predicador á 
quién V. M. habrá dado un pr iorato do 
treinta mil libras, y al que se guardará 
m u y bien de echar nada en cara. 

—¿Vas ahora á volverte implo? 
. —Como eso pudiese distraer á V . M . lo 
'Menta r ía . 

¡¿Quieres callarte, duque? ¡Ofender á 
Dios! 

—Chicot era bien implo, y me parece 
que se le perdonaba esta falta. 
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—Chico t vino en una época en que aun 

me podía yo re i r de algo. 
— E n t o n c e s hace mal V. M . en echarle 

de menos. 
— ¿ P o r qué? 
— S i ya no puede V. M . re i rse de cosa 

a lguna, por alegre que fuese Chicot no le 
serviría de gran cosa. 

— E l era ap to para t o d o , y no le echo 
de menos solo por su ingenio . 

— ¿ P u e s por qué otra cosa? N o creo que 
sea por su figura, po rque maese Chicot era 
Lien feo. 

— D a b a p ruden tes consejos. 
— V a y a , voy viendo que si viniese V . W-

haría de él un guarda-sel los , asi como ba 
hecho un pr ior de ese f ra i luco. 

— C u i d a d o , d u q u e : uo os r iáis de los 
que me han a tes t iguado su adhesion y a-
fecto, y á quienes yo mismo he quer ido. 
Ch ico t , desde que ba m u e r t o , es para mi 
tan respetable como un amigo sério, y cuan-
do no t engo ganas de re i r no me gusta que 
se ria nadie en mi presencia. 

— E s t á bien , señor ; no t engo yo mas 
gana de reir que V . M . Lo que decía es 
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quc «hora mismo echabais de menos á Chi-
«ot por su buen h u m o r , que hace poco 
f e encargabais os d iver t iese , al paso qua 
desea.s ahora que os contr is te . . . . ¡Voto á mil 
diablos!. . . . ¡Ay! perdón, señor: 'siempre sé 
me escapa este maldito j u r a m f n t o 

" " ' e n , bien ahora ya me ha enfr iado, 
y estoy en la disposición que querías ver-
mei cuando has empezado la conversación 

tan s.n.eslras palabras. Dime, pues tus 
malas noticias , Epernon: en el rey bay siem-
pre fuerza de humbre. 

No lo dudo, señor. 
- - E s una felicidad, porque estando tan 

mal guardado, si yo mismo no me «uar 
e seria. asesinado diez veees al dia. 

— Lo cual no desagradaría á ciertas «en-
que conozco. k 

¿ ' ~ C o n \ " r s a s - d u<iue, tengo las alabar-
°as de mis suizos. 

—Eso es impotente para alcanzar de lejos. 
- Contra los que hay que alcanzar de 

jos tengo Jos mosquetes de mis a rcabu-
^eros. 

D í : ; i ° " ' " f ó m o d o s para herir de ceres-
i n a defender el cuerpo del rey lo que valo 
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mas q u e a labardas y m o s q u e t e s son pechos 
d e c i d i d o s . 

— ¡ A h ! d i jo E n r i q u e ; en o t r o t i e m p o los 
t e n i a , y en esos pechos pa lp i t aban nobles 
co razones : j amás h u b i e r a n l legado á t o c a r -
m e en t i e m p o de esas mura l l a s vivas que 
l lamaban Q u c l u s , S c h o m b e r g , S a i n t - L u c , 
S l a n g i r o n y S a i n t - f t l e g i m . 

— ¿ Y es eso lo q u e V . M . echa de me-
n o s ? p r e g u n t ó E p e r n o n c o n t a n d o con to -
m a r su revancha c o g i e n d o al rey en flagrante 
de l i t o de e g o í s m o . 

— A n t e t o d o n o t o la fal ta de los cora-
zones q u e la t ían en esos pechos , repuso 
E n r i q u e . 

— S e ñ o r , d i j o E p e r n o n , si m e atreviese 
ha ria p r e s e n t e a \ . M . q u e soy gascón, 
es dec i r , p rev isor é i n d u s t r i o s o , q u e pro-
c u r o sup l i r con el t a l e n t o las cua l idades que 
me ha n e g a d o la n a t u r a l e z a , en una pala-
b ra . q u e hago c u a n t o p u e d o , es d e c i r , cuan-
t o debo , y q u e por consecuenc ia t e n g o el 
d e r e c h o de d e c i r : "ca iga el q u e ca iga . " 

— ¡ H o l a ! ¡ a s i e squ ivas las d i f icul tades! 
¡enes con g ran p rosopopeva á descr ibir-

m e los g r a n d e s pe l ig ros q u e c o r r o , falsos 
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ó verdaderos, y cuando has conseguido a -
Mistarme, crees quedar bien diciendo " c a i -
ga el que caiga , suceda lo que quie ra?" 1 

• iracias, duque , inil gracias. 
— ¿ Quiere V . M . creer algo de esos 

riesgos? 
— B i e n ; creré en ellos si me pruebas 

que puedes conjurar los . 
— Es claro que puedo . 
—¿Puedes? 
—Sí señor. 
—Va sé que tienes tus recurs i tos y hasta 

OiHñas, zorras t rón. 
—Algo mas que recursifós , 
—Veamos cuales. 
— ¿Quieres V. 31. levantarse? 
—¿Para que? 
— Para venir conmigo basta los ant iguos 

edificios del Louvre. 
— ¿Hacia la calle de la Astruce? 
— Precisamente en el sitio en que se o c u -

paban de construir un guarda-muebles, p ro-
yecto que se ha abandonado desde que V. M . 
"o quiere otros muebles que recl inator io 
í rosarios. 

—¿A esta hora? 
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— A h o r a dan las diez en el reloj del Lou-

vre : me parece que no es tan t a rde . 
— ¿ Y qué veré en ese edif ic io? 
— ¡ D i a n t r e / Si os lo digo no vendreis. 
— ¿ E s t á lejos, duque? 
— I ' o r las galerías se va en cinco minutos , 

s e ñ o r . 
— ¡ E p e r n o n , E p e r n o n ! 
— ¿ Q u é decidís , señor? 
—Si lo que vas á enseñarme no merece 

la pena , ay de tí! 
— A s e g u r o á V. M . que será muy curioso. 
—Vamos , pues , dijo el rey haciendo un 

es fuerzo para levantarse . 
El d u q u e tomó su capa v presentó al rey 

su espada; despues , t omando una luz, fué 
precediendo en la galería á S . M. Cris t ia-
n ís ima, que le seguía con t a rdo y decaído 
paso . 



CAPITULO XI I I . 

E L DORMITORIO. 

n ^ r * cuando todavía no fuesen m a s q u e 
g a s diez, como habia dicho Epernon, re i -

naba un silencio nortal en el Louvre; el 
ciento que soplaba con fuerza apenas de-
jaba sentir el paso de los centinelas y el 
«rugido de los puentes levadizos. 

En menos de cinco minutos los dos pa-
scantes llegaron á los edificios de la calle 
de la Ast ruce , que babian conservado este 
"ombre aun despues de la edificación de S. 
Merman d' Auxerrois . 
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El duque Sacó una Ha ve de su l imosnera, 

bajó a lgunos escalones, a travesó un neq. e -
no patio abrió la puer (<1 a b o v e d a d a , V 

t í V Í h ^ V * . Í O S A d " r ? i c e s a m a r í l l e n -
yer l la jos e n l " d a p o r m u l t i t u d J e 

A n d u v o u n o s diez p a s o s á t r avés de »¡n 
s o m b r í o pasad izo , al íin del C ual se ha l ló 
en un p a t i o i n t e r i o r en u n o d e c u v o s á J -
g u l o s había una escalera de p i e d r a " • 1 

Es t a escalera conduc ía á una v¡s ta 1,4 
b i t a c i o n , ó mas b i en , á u n i n m e n s o c o r r e -
d o r de q u e t a m b i é n ten in E p e r n o n la l lave . 

A b r i ó m u y despac io la ¡ , U P r l a , ¿ , 1 ¡ 2 ( ( „ 1 . 
l a r á E n r i q u e el e s t raño m u e b l a j e q u e 1 
a b r i r es ta p u e r t a se p r e s e n t ó á la vista \ 

( . u a r e n t a y c inco camas le c o m p o n í a n . C a l 
da una de . M a s camas t en í a un d u r m i e n t e * 

rfJ ' « m i n ó todas - s t a s camas . t o d o i 
j O S d u r m , ^ < « . y l uego , vo lv iéndose .1 
d u q u e con i n q u i e t a c u r i o s i d a d , p r e g u n t é 

— ¡ 1 b ien , ¿ q u é g e n t e es esta q u e duerme? 
— G e n t e q u e d u e r m e bov t o la pe ro que 

desde m a ñ a n a ya n o d o r m i r á n , mas q u e pot 
t u r n o se, e n t i e n d e . H V 

— ¿ ^ po r q u é no d o r m i r á n j a ? 
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— P a r a q u e V . ¡VI. pueda d o r m i r b i e n . 
—E&plicale ; ¿ todos es tos hombres s o n , 

según eso, amigos? 
— E s c o g i d o s por mí , señor , en t r e sacados 

como el g r a n o al a v e n t a r l e ; gua rdas i n t r é -
pidos q u e no a b a n d o n a r á n á V. M . , cual 
si fuesen su sombra , y q u e nobles t o d o s , 
con d e c r e t o de ir por dó qu ie ra q u e V . M . 
vaya, á nad ie p e r m i t i r á n q u e os a p r o x i m e 
á distancia de una espada . 

— ¿ Y has i n v e n t a d o tu eso, E p e r n o n ? 
— ;Por Dios vivo! Sí , s eñor , yo solo. 
—¿Causará r isa? 
—Al contrario, causará miedo. 
— ¿ S o n acaso tan temibles t u s gen t i l e s 

hombres? 
— S e ñ o r , es una j au r i a q u e lanzareis c o n -

tra la clase de caza q u e mejor os plazca, 
J que n o c o n o c i e n d o mas q u e á V. M . , no 
teniendo re lac iones mas q u e con vues t ra a u -
gusta persona , de vos solo han de o b t e n e r 
luz, ca lor y v ida . 

— P e r o es to me va k a r r u i n a r . 
— ¿ A c a s o p u e d e a r r u i n a r s e nunca un r ey? 
— Y a n o p u e d o pagar los su izos . 
Comtenpl id bien á esos recien venidos, 
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scnor , y decidme si os parecen gen te de mil 
gus to . 

El rey echó una mirada por el largo dor-
mi tor io que ofrecía un aspecto d igno de 
a tenc ión , aun para un rey acos tumbrado á 
las bellas divisiones a rqui tec tónicas . 

Esta larga sala se hallaba dividida en to-
da su longi tud por un tab ique , á uno de 
cuyos costados habia colocado el a rqui tec to 
cuarenta y cinco alcobas, colocadas á ma-
nera de celdas, unas al lado de otras . y 
t e rminando j u n t o á la entrada donde esta-
ban el rev y E p e r n o n . 

En cada una de las alcobas habia una puer-
ta : daba paso á una habitación inmediata-

De esta ingeniosa dis t r ibución resultaba 
q u e - c a d a genti l hombre tenia para los usos 
de su vida pública y privada. 

Para p| público la alcoba. 
Para la familia en la habitación cont igua. 

Cada una de estas pequeñas estancias te-
ma salida á un balcón que ocupaba todo 
el f rente del edificio. 

El rey no comprendió al golpe estas su-
t i les dist inciones. 

¿Por qué me lo haces ver durmiendo 



todos en sus comas? preguntó el rey. 
—Señor , porque lie pensado que así se-

na mas fácil á V. M. inspeccionarlos. A 
mas, estas alcobas nutneradas tienen la ven-
taja de t rasmit ir su atunero al que las ocu-
pa. Así, cada uno de estos locatarios será, 
según la necesidad, un hombre ó un número . 

—Está bien imaginado, repuso el rev, so-
bre todo si solo nosotros conservamos la 
clave de esta ar i tmét ica . Pero los desgra-
ciados se sofocarán de vivir siempre en es-
te chiribi t i l . 

—V. M . vá á dar, si gus ta , una vuelta 
conmigo ent rando en el alojamiento de ca-
da uno de ellos. 

—¡Diablo, qué guarda-muebles acabas de 
improvisarme, Epernon! dijo el rey fijando 
'a vista en las sillas cargadas de los ves-
t'dos de los durmientes . Si encierro en ella 

pingajos de todos estos mostrencos ten-
drá París para reír en grande . 

—Es lo indudable, señor, contestó el du -
que , que mis cuarenta y cinco no están 
vestidos con gran suntuosidad; pero, señor , 
" todos hubiesen sido duques y pa re s . . . . 

—Sí, va comprendo, repuso el rey son-
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r iéndose, me costarían mas de lo que van 
á coslarme. 

— J u s t a m e n t e , señor. 
—¿V cuánto mu costarán? Veamos. Eso 

me dicidirá quizás, p<Vque la facha en rea-
lidad no es seductora . 

— Ya sé, señor , que están un poco fla-
cos y tos tados del sol que hace en nues-
t ras provincias del Sur , pero yo estaba flaco 
y moreno como ellos cuando ' vine á París: 
ya engordarán y blanquearán como yo. 

—¡Hum! hizo Enr ique echando una mi-
rada oblicua sobre Epernon ; y cont inuó des-
pues de una pausa. 

— ¿ S a b e s q u e t u s h i d a l g o s r o n c a n como 
sochantres? 

—Señor , es preciso no juzgarles por est« 
pr imer visita, porque hoy han comido fuer-
t e , y va ve i s . . . . 

—Cal la , ahi t ienes uno que sueña en alt» 
*oz, i n t e r rumpió el rey prestando curiosa 
a t enc ión , 

— ¿ D e veras? 
—Si ; pe ro , ¿qué dice? Escucha, 
*-n efecto, u n o de los hidalgos, con 1« 

cabeza y brazos fuera del l echo , entreabier-
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'a la bora, suspiraba algunas palabras con 
'nolancólica sonrisa. 

El rey se aproximó á él de punti l las . 
—¡Si sois una muger , decia, huid , buid 

pronto! 
—¡Ah! ¡ali! dijo Enr ique , este es galante 

cuando menos. 
—¿Qué decís, señor? 
— Me agrada bas tante su fisonomía-
Epernon aproximó la luzá la alcoba. 
— ^ además, t iene manos blancas v pei -

nada la barba. 
— Es el caballero Ernau ton de Carmain-

ges, un guapo mozo que hará carrera . 
—Sin duda el pobre diablo ha dejado en 

s u pai s algún amor en erupción! 
—Para no t e n e r o t r o a m o r q u e el de su rey, 

Se ñor: tendremos en cuenta este sacrificio. 
—¡Oh!, ¡oh! héaqu i una figura estrafalaria, 

a' lado de tu caballero. —¿Como le llamabas? 
—Ernauton de Carmainges. 

¡Ah, si!—¡Demonche, que camisa, t i e r 
n e número tres! Cualquiera la tomar ía por 
Un saco de peni tente . 

— Este es M. de Chalabre; si este arruina á 
• M. no es sin enriquecerse, os la aseguro. 
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— ¿ ^ esta otra cara sombría, v que no 

t iene aira de soñar con amores? 
— ¿ Q u é número , señor? 
— E l doce. 
—-Buena espada, corazon de b r o n c e , hom-

bre de recursos , M . de Sa in te - Maline, 
señor . 

—Cal la , ahora caigo en ello-, ¿sabéis que 
has ten ido una buena idea, Lavalet te? 

— Y a lo creo; figuraos, señor, qué efec-
t o van á produci r estos nuevos perros do 
guarda , que seguirán á V M. como su mis-
ma sombra, estos colosos que en parte al-
guna se han visto , y quo van á presen-
tarse en la pr imera ocasion de un modo 
que nos hará honor á todos . 

—Sí , s í , t i ene s r azón , es una buena idea. 
Pe ro aguarda . 

— ¿ E l qué? 
— P r e s u m o que no van á seguirme c o -

mo mi sombra en este eguipa je . M i c u e r p 0 

es bien con torneado , y no q u i e r o que su 
sombra, ó mas b i en , que sus sombras , ' e 

deshonren . 
—¿Conque volvemos á la c u e s t i ó n de nú-

meros, señor? 
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—¿Creías eludirla"? 
—Al contrario, en todas las cosas es la 

cuestión fundamental,- pero respecto á estos 
números tengo olra ides. 

—¡Epernon! ¡Epernon! dijo el rey. 
—¿Qué quereis, señor"? el deseo de agra-

dar á V .M. duplica mi imaginación. 
— ^ y a , veamos esa ¡d"a. * 
—Pues bien; si dependiese de mi, cada 

uno de estos hidalgos hallaría mañana so-
' ' re la silla que tiene sus harapos, una bol-
sa de mil escudos por pago del primer se-
mestre. 

—¡.Mil escudos por el primer semestre! 
i?p«s mil libras al año! Vamos, duque , es-
l | s loco, l ' n regimiento entero no costa-
ría eso. 

—Olvidáis, señor, que están destinados 
j1 ser la sombra de V. M . , y vos mismo 
'abéis dicho que deseáis que vuestras som-

l ,ras estén decentemente vestidas. Cada cual 
,Rndrá que sacar de esos mil escudos lo ne-
cesario para vestirse v armarse de modo que 
^ honre. Y tocante al honor, dejar la cuer-
na algo floja á los gascones. Así pues, con-
ando mil quinientas libras para el equipo, 

TOMO I . 1 6 . 
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scr ian solo c u a t r o mil q i i i n i rn l a s libras pa-
ra el p r imer año , por cada u n o de los su-
cesivos. 

— Eso es mas acep tab le . 
— ¿ Y acep ta V. M."? 
— N o hav mas q u e una d i f i cu l t ad , duque . 
— ¿ C u a l ? 
— ¿ L a fal ta de fqndos? 
— M a l d i t o , tu debes saber me jo r que otra 

persona cuán c o n v i n c e n t e v esocta es la ra-
zón q u e le dov, t u , que no bas podido ha-
cer a u n efect iva t u d e r r a m a . 

— S e ñ o r , be escog i tado un med io . 
— ¿ D e hacerme con d ine ro? 
— P a r a vues t ra gua rd i a , s i , señor . 
— A l g u n a t re ta de avaro , d i jo el rey en 

SU i n t e r i o r m i r a n d o de, soslayo á Epernon. 
L u e g o a ñ a d i ó ' e n voz a l t a : 
— V e a m o s ese med io . 
— H o y j u s t a m e n t e hace seis meses q l i c 

se r e g i s t r ó un e d i c t o c o n c e r n i e n t e á los d e -
r echos de la raza y la pesca. 

— E s posible . 
— E l pago del p r imer semes t re ha pro-

duc ido sesenta y c inco mil e s c u d o s , <lue 

el t e so re ro del bolsillo secre to iba ú P ü ' 
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ner en caja esta mañana, cuando le previ-
ne no lo hiciese, de modo, quo en vez de 
entregarlo , el tesorero t iene el producto 
de esta contribución á disposición de V. M . 

—lis taba destinado al sosten de la gue r -
ra, duque . 

— P u e s jus tamente , señor , la primera 
condicion de la guerra es tener hombres-, 
el primer interés del Estado es la defensa 
v seguridad del rey, pagando la guardia del 
rey se llenan todas estas condiciones. 

— N o es mala esa razón-, pero según tu 
cuenta, no veo que se necesiten emplear 
mas que cuarenta y cinco mil escudos: van 
á quedarme veinte rnil para mis regimientos. 

— Perdonad, señor , pero si Y. M. uo 
dispone otra cosa en contrar io , he dispuesto 
de esos veinte mil escudos. 

—¡Ah! ¿has dispuesto de esa suma? 
— S i , señor , los tomaré en cuenta de mi 

impuesto. 
—Estaba seguro de ello, me das una guar -

dia para redondear tu bolsillo. 
— ¡ P o r Dios, señor! 
- - ¿Pero por qué precisamente ese n ú -

mero de cuarenta y cinco? preguntó el rey 
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l lamándole la a tención otra idea. 

— H é aquí la razón, señor . El número 
t res es primordial y d iv ino. Además , es 
cómodo. Por e g e m p l o , cuando un gi -
ne t e t iene t res caballos , nunca se queda 
á pié: el segundo reemplaza al pr imero que 
está cansado, y luego queda o t ro para su-
plir al segundo en caso de herida ó en-
fermedad. Así V. M. tendrá cons tantemente 
t res veces quince genti les hombres . Qu in -
ce de servicio, t re inta que descansarán. Cada 
servicio dura rá doce horas , y d u r a n t e ellas 
tendreis s iempre cinco á la derecha , cinco 
á la izquierda , dos delante y t r es de trás. 

Veremos si hay quien se a t reva á ataca-
ros con semejante escolta. 

— ¡ P o r Cristo! está hábi lmente combina-
do , duq ue , y te felici to por el pensamiento. 

—Mirad l e s , señor-, en realidad hacen muy 
buen efec to . 

— S í , cuando esten vestidos no tendrán 
mal aspecto. 

— ¿ C r e e ahora V . M. que t engo dere-
cho para hablar de los peligros que ame-
nazan su augus ta persona? 

— N o digo que n o . 
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— ¿ T r n i a pues razón? 
—¡Pase! 
— ¡ No hubiese tenido esta idea M . de 

Joyeuse!' 
— ¡ E p e r n o n ! ¡ E p e r n o n ! No es generoso 

bablar mal de los ausentes . 
— ¡ V o t o á mil demonios! Y . M. habla 

bien mal de los presentes. 
— P e r o Joyeuse me acompaña siempre. 

Conmigo estaba hoy en Ta Greve, ¿estas? 
el propio Joyeuse. 

— ¿ Y qué? Yo estaba aquí , señor, y Y. M . 
ve que no perdia el t iempo. 

—Gracias , Lavalette. 
— A propósito, señor , repuso Epernon 

después de un instante de silencio: tenia 
(l"e pedir una cosa á V. M. 

—Ya me asombraba yo, efect ivamente , 
de que nada me pidieses hoy. 

—¡Y. M. está implacable conmigo! 
— ¡Eh! de ningún modo. No me com-

prendes, amigo mió, di jo el rey, cuya ven-
ganza quedaba satisfecha con el epigrama 
knzado al duque , ó mas b ien , me has com-
prendido mal; quería decir que habiéndo-
m e prestado un servicio, tenias derecho á 
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p e d i r m e a lguna cosa-, pide pues . 

— E s o es 'd i f e ren te , señor . i ' o r o t ra par le i 
lo q u e p ido á V. M . es un d e s t i n o . 

— ¡Un des t ino ! ¿ T u corone l gaviera! dtl 
la i n f a n t e r í a , qu i e r e s a u n o t r o empleo? 
N o podrá s d e s e m p e ñ a r l e . 

— Para el se rv ic io de V. ¡VI. sov tan fuer-< 
t e como S a n s o n ; por s e r \ i r á Y . M . so-
por t a r í a el c íe lo y la t i e r r a . 

— Di lo q u e qu ie ra s , d i jo el rey suspi 
r a n d o . 

— Deseo q u e V . ¡VI. me conceda el mar. 
do de es tos , c u a r e n t a y c inco g e n t i l e 
nombres . 

— ¿ C ó m o d i jo el rey e s t u p e f a c t o , quie 
res m a r c h a r a d e l a n t e v 'de t r á s de mí? ¿Quit 
res l levar t u adhes ion hasta ese p u n t o 
¿ Q u i e r e s ser cap i t án de Guard ias? 

— Xo es eso , no , s e ñ o r . 
— Acabemos , ¿ q u é q u i e r e s en tonces? h.^ 

bin. 
— Q u i e r o q u e es tos gua rd i a s , compal r i f 

tas míos , c o m p r e n d a n me jo r mis órden< 
q u e las de o t r o a l g u n o , pe ro ni los pre 
cederé ni los s e g u i r é . T e n d r é u n ten ien t 

Sin duda hay a q u í ga lo e n c e r r a d o , pen 
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só Enr ique meneando la cabéza; este dia-, 
l io de hombre dá siempre para t ener . 

Y luego dijo en alia voz-. 
—¡Pues bien, sea! Tendrás el mando. 
—¿Secreto? 
—Si. ¿Pero quién será oficialmentegefj; 

de mi cuarenta y cinco? 
—El pequeño Loignac. 
—¡Ah! tanto mejor. 
—¿Merece el agrado de V. M? 
—Per fec tamen te . 
—¿Queda así acordado, señor? 
— S i , pero — 
— Pero ¿qué? 
— ¿ Q u é papel representa ese Loignac? 
— E s mi Epe rnon . señor. 
— Entonces te costará caro , murmur^ 

e¡l rev. 
— ¿ Q u é dice V. M ? • ' 
— Q u e acepto. ^ * 
—-Señor* voy á la tesorería por las cua-

renta y cinco bolsas. 
— ¿Esta noche? 
—¿No hemos convenido en que nuestro» 

hombres las encuentren mañana en sussillas* 
— E s verdad. Yes por ellas: j o me vuelv 

a mi cámar-
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¿Conten ió , señor? 
— B a s t a n t e . 

— P o r lo menos bien gua rdado , 

suelta P O r g e n t e S q U C d u e r m e n á pierna 

- - - S e ñ o r , mañana velarán. 
n u e r K 0 " , a c r P a ñ ó á E n r i q u e hasta la 
sus adeutros3; 3 ' * ' e dejó diciendo en 

T ~ S j 1 ° s ° y / e y ' e n g o guardias como un 
rey y que nada me cues tan . ;Voto á mil 
diablos! es to es en tender lo . 
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CAPITULO X I V . 

L A SOMBRA D E C H I C O T . 

A humos dicho que el rey jamás se e n -
gañaba respecto á sus amigos. Conocía s u s 
defectos y sus buenas cualidades, y, rey de 
la t ierra, leia también en lo interior de los 
corazones como podia hacerlo el rey del 
cíelo. 

Desde el principio habia c o n o c i d o á d o n -
de ¡ba á parar Epernon ; pero como no es -
peraba recibir cosa alguna en cambio de lo 
que diese, y recibía, contra sus esperan-
tos, cuarenta y cinco edecanes por sesenta 
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m í l e scuJos , la ¡dea del gascón lo 

I ni «'cío u n h a l l a z g o . 

r e v V / V d e m a S U n a n o v e ( l a d . — U n pobre' 
rey de I r a n c . a no suele es ta r s iempre pro 

' \ ™ w r c a n c i a , tan rara aun paj 
los subd i tos . Sobre todo el rev Knr iqu 

1 " . q u e despues de haber hecho" sus p ro ' 
c r s iones , pe inado sus perros , al ineado' e, 
2 ' 7 7 «•« " « a s que hacían veces 
de c u e n t a s , y exhalado su consabida can t i -
d n d . d , ! s «sp i ro s , nada tenia que hacer . 

I-a guardia i n s t i t u ida por E p e r n o n agra-
ó al rey mas q u e todo , p o r q u e daría qu 

en l * / ' ' " S " c o n s i ' c u e n c ¡ a podría le . / 
^n las fisonomías o t ra cosa d is t in ta de !• 

S" U ' ' " ' 1 0 ' ° d o s , o s días hacia di. 
anos desde su vuelta de Polonia 

Foco a poco, y á medida que se «pro 
ximaba a su enmara. donde le aguardaba . 
«S 'c r m u y ocupado en adiv inar el obre. 
'•- aquella insólita escurs ion n o c t u r n a En-

k ,, q ! e ! b a . " c a p a c i t a n d o sobre las ventaj. 

v irtau!ucirde , o s c u a r e n , a v c i « c " y. cual t odos los esp í r i tus débiles ó ap. 

. a n d o ' u I " 0 ' 3 ' C O n f ° r n u í SL' ¡ l '« desíe-j ando las diversas .deas que E p e r n o n h* 
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bia puesto en juego d u r a n t e la conversación 
que acababa de tener con él . 

— E n real idad, pensó el rey, esta gen t e 
debe sin duda ser muv valiente, y será q u i -
zás muy leal y decidida. Algunos t i enen 
figura s impát ica , o t ros cara de vinagre; g r a -
cias á Dios habrá de t o d o . . . . y ademas, es 
muy hermoso eso de tener un cor te jo do 
cuarenta y cinco espadas siempre prontas 
á desenvainarse. 

Enlazándose este ú l t i m o eslabort de sus 
meditaciones con el recuerdo de las o t ras 
espadas tan fieles que tan amargamente echa-
ba de menos, p rodu jo en Enr ique la p ro -
funda tristeza en que recaia tan f r ecuen te -
mente en la época á que nos re fe r imos , has-
ta el p u n t o de casi poder decirse que era 
su estado habi tua l . Las duras vicisitudes de 
los t iempos, la maldad de los nombres , y 
la inseguridad de las coronas en la f r e n t e 
de los reyes le impusieron por segunda ve 
esa inmensa necesidad de morir ó d i v e r -
tirse para escapar al influjo de esa e n f e r -
medad que ya en esta época habian baut i -
zado los ingleses; maestros en melancol ía , 
con el nombre de spleen.. 
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Buscó con la vista á Jovense , y no ha 

llándole, p regun tó por él . 
— E l señor d u q u e no ha vuel to todavia 

dijo el ug ie r . 
— E s t á b ien; llama á mis ayudas de cá-

mara, y re t í ra te . 
—Señor , la cámara de Y. M . está pre-

parada y S. M . la reina ha enviado á de-
cir que espera las órdenes del rey . 

E n r i q u e se hizo el sordo. 
—¿Ha de comunicarse á S. M . la de po-

ner el a lmohadon largo? se ' aven turó á pre-
g u n t a r el ugier . 

— N o , con tes tó el rey, no . Tengo que 
rezar; t engo que t rabajar , y además estoy 
malo: dormiré solo. 

E l ugier se inclinó. 
— A p r o p ó s i t o , dijo E n r i q u e llamándole, 

llevad á la reina esos dulces de Or ien te 
que hacen dormi r . 

Y en t regó su dulcera al ug ie r . 
El rey e n t r ó en su cámara, que los cria-

nos habían efect ivamente preparado. 
Al verse en ella, echó E n r i q u e una ojea-

da sobre lodos los accesorios tan minu-
ciosos , tan esmerados de ese tocado tan 
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estravagante que hacia poco antes para pare-
cer el hombre mas hermoso de la cr is t ian-
dad, ya que no podia ser el mas grande rey. 

Pero ya nada le incitaba á trabajo tan 
forzado, al que se sujetaba antes heróica-
mente. Cuanto en ot ro t iempo habia de 
mujer en aquella organización hermafro-
dita habia desaparecido. Enr ique se aseme-
jaba é esas viejas coquetas que cambian el 
espejo por un devocionario: casi le hor ro -
rizaban los objetos que le habían sido mas 
queridos. 

Guantes perfumados, mascarillas de tela 
lina impregnadas de pastas, combinaciones 
químicas para rizar el cabello, ennegrecer 
la barba, colorear las orejas y dar brillo 

los ojos, todo lo miró con indiferencia, 
cual lo acostumbraba mucho tiempo habia. 

—Mi cama, dijo suspirando. 
Dos criados le desnudaron, poniéndole 

Un calzoncillo de fina lana de Rusia, y al-
zándole con precaución le deslizaron en t re 
'as sábanas. 

— ¡ E l lector de S. M.! gr i tó u n o . 
Porque Enr ique , suje to á largos insom-

nios, solía á veces dormirse oyendo l e e r , 
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y todavía se necesitaba echar mano de! 
polaco para operar el milagro, cuando en 
otros t iempos, es decir, pr imit ivamente , 
Je bastaba el francés. 

No, que nadie venga, dijo Enrique, 
no quiero lector, ó que lea oraciones en 
su casi y las apl ique por mi alma; solo me 
t raereis á M. de Joyeuse, si vuelve a pa-
lacio. 1 

— ¿ P e r o y si vuelve tarde , señor? 
—¡Ay! replicó E n r i q u e , siempre viene 

larde , pero á cualquier hora que sea, lo 
oís, t raédmele. 

Los criados apagaron las velas, encendie-
ron una lámpara de esencias que despedía 
llamas blanquecinas y azuladas, especie de 
recreación fantasmagórica de que el rey se 
mostraba muy apasionado desde que le do-
minaban sus ideas sepulcrales, y en segui-
da se sal ieron de punt i l las de ía real cá-
mara . 

E n r i q u e , sereno y osado an te un verda-
dero pel igro , sentia todos los temores y 
alucinaciones peculiares á los niños y las 
mujeres . Tenia miedo á las apariciones y 
lantasmas, y sin embargo , dejábase preocu-



par evocándolas, porque sintiendo el mie-
do se fastidiaba menos, l 'arcriase á aquel 
prisionero que. hastiado en la sociedad de 
una larga prisión, respondía á los que le 
anunciaban el to rmento : 

— Bueno, eso me ocupará un instante. 
No obstante, siguiendo con la vista los 

reflejos de la luz de su lámpara que des-
tacaban caprichosas sombras en la pared, 
sondeándolos mas oscuros ángulos del cuar -
to, y queriendo sorprender el menor ru ido 
que hubiera podido denunciar la misterio-
sa entrada de una sombra, los ojos de E n -
rique, fatigado con el espectáculo del dia 
y la escursion nocturna, se cerraron, y bien 
pronto se durmió , ó mas bien, se aletar-
gó en aquella calma y en aquella soledad. 

I'ero cuando Enr ique descansaba no 
«'ra por mucho t iempo: devorado por esa 
fiebre sorda que gastaba su vida durante 
el sueño como en la vigilia, creyó oir ru i -
do en su cuarto, y se despertó. 

—Joyeuse , preguntó , ¿eres tú? 
Nadie contestó. 
1.a llama de la lámpara se habia debili-

tado, y ya no reflejaba en el techo de éba-



no esculpido mas que un círculo descolo-
r ido que hacia verde el oro de sus mol-
duras . 

— ¡Solo! ¡todavía solo! esclamó el rev 
en voz haja. ¡Ah! el profeta t iene razón: 

los reyes deberían siempre suspirar " me-
jor hubiera echo en decir-, "suspiran 
s i empre" . 

Despues de un momento de pausa, aña-
dió en forma de plegaria: 

¡Dios m í o , dadme fuerzas para estar 
s iempre solo duran te mi vida, como lo es-
taré despues de mi m u e r t e . 

¡Eh! ;eh! solo despues de t u muerle 
no es muy seguro, respondió una voz se-
ca que vibró como una percusión metálica 

P o c ? s Pasos del lecho-, ¿y los gusanos , pa-
ra quien se rán? 

Ater rado el rey , se incorporó eq la ca-
»na in ter rogando con ansiedad á cada mue-
ble de la es tancia . 

—¡<>b! conozco esa voz, m u r m u r ó . 
—Mas vale as i , replicó la voz. 
E n sudor f r ió bañó la f r en t e del rev, y 

d i jo : 

—Apos ta r í a algo á que es la voz de 
Chico t . 
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— T e quemas, Enr ique , le quemas, r e s -

pondió ia voz. 
Entonces Enr ique , sacando una pierna 

fuera de la cama, percibió á cierta distan-
cia de la chimenea, en aquel mismo sillón 
que una hora antes habia designado á Epe r -
non, una cabeza que alumbraba la lámpara 
con uno de esos reflejos rogizos, que solo 
en los fondos de los cuadros de Uembrad, 
'luminan un personage que á primer golpe 
de vista cuesta trabajo dist inguir . 

Este reflejo descendía sobre el brazo del 
sillón donde se apoyaba el del personage, 
después sobre su rodilla huesuda y salien-
te, despues sobre un empeine que forma-

ángulo recto con una pierna nerviosa* 
flaca y desmesuradamente larga. 

—¡Dios me asista! esclamó Enr ique: esa 
e s la sombra de Cbicot. 

—¡Ah! mi pobre Enriquil lo, dijo la voz. 
¿s ,gues siendo tan niño como siempre? 

—¿Por qué? 
— P o r q u e las sombras no hablan, imbé-

e i ' , puesto que no tienen cuerpo y por 
consiguiente tampoco lengua, replicó la fi-
Bura sentada en el sillón. 

T O M O I . 1 7 . 
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—¿Luego eres Chicol? esclamó el re? ebrio 

de alegría . 
~ X o qu ie ro decir nada sobre el particu-

lar: veremos mas tarde lo que sov, veremos. 
—¡Cómo! ¿no estas muer to , mi pobre 

Chico t? r 

—Si tal , m u e r t o , cien veces muer to . 
—¡Chico t , mi único amigo! 
—A lo menos me llevas la ventaja de 

decir s iempre la misma cosa. ¡Xohas cam-
biado en nada, diablo! 

— ¿V t ú , dijo t r i s t emente el rev, has 
cambiado, Chicol? 

— C r e o que sí. 
— C h i c o t , amigo mío, dijo el rev sentan-

do sus dos pies sobre el pavimento, ¿por-
qué me has abandonado, di? 

— Porque estoy m u e r t o . 
— ¿ P u e s no decias ahora mismo que no 

lo estabas? 
— Y lo repi!o. 
— ¿ Q u é q u i e r e d e c i r e s t a c o n t r a d i c c i ó n ? 
— Esta contradic íon quiere decir , Enri-

q u e , que estoy m u e r t o para unos y vivo 
para o t ros . 

— ¿ Y para mi, como e s t á s ! | 
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— Para ti estoy muer to . 
—¿Por qué estás muer to para mi? 
— E s muy fácil «Je comprender . ¿Quieres 

escucharme? 
—Si . 
— T u no eres amo de tu casa. 
—¿Como? 
— l ú no puedes mandar á los que le 

sirven. 
—¡Señor Chicot! 

—¡No nos enfademos, ó me enfado! 
Si, t ienes razón, dijo el rev temiendo 

q»e se desvaneciera la somhra de Chicot , 
'•alila, amigo mió , habla. 

- P u e s h *en, tenia que despachar un asun-
tólo con M, de Mayenne ¿lo recuerdas? 

—Per fec tamen te . 
Lo despacho. Bien. Apaleo á ese ca -

f t a n sin segundo: muy bien. Hace que me 
•usquen para a h o r c a r m e , y tú con quien 
contaba para defenderme de ese héroe , en 
'"gar de sostenerme me abandonas; en igual 
|-e destruir lo, te reconcilias con él. ¿Qué 
l l3go entonces? Me declaro muer to , y hago 
que me ent ierren por mediación de mi ami-
go Gorenüot • de suer te que desde aquel 
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t iempo M . de M a y e n n e q u e me buscaba ys 
no me l>usca. 

— H a s tenido u n v a l p r horr ible , Chicot: 
¿No sabias el dolor que iba á causarme tu 
m u e r t e , di? 

—-Si, he tenido ese valor, pero no es tan 
horr ible como d ices ; porque jamás he vi-
vido tan t ranqui lo como desde que todo 
el mundo está persuadido de que he dejado 
de exis t i r . 

— C h i c o t , Ch i co t , amigo mió, esclamó 
el rey, me espantas, mi cabeza se pierde. 

—¡Bah! y hasta hoy no lo has conocido. 
— N o sé que creer . 
—¡Diablo! es preciso, sin embargo, que 

t e fijes en alguna cosa; veamos que es lo 
que tu crees . 

— P u e s b ien , creo que has m u e r t o y que 
eres un aparec ido . 

— E n t o n c e s mien to : eres pol í t ico. 
—.Me ocul tas par te de la verdad por lo me-

nos; pero ahora mismo, como los espectros 
de la an t igüedad , vas á decirme cosas ter-
ribles. 

.—¡Ah! en cuan to á eso no digo que nó. 
Disponte , pues, pobre rey . 
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— S i , sí, cont inuó Enr ique , confiesa que 

eres una sombra evocada por el señor. 
—Confesaré lo que quieras. 
— Y si no es asi, ¿cómo has venido por 

psos corredores guardados?¿Cómo te encuen-
tras aqui en mi cuar to y á mi lado? ¿Con-
que es decir que ahora entra cualquiera en 
el Louvre. ¿Es asi como se guarda á la per-
sona del rey? 

\ abandonándose Enr ique enteramente 
al vértigo de terror que acababa de apóde-
n s e de él, se arrojófen su lecho dispuesto 
a cubrirse la cabeza con sus sábanas. 

—Ea, ea, dijo Cbicot con un acento que 
"cuitaba cierta compasion y mucha simpa-
l i a ; no te irri tes: no tienes mas qoe to -
carme para convencerte. 

— ¿Conque no eres mensajero de venganza? 
—¡Diablo! ¿ tengo yo,cuernos como Sala-

n a s , ó una espada flamígera como el a r -
canjel Miguel? 

— Entonces , ¿cómo has entrado? 
—¿Vuelves ¿ lo mismo? 
—Si. 
—I'ues bien, ten entendido que siempre 

" e T o conmigo mi llave, la que tu me has 
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dado , y q u e me la cue lgo al cue l lo para 
hacer rabiar á t u s gen t i l e s h o m b r e s q u e so-
lo t en í an el de r echo de colgársela detrás. 
P u e s b i e n , COB esta llave c u a l q u i e r a en t ra , 
y yo he e n t r a d o . 

— ¿ P o r la p u e r t a sec re ta? 
— P o r la m i s m a . 
— ¿ P e r o por q u é has e n t r a d o hov v no 

aye r? 
—¡Ah! es verdad , esa es la ve rdadera cues-

t i ó n . Vas á sabe r lo . 
E n r i q u e se q u i t ó Ids sábanas en q u e es-

taba l i a d o , y d i j o con el mismo acen to de 
n a t u r a l i d a d q u e hub ie ra t o m a d o un niño: 

— X o me digas nada desagradable Chi-
c o t , t e lo sup l ico e n c a r e c i d a m e n t e ; ¡oh! ¡si 
sup i e r a s q u é placer me hace esperimentaf 
t u voz! 

— Yo te d i ré la vefdad v nada mas. Tan-
to peor si la verdad es desagradable . 

— ¿ L u e g o n o es s é r i o , d i jo el r e v , tu 
t e m o r á AI. de M a y e u n e ? 

— T o d o lo c o n t r a r i o , es m u v sér io . Fi-
g ú r a t e q u e M . de M a y e n n e ha hecho dar-
me c i n c u e n t a palos , yo he cog ido mi ti-
zona y le he s acud ido cien la t igazos con 
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la vaina de la espada: supon que dos l a t i -
gazos dados con la vaina valen un bas to -
nazo, y es tamos en paz. S u p o n , pues , q u e 
un golpe descargado con la vaina de u n a 
espada valga un bas tonazo , este puede ser 
el parecer de Mr . de M a \ o o n e , en ese caso 
me resta á deber c incuenta palos ó c i n c u e n -
ta latigazos dados con la vaina de una es-
pada; y como nada temo t a n t o como ¿ l o s 
deudores de este g é n e r o , no habría ven ido 
aquí por muclia necesidad que tuvieras de 
mí á no Salter q u e M . de Maycnne es taba 
en Soíssons. 

— P u e s bien, Ch ico t , s iendo as i , pues to 
que has vue l to por mi , te t o m o bajo mi 
pro tecc ión , y qu ie ro 

— ¿ Q u é quieres? ¡Guarda, guarda! E n r i -
qnillo, s iempre q u e p ronunc ia s la palabra 
quiero, es para decir a lguna majader ía 

— Q u i e r o q u e resuc i tes y que te des á luz . 
— ¿ N o lo decía bien? 
— Y o te de fenderé . 
— ¡ B u e n o ! 
— C h i c o t , empeño mi palabra rea l . 
—¡Bah! Tengo una cosa q u e vale mas 

que eso. 
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— ¿ Q u é t ienes? 
— T e n g o mi gazapera y me quedo en el/a. 
— D i g o que te defenderé, esclamó enér-

g icamente el rey poniéndose de pié delan-
te de su cama. 

— E n r i q u e , di jo C h i c o t , vas á consti-
pa r t e ; te suplico que te acuestes . 

— T i e n e s razón , pero es que tamhien tu 
me exasperas , dijo el rey volviendo á me-
te rse en t r e sus sábanas. ¡Cómo! ¡Cuando vo, 
E n r i q u e de Valois , rey de Francia , encuen-
t ro bas tan tes suizos, escoceses, guardias fran-
ceses y g e n t i l e s hombres para mi defen-
sa, M . Chicot no se halla con ten to v «n 
s egu r idad ! J 

- - R e p í t e m e lo que acabas de decir . ¿Has 
dicho que t ienes suizos? . . . 

— S i , mandados por Tocqueno t . 
- - B i e n ; ¿y t ienes escoceses?. . . 
— S i , mandados por La rchan t . 
— M u y bien, ¿y t ienes guardia francesa?. . 
— M a n d a d a por Cr i l lon. 
— Q u e me place, ¿y q u é mas? 
— ¿ Q u é mas? N o sé si debería deci r te eso. 

v j " d í g a s - ¿ Q u i é n t e lo pregunts? 
Y despues una novedad, Ch ico t , 
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—¿Una novedad? 
—Si , figúrate cuarenta y cinco bizarros 

caballeros. 
—¡Cuarenta y cinco! ¿Qué dices? 
— C u a r e n t a y cinco caballeros. 
—¿Dónde los has hallado? No habrá sido 

en París. 
— N o , pero han llegado hoy á Paris . 
—¡Pardíez! esclamó Chicot iluminado por 

una idea repen t ina ; conozco á tus caba-
lleros. 

— ¿ D e veras? 
—Cuaren ta y cinco mendigos á quienes 

no falta mas que la alforja . 
— N o diré yo semejante cosa. 
— F i g u r a s capaces de hacer morir de risa. 
— C h i c o t , hay entre ellos hombres so-

berbios. 
—Gascones al fin, como el coronel ge-

neral de tu infanter ía . 
— Y como t ú , Chicot . 
—¡Oh! es muy diferente , Enr ique : yo va 

no soy gascón desde que he dejado la Gas-
cuña. ' 

— A l paso que el los. . . . 
— N o eran gascones en Gascuña y son 
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dos veces gascones aqu í . 

—-No impor ta . Tengo cuarenta v cinco 
temibles espadas. 

— -.Mandados por esa cuarenta y seis for-
midable que se llama Epernon . " ) 

— P o r él no . ( 
— ¿ P u e s por quién? 
—-Por Loignac. 
— ¡ P u f ! 
—-No vayas á despreciar ahora á Loignac. 
—.Me guardaré muy bien de ello-, es pri-

mo rnio en el grado vigésimo sét imo. 
— Vosotros, los gascones, sois todos pa-

r ien tes . 
— N o s sucede todo lo cont rar io que á 

vosotros los de Valois, que jamás lo sois. 
— En fio, ¿quieres contes tar? 
— ¿ A qué? 
— A mis cuarenta v c inco. 
— ¿ V es esa la defensa con que cuentas? 
— S í . voto á cribas, si, esclamó Enr ique 

' ( l i t a d o . 
Chicot , ó su sombra , porque no estan-

do nosotros mejor informados que el rey 
sobre este par t icular , tenemos que dejar á 
nuestros lectores en la duda, Chicot , deci-
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mos se dejó deslizar en el sillón, apoyan-
do sus . t a lones , en el bordo de aquel mis-
mo sillón, de suer te que sus rodillas for-
maban el vértice de un ángulo mas eleva-
do que su cabeza. 

— Pues bien, yo, dijo, tengo mas tropas 
que t ú . 

—¿Tropas? ¿Tieues tú tropas? 
—¿Por qué nó? 
—¿Y qué tropas? 
—Vas á verlo. Tengo en primer lugar 

á todo el egérci tp que los señores de Guisa 
forman en Lorena. 

—¿Es tás loco? 
— N o por cierto-, un verdadero ejerci to: 

lo menos 6000 hombres. 
—¿Pero con qué obje to , tú , que tienes 

tanto miedo á M . de Mayenne, habias de 
l r a que te defendieran precisamente los 
soldados de M . de Guisa? 

— P o r q u e me he muer to . 
—¿Vuelves á chancearte? 
—Nada de eso; siendo Chicot á quien !VI. 

de Mayenne tenia enl re ojos, me he apro-
vechado de esta muer te para cambiar de 
cuerpo, de nombre y de posicion social. 
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—¿Lilego no eres j a Chico t? dijo el rey. 

— ¿ P u e s quien eres? 

; ~ S ° y Rober to B r i q u e t , a n t i g u o nego-
ciante é individuo de la liga. 

— ¿ T ú de la liga, Chicot? 
— F u r i o s o ; lo que hace que á condicion 

de no ver demasiado cerca á M . de Mayeu-
ne, tenga yo, miembro de la santa un ion , 
para m, defensa personal, en pr imer lugar , 
al e jérc i to de Lorena, es decir , á 6000 hom-
bres. Belén bien Jos números . 

— E s t o y en e l lo . 
— E n segundo lugar , t engo 1 0 0 , 0 0 0 pa -

risienses sobre poco mas ó menos . 
—¡Famosos soldados! 
—Bas t an t e famosos para incomodar te mu-

í?w° /nT¿ ' n C l p e m i ° - C o n ( 1 u e v e contando! 
1 A A ' 2 5 P 0 r U " , a d o y 6 0 0 0 P ° r o t ro son 
lUO.UOt). Agrega despues el par lamento, el 
« a p a , los españoles, el cardenal de Borbon, 
los f lamencos, el d u q u e de Navarra y el du-
que de A n j o u . J 

—¿Empiezas á agotar la lista? diio Enr i -
que impacientado. 

—Pac i enc i a , todavia me quedan tres cla-
ses de gen te . 
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— V é diciendo. 
— Los cuales están muy mal contigo. 
— V é diciendo. 
—Pr imero los católicos. 

Ah! si, porque no he eslerminado mas 
que las tres cuartas partes d#!os hugonotes . 

—Despues los hugonotes , porque has es-
terminado las tres cuartas partes de ellos. 

—¡Ah! si: ¿y la tercera clase? 
— ¿ Q u e dices de los políticos, Enr ique? 

¡Ah! si, los que no son partidarios ir.ios 
ni del de Guisa. 

—Pero que lo son de t u cuñado el rey 
de Navarra . 

—Con tal que abjure . 
—Buen negocio: y como eso le es mo-

lesto, ¿no es asi? 
—Pero esa gente de que me hablas. . . 
- ¿ Q u é ? 
— E s toda la Francia . 
—Jus tamen te . Ahi t ienes mis tropas, co-

mo part idario de la liga. Vava, suma v com-
para. 
P —¿Estamos chanceándonos . es verdad, 
L h ' c o t ? di jo Enr ique s int iendo que se le 
c°agulaba la sangre en las venas. 
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—Buena hora es esta de chancearse, cuan-

do le encuen t ras solo contra todo el mun-
do, pobre E n r i q u i l o mió. 

E n r i q u e tomó un aire de dignidad ver-
daderamente real , y d i jo : 

— Me e n c u e n t r o solo pero también man-
do so lo .—Me ofreces la perspectiva de un 
e jé rc i to : muy b ien . Ahora indícame el jefe. 
¡Oh! vas á des ignarme á M . de Guisa; ¿pero 
no ves que le t engo en N a n c y ? — M . de 
M a y e n n e — T u mismo confiesas que está en 
So i ssons .—El d u q u e de A n j o u — Y a sabes 
q u e se halla en Bruse l a s .— El rey de Na-
var ra— Está en P a u . Al paso q«e yo estoy 
solo, es verdad, pero libre en mi casa, y 
viendo venir al enemigo como ve el caza-
do desde la l lanura salir la caza del bos-
que c i rcunvec ino . 

Chicot se rascó la nar iz ; el rey le cre-
yó vencido. 

— ¿ Q u é puedes responder á e s o ? pre-
g u n t ó . 

— Q u e s iempre eres e locuente , Enr ique: 
t e queda al menos la l engua ; es , P" ver-
dad mas de lo que yo creta, y te felicito 
s inceramente ; pero solo a taearé una parte 
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de (u discurso. 

—¿.Cual? 
—Oh; Dios mió! nada, casi nada ; una 

figura de retórica , a tacaré tu compara-
ción. 

—¿En qué? 
— En que pretendes ser t ú el cazador que 

espera la caza en acecho, y yo digo que al 
contrario, eres |a caza que el cazador per-
sigue hasta en su cueva. 

- ¡ C h i c o t ! 
—Veamos, el de la emboscada, ¿á quién 

has visto venir , dime? 
—¡Toma! á nadie. 
— V sin embargo, alguien ha venido. 
— ¿ D e los que te he citado? 
—Prec isamente de esos no : pero poco 

ménos. 
—¿Quiér i? 
— l ' n a muger . 
— ¿ M i hermana Margarita? 
— Ñ o , la duquesa de Montpensier . 
—¡El la! ¡á París! 
—¡Dios mió! el la, si. 
—Y aun cuando así fuera , ¿desde cuán -

do tengo miedo á las mugeres? 
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—Verdad es ; solo debe temerse á los 

hombres . Aguarda un poco sin embargo. 
Viene de precursora , ¿lo ent iendes? viene 
á anunc ia r la llegada de su he rmano . 

— La llegada de M . de Guisa? 
— S i . 
— ¿ Y crees que eso me sirve de emba-

razo? 
—¡Oh! para ti nada es embarazoso. 
—Alárgame el t i n t e ro y papel. 
—¿Para qué , para firmar la órden de q«e 

M . de Guisa permanezca en Nancy? 
. — J u s t a m e n t e . La idea debe ser buena 

cuando te se ha ocur r ido al mismo tiempo 
que á mí . 

— A l contrario", es execrable. 
— ¿ P o r qué? 
— A p e n a s reciba semejante ó r d e n , adivi-

nará que su presencia en París es urgente 
y acudirá vo lando . 

El rey se iba encoler izando , y miró á 
Chicot de r eo jo . 

—Si solo habéis venido para comunicar-
me cosas por el es t i lo , podíais haber perma-
necido donde estabais. 

— ¿ Q u é qu ie res , E n r i q u e ? las fantasmas 
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no son aduladoras. 

—¿Conque confiesas que eres una fan-
tasma? 

—Sí, ¿lo he negado acaso? 
—¡Chicot! 
—: Vamos! no te enfades, porque de miope 

te volverás ciego. Veamos, ¿no me has d i -
cho que retenias en Flandes á tu hermano? 

—Cier t amente , es buena po l í t i ca , y la 
continuaré re ten iendo. 

—Ahora, escucha y no nos enfademos, 
¿ ^ " n q u é objeto crees que permanece en 
^ancy M. de Guisa? 

—Para organizar un ejérci to 
—¡Bien! calma... .; .A qué destina ese ejér-

cito? 
—Chicot, me cansan todas esas preguntas. 
—¡Caúsate, cansate, Enr ique! Luego des-

cansarás mejor, yo te lo prometo. ¿Deci-
mos, pues , que cual era el objeto de ese 
ejército? 

—Para pelear con los hugonotes del Nor te . 
—O mas bien para contrariar á tu her-

mano An jou , que se ha hecho nombrar du-
que de Brabante, que trata de formarse un 
Pequeño t rono en Flandes y que te reclama 

T O M O I . " 1 8 . 



-278-
cons tan tcmenle ausilios para realizar su pro-
yecto . • - : • • < • ' . .• 

—Ausi l ios que le estoy promet iendo cons-
t a n t e m e n t e y que nunca le enviaré. 

— C o n gran c o n t e n t a m í l h t o del duque 
de Guisa: pues bien, E n r i q u e , voy á darte 
u n consejo. 

—¿Cua l? 
— Si una vez siquiera fingieses enviar ese 

p romet ido socorro, v avanzasen las tropas 
hácia Bruselas, aun cuando fuese á mitad 
del camino 

—¡Ah! s i , ya c o m p r e n d o : Guisa no se 
movería de la F r o n t e r a . 

— Y la promesa que Mme. de Montpen-
sier nos ha hecho á los de la liga, de que 
3 I . d e Guisa estaría en París an tes de ocho 
días 

—Queda r í a i lusoria . 
— T u lo has dicho, amigo mió , repuso 

Chicot respirando á sus anchas. Yamos, ¿qué 
tal t e parece el consejo, E n r i q u e ? 

— B u e n o Sin embargo 
— ¿ Q u é tenemos todavía? 
— M i e n t r a s q u e esos dos señores estarán 

ocupados uuo con o t ro allá abajo , en el 
N o r t e - . . . 



—¡Ah! si, el medio <lia, ¿no es eso? T ie -
nes razón E n r i q u e , del mediodía vienen las 
tempestades. 

—¿Durante este t iempo no se pondrá 
en movimiento mi tercera plaga? Ya sabes 
lo que hace el Bearnés. 

—¡Lléveme el diablo si lo sé! 
—Reclama. 
- ¿ Q u é ? 
—Las ciudades que consti tuyen el dote 

de su muger 
—¡Yaya un insolente, á quien no basta 

el honor de estar aliado á la casa de F r a n -
cia, y que se atreve á reclamar lo que le 
pertenece! 

— C a h o r s , por ejemplo , como si fuese 
político abandonar a un amigo semejante 
ciudad. 

— Efectivamente, no seria político, pero 
s¡ muy propio de un hombre honrado. 

—¡Señor Chicot! 
—Supongamos que nada he dicho; sabes 

que no me mezclo en tus asuntos de familia. 
—Pero eso no me inquieta tengo acá 

mis proyecto^. 
—Bueno. 
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—Volvamos á lo q u e mas u r g e . 
— A Flandes . 
— V o y , pues, á mandar á a l g u n o á Flan-

des cerca de mi he rmano ; p e r o ¿ á quien en-
viaré , de qu ién puedo fiarme. ¡Dios mió!, 
para misión de tal i m p o r t a n c i a ? 

— M a l d i . . . . 
—¡Ah! ya ca igo . 
— Y o t a m b i é n . 
— V é t ú , Ch i co t . 
— ¿ Q u e vaya á F landes yo? 
— ¿ P o r q u é no? 
—¡I r un m u e r t o á Flandes! ¡Vaya una 

ocu r renc i a ! ' 
— ^ a quo no eres C h i c o t , s ino Roberto 

B r i q u e t . 
. — R u e ñ o : ¡un pa lan , u n pa r t ida r io déla 
liga, un amigo de Guisa desempeñando las 
Junciones de emba jado r cerca del duque de 
A n j o u ! 

— ¿ E s decir q u e rehusas? 
—¡Pard iez ! 
— ¿ Q u é me desobedeces? 
—¿Desobedecerte yo? ¿Acaso eslov obli-

gado a obedecer te? 
—¿Cónque no me debes obediencia, des-

graciado? 
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—¿Acaso me has dado jamás alguna cosa 

que me comprometa contigo? Lo poco que 
tengo lo he heredado. Soy pobre y oscu-
ro. Hazme duque y par, erije en marquesa-
do mis tierras de la Chicoteria, dotándolas 
con quinientos mil escudos, y entonces ha-
daremos de la embajada. 

Enrique iba á responder y ha hacer valer 
una de esas buenas razones de que echan 
•"ano siempre los reyes cuando se les in-
crepan semejantes cosas, cuando rechinaron 
l j s goznes de la maziza mampara de tercio-
pelo 

—El señor duque de Joyeuse, dijo el 
«gier. 

—¡Por Cristo ahí tienes lo que necesi-
ta». A buen seguro que no hallarás un em-
! , ajadorque le represente mejor que mon-
señor Ana. 

—En realidad, murmuró Enr ique , ésle 
diablo de hombre es mejor consejero que 
todos mis ministros pasados y presentes. 

—¿Conque te parece bien, eh? dijo Chi-
c ° t , Y se arrellanó en su sitial, de tal ma-
nera encogido, quo el mas hábil marino del 
reino, acostumbrado á distinguir el mas im-
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percept. l , le p u n t o en el hor izonte , no hu-
l e r a podido apercibir en aquella figura es-
férica un es t remo saliente fuera de las es-
cu l turas del gran sillón en que se habia 
incrus tado . 

Aun cuando M de Joyeuse fuese gran 
a lmirante de F ranc ia , no veia mas que otro 
cualquier mar ino . 

El rey dió un gr i to de alegría al verá 
su joven favorito y tendió la mano diciendo; 

—Sien ta te , Joyeuse , hijo mío. ¡Válgame 
« i o s , que tarde vienes! 

Señor , respondió Joyeuse, V 31 es 
demasiado bondadoso conmigo echándome 
de menos. 

1 aproximándose á la cabecera del lecho, 
tomo asiento en los almohadones fiordelisa-
dos esparcidos sobre el entrado con este 
obje to . 

FIX DEL T O S O PRIMERO. 







BIBLIOTECA 
DE 

NOVELAS ESCOGIDAS. 



V / * . 

• l 1 i. 

• 

I < 
i • • 




